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    A quienes vivieron los ochenta con esos terribles cardados, volantes o calentadores; a los que lo pasaron de maravilla sin drogarse, en esos tiempos donde era tan fácil acceder a drogas, alcohol o cigarrillos felices en esas fiestas que empezaban a las cinco de la tarde y duraban hasta las cinco de la mañana.


    A quienes han sobrevivido a esas fiestas, a aquellos que no lo han hecho y se quedaron en nuestra memoria. A los compañeros de colegio, de instituto, a los de la zona pija y a los de la zona macarra, a las carreras delante de los «grises», a los sombreros y a Madonna, que con su película Who´s that girl nos enseñó que una chica puede hacer lo que quiera.


    A todos los que rondáis los cincuenta, porque me comprendéis y recordaréis cosas que cuento en esta novela; y a los que no, quizá este libro os dé una idea de lo que fue aquello.
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    De boda


     


     


     


    Septiembre 1987


     


    La canción de Madonna La isla bonita sonaba por los altavoces de la sala donde se estaba celebrando la fiesta tras la cena de la boda. Algunas personas mayores se habían decidido a bailar. O mejor dicho, parientes que Eva jamás pudiera imaginar que supieran moverse estaban saltando y dando gritos de forma excesiva para su gusto. El tío Pedro llevaba la corbata anudada en la cabeza, como era habitual en todas las celebraciones, y los primos pequeños sudaban en el centro de la pista, saltando y bailando como gremlims poseídos, jaleados por sus padres.


    Incluso su madre, casta y seria por naturaleza, había consentido en bailar un pasodoble con su padre. Pero Eva estaba harta y aburrida. El vestido que llevaba, azul claro con volantes y jaretas en el pecho, era incómodo, rígido y le daba mucho calor, y las manoletinas heredadas de su prima le iban justas y le apretaban en los dedos. Como era la más joven de toda la familia, siempre le pasaban la ropa de sus primas, que eran más delgadas y bajas que ella, por lo que parecía una salchicha apretada a punto de explotar. ¿Cuándo le dejaría su madre usar minifaldas? ¡Ya tenía catorce años! Sus amigas se ponían faldas y pantalones a medio muslo y se cardaban el pelo, mientras tanto, ella tenía que ponerse los vestidos heredados que la hacían más gorda y más niña de lo que era, con el pelo bien tirante recogido en el cogote con un pasador.


    Dio una patada a una de las chucherías que la novia había repartido a los niños y que estaban extendidas por todo el suelo del salón; su tía Dolores la había incluido entre los primos pequeños y le había dado también una bolsa para ella. ¡Cómo si fuera una niña! Miró a su alrededor buscando a alguien con quien hablar. Pero sus primas mayores estaban tonteando con los hermanos del novio y las pequeñas eran demasiado niñas y ella no quería saber nada de ellas. Salió de la sala al exterior. Al menos allí estaría tranquila. Se sentó en un bordillo con vistas al jardín con la cabeza apoyada en las manos.


    —¿Qué pasa, colega? —le dijo una voz a su espalda—. ¿Te aburres o qué?


    —Tú lo flipas —contestó sin saber muy bien qué decir. Miró a su primo Adán, de su misma edad, que era casi con el único con quien hablaba. Se habían criado juntos porque su tía trabajaba en una tienda y lo llevaba a su casa todas las mañanas, desde los cuatro años.


    —Esto es un rollo. —Adán se sentó junto a ella—. Los primos mayores están ligando y bebiendo. Ya tengo ganas de ser mayor.


    —¿Para ligar y beber? —Eva se burló de él—. Vaya aspiraciones. Yo tengo ideas mejores.


    —No seas mentirosa. Estás deseando ser mayor para ponerte tacones y para que te crezcan las tetas. He visto como miras a la tía Dolores con envidia.


    —¡Eres idiota! —Eva se sonrojó y se fue enfadada hacia la salida del jardín. Los brazos cruzados en el pecho hacían que el vestido le fuera todavía más justo y se le abriera un botón de atrás. Era verdad. Estaba deseando ser mujer para largarse de casa, para tener su propio trabajo y sí, ¡tener tetas!


    Bajó unas escaleras que llevaban a otro jardín más apartado. Los arbustos crecían formando una especie de laberinto y había adelfas y rosas plantadas sin un orden concreto. No es que estuviera muy cuidado, pero al menos estaba más fresco que dentro o en la terraza, y no olía el humo de los puros y los cigarros que habían regalado los novios. A ratos parecía que hubiera niebla en la sala.


    Llevaban toda la jornada de celebración, tras la boda al medio día, habían comido con algunos tíos, por la tarde pasearon por la plaza del Pilar dando una vuelta y por la noche la abundante cena. Estaba sudada e hinchada. Había comido demasiado cordero asado y le dolía el estómago. Y ahora el tonto de su primo le decía eso. Se había enfadado con él porque tenía razón.


    Se sentó en un banco de piedra algo mohoso que había delante del jardín. Desde ahí se veía la terraza del restaurante donde todos se divertían. Le daba igual que se le manchara el vestido. Ojalá no se fueran las manchas ni con el famoso detergente Colón de la tele que su madre echaba en todo.


    Estaba anocheciendo y aún les quedaba un buen rato allí. Aunque a su madre las fiestas no le gustaban, su padre disfrutaba, ya que eran pocas las ocasiones en las que salía. Sintió un ruido detrás.


    —Lo siento, Evi. —Solo Adán la llamaba así—. ¿Me haces sitio?


    Ella se apartó de mala gana. Adán se había quitado la americana, aflojado la corbata y olía a sudor; pero seguía siendo el mismo, a pesar de llevar un traje. Eva había crecido este año más que él y le pasaba en cuatro centímetros, lo que hacía que se sintiera un poco molesto. Ella siempre le decía, para consolarle, que en su familia todos eran muy altos y que un día llegaría a alcanzar a su padre.


    —¿Qué te pasa, Eva? ¿Por qué no te diviertes? —preguntó curioso mientras arrojaba piedrecillas a las flores.


    Ella le miró con tristeza. De acuerdo, no era muy sociable, pero las fiestas familiares eran toda una tortura. Que si tenía mollas, que si le habían crecido los pechos, que si no le asomaban, que si le salían granos en la cara, que si se debía cortar el pelo…, así todo el rato, sin parar. Las tías mayores se pasaban el tiempo criticando a todos en su cara y esto la había deprimido.


    —Odio las bodas. Yo nunca me casaré —acabó suspirando.


    —No me lo creo. A las chicas siempre le gusta casarse. —Su lógica era aplastante.


    —Yo no, de hecho, no quiero tener novio. —Ella miró decidida al frente—. Yo tendré un trabajo y me iré a Nueva York a vivir y allí haré fiestas con pintores y artistas y solo hablaremos de libros.


    —¡Vaya chorrada! —Adán le empujó riéndose—. En cuanto venga un chico diciéndote que salgas con él, irás como una corderita.


    —Eso no lo sabes. —Se volvió hacia él—. Además, si tengo novio, quiero uno con el que pueda hablar y que sea guapo y listo.


    —O sea, alguien como yo —bromeó Adán. Ella bajó sonrojada la mirada a las manos, que estaban en el regazo.


    De repente, él se quedó callado, como si considerase la posibilidad. Miró el perfil de su prima. La verdad que era casi guapa. Tenía la nariz recta como su padre y los ojos un poco verdosos cuando se enfadaba. Llevaba el pelo recogido atrás con un pasador, por lo que mostraba un rostro moreno y delicado.


    —Eres guapa —le dijo avergonzado. Ella levantó la vista.


    Por unos instantes se miraron a los ojos y el mundo se paró. Entonces, Adán se acercó a ella, suavemente posó los labios en su sorprendida prima y ambos se estrenaron en su primer beso.

  


  
     


     


     


     


    Una adolescencia complicada


     


     


     


    Marzo 1988


     


    De nuevo se escapaba de casa para verlo. Habían quedado en el parque Miraflores, un lugar donde había paseos arbolados entre las casas, muy apropiado para un encuentro furtivo. Eva comentó en casa que había quedado con su amiga Elena, aunque realmente no solía dar muchas explicaciones. En el fondo, lo hacía por su padre.


    Bajó por el paseo, caminando rápido hacia su cita, como todos los jueves de todas las semanas. Él estaba allí, esperando, siempre tan puntual.


    —Hola, guapa —le dijo sonriendo.


    —Hola, Adán. —Se acercó tímidamente a darle dos besos.


    —¿Vamos a sentarnos a nuestro banco?


    Ella asintió y él la cogió de la mano. Habían encontrado un banco debajo de varios árboles detrás de un arbusto. Apenas pasaba gente por ese lado de la calle y los vecinos tampoco los veían desde arriba. Un lugar ideal para no ser vistos. Se sentaron muy juntos.


    —Te he echado de menos toda la semana —dijo Adán acariciándole la cara.


    —Llevas diciéndome lo mismo nueve meses —sonrió Eva. Le gustaba.


    Él se acercó y le dio un suave beso en los labios. Ella abrió la boca y se dejó invadir. Ya tenían mucha práctica en besarse y lo disfrutaban mucho. Adán rozó el pecho de Eva, que dio un respingo. Todavía no se acostumbraba a ello, pero sabía que el chico deseaba tocarla, aunque fuera sobre el abrigo.


    —Me gustaría marcharme de aquí —dijo cuando hicieron una pausa en los besos—. ¿Vendrías conmigo si me fuera?


    —No digas tonterías. ¿Cómo te vas a ir? —repuso Adán—. Solo tienes quince años, como yo. ¿Dónde iríamos? Es absurdo.


    —Tengo quince años y sí, me iría contigo, pero ya veo que tú no conmigo.


    Se giró dándole la espalda. Hacía semanas que pensaba en irse de casa y olvidarse de las continuas riñas de su madre, alternadas con etapas que no le hablaba ni una sola palabra. Si no hubiera sido por su padre, ya se hubiera ido.


    —Escucha, Eva. —Adán la cogió del brazo e hizo que se volviera—. Me gustas mucho, pero hay que ser realistas. Además, quiero ir a la universidad. Y tú deberías ir también.


    —Mis padres no creo que me paguen la universidad. Ni siquiera sé qué estudiaría. Y, por cierto, estás hablando como un carca, parece que tengas cuarenta años.


    Adán frunció el ceño y la soltó. Podría ser que verse con Eva no fuera lo mejor para ellos. Llevaba un tiempo dándole vueltas a su relación. Sus amigos le decían que no era normal. Sus padres, por supuesto, no sabían nada. Y estaba cansado de no poder ir «por la zona de salir» con ninguna novia. Nadie podía verlos juntos. Esto era malo para los dos. Tras estar callado un rato, decidió soltar la bomba que llevaba dentro.


    —Mira, Eva. Yo te quiero y siempre te querré. Pero nunca vamos a conseguir estar juntos, aunque seamos mayores. —Adán suspiró—. Puede que sea mejor que dejemos de vernos.


    Eva se quedó paralizada sin saber qué decir.


    —¿Estás…, estás cortando conmigo? —pudo finalmente hablar con la voz muy baja.


    —No puedo cortar contigo porque no somos novios —dijo pacientemente Adán—. Yo te quiero…


    —¿Pero?


    —Pero es que no vamos a llegar a ninguna parte. Nunca podremos ser novios o casarnos o presentarnos a nuestra familia —rio nerviosamente al pensar en ello.


    —De acuerdo —respondió ella en voz baja.


    Eva se levantó sin despedirse y se marchó corriendo. Corrió y corrió mientras las lágrimas caían sin parar. Excepto su inseparable amiga Elena, Adán era todo lo que tenía en la vida. ¿Por qué le decía «yo soy tu Adán y tú mi Eva» si estaba pensando en dejarla?


    Se cayó y se hizo una herida en la rodilla y otra en la mano. Se levantó sin mirar demasiado y fue andando más tranquila hacia su casa. No valía la pena llorar. De hecho, tomó una decisión: no lloraría nunca más por un chico.

  


  
     


     


     


     


    El viaje


     


     


     


    Julio 1989


     


    Eva estaba adormilada en el tren que la llevaba a su destierro. Tuvo la suerte de que no se sentara nadie a su lado, así que se encogió lo que pudo y se recostó en los dos asientos. Dobló la chaqueta de ganchillo que le había hecho su abuela materna y fabricó una improvisada almohada. Con su sobrepeso, y «eso», apenas podía moverse.


    Las lágrimas habían hecho que los ojos estuvieran rojos e irritados, pero le daba bastante igual. Cuando se despidió de sus padres en la estación del Portillo, no había llorado. Hasta que no salió de Zaragoza no empezó, y durante casi una hora, no pudo controlarse. Una amable pasajera le prestó un pañuelo y le preguntó si necesitaba algo. Ella no supo qué decir.


    Cómo explicar que su propia madre la había echado de casa y que su padre no había hecho nada por ella. Solo tenía dieciséis años, por Dios. Sabía que, desde aquel momento, desde aquel fatídico día de la boda de su tía, todo lo que había hecho o dicho le había parecido mal a su madre, que la había condenado antes de pecar, así que decidió darle razones para criticarla.


    Empezó aquel día, cuando la llamó poco menos que puta, o prostituta, más bien, ya que ella no decía tacos o palabras malsonantes. Y solo fue un inocente beso con su primo. Ni que se hubiera acostado con él. La bofetada que le dio fue apoteósica. Él no hizo nada por defenderla y, cuando acudieron sus padres, no se llevó ni una reprimenda. Así era la vida de injusta.


    Levantó la mirada y se incorporó en el asiento. Hacía mucho calor y estaba algo deshidratada. Su madre le había dado poco dinero y solo dos bocadillos y una cantimplora con agua para todo el viaje de quince horas hasta París. De todas formas, tampoco tenía mucha hambre.


    Habían pasado tantas cosas desde ese dos de septiembre de 1987 que se había quedado grabado en su memoria. La sacó de la boda casi arrastrándola, colorada y medio llorando. Su vestido se había rasgado por la fuerza con la que su madre la llevaba y habían saltado dos botones. Lo había hecho a empujones, delante de toda la familia, que se quedó mirándolas asombrada. Subieron en el coche y fueron directos a casa. Su padre no entendía qué había sucedido, pero siempre obedecía a su madre. La encerró en su habitación, gritándole sin parar. Lo más suave que le dijo fue que estaba poseída por el demonio. A veces pensaba que su madre estaba mal de la cabeza, no porque fuera religiosa, sino porque llevaba la religión a su máximo extremo.


    Después, todo fue cuesta abajo. Ella creció, se desarrolló y se convirtió en una chica llamativa, con curvas, que parecía mayor que las demás. Los chicos se la rifaban y en el colegio las chicas envidiaban lo bien que le quedaba el uniforme. Incluso sorprendió a algún profesor mirándole el escote.


    Empezó a salir por la noche y a desobedecer a su madre. Ya que decía que era una puta, lo sería. Aunque fue virgen hasta la noche en que se quedó embarazada, su madre jamás la creyó. Su padre siempre se quedaba callado, nunca se atrevió a defenderla de las barbaridades que le decía.

  


  
     


     


     


     


    Una cita


     


     


     


    Mayo 1989


     


    Después de acabar la relación, Adán desapareció de su vida. Ella siguió en el colegio con el bachillerato y, aunque no tenía muchas ganas de estudiar, aprobaba las asignaturas. Algunas incluso con buena nota.


    Había perdido a un gran amigo al que le contaba todas sus cosas. Eso le había resultado casi más doloroso. La amistad era más fuerte que la relación. Durante el primer mes estuvo devastada, pero, como buena superviviente, siguió adelante.


    Se cardaba el pelo y se maquillaba con el lápiz de ojos hasta casi la sien. Se ponía su minifalda negra, los botines, una cazadora de cuero de segunda mano que se parecía a la de Madonna en su película favorita Who´s that girl y se iba a ver qué pillaba.


    Le daba igual pijos que macarras. Todos caían rendidos a ella. Se daban el lote, se dejaba manosear y ya está. Así cada fin de semana. No tenía muy buena fama en el instituto, cosa que le traía sin cuidado.


    Si supieran que todavía era virgen, no se lo creerían. Durante todo este tiempo no había conocido a nadie que le gustase tanto como para acostarse con él. Aunque no por falta de proposiciones, que podría haber estado con cualquiera. Hasta que vio a Nico.


    Nicolás Santamaría. Era un chico de los pijos, mayor que ella, que iba por los bares de «la zona» como el Tal y Cual, un sitio donde iba los más arregladitos de Zaragoza. Lo había visto varias veces y era muy guapo. Por supuesto, todas las chicas estaban locas por él, y, aunque tonteaba con muchas, no se veía que fuera con ninguna de modo habitual. Ella había decidido que saldría con él.


    —¿Quedamos en el Derby? —Su amiga Elena la había llamado por teléfono y ella entró en el baño, cerró la puerta casi por completo y estiró el cordón del auricular hasta que ya no tuvo forma de muelle.


    —¿Sabes si estará él? —Elena o tenía contactos o muchos amigos, pero siempre lo sabía todo.


    —Sí, claro. Queda todos los viernes a las cinco a jugar a las cartas con sus amigos. Pero si te lo quieres ligar, tienes que parecer buena. —Elena se carcajeó. La semana pasada le había dado por imitar a Alaska y se había pintado las uñas de negro y cardado el pelo hasta unos quince centímetros de altura. Se había pintado los ojos oscuros con una gruesa línea negra y los labios morados. Menos mal que no le había dado por raparse media cabeza como era su primera intención, al estilo de la cantante Ana Curra.


    —Por eso no te preocupes, pero tú vístete también de pija o desentonaremos.


    —¿Quedamos a las cinco menos cuarto en la plaza Aragón? Y así vamos juntas.


    —Vale. Nos vemos.


    Colgó el teléfono y se fue a su dormitorio pasando por el salón. Su madre levantó la vista de su labor de ganchillo y la miró de forma desagradable, pero no le dijo nada. Tampoco le pedía dinero, así que hacía lo que le daba la gana. Ella no sabía que de vez en cuando ponía copas en algún bar y sacaba lo suficiente para un mes. Los bares se la rifaban, el escote de Eva era lo más comentado de la noche y los chicos acudían como moscas.


    Se dio una ducha y se desenredó el pelo. Después lo trabajó para que cayera en cascada sobre su espalda y mientras escuchaba la canción Sola de Olé Olé, cantó en voz alta, se puso unos vaqueros pitillo, un cinturón ancho que marcaba su figura y hacía que su abundante pecho sobresaliera más y la camisa blanca de su prima. Se pintó un poco y se puso las manoletinas. Era alta y a los chicos les gustaba que no lo fuera más que ellos. Parecía la inocente Sandy de la película Grease, aunque por dentro era la de las mallas negras.


    Su madre arqueó una ceja al verla, pero siguió sin decir nada. Y, como siempre, su padre ni levantó la mirada, hundido en un libro de los suyos sobre pájaros.


    Ya le daba igual su familia. Hoy estaba dispuesta a triunfar con Nico.

  


  
     


     


     


     


    Nico


     


     


     


    Nicolás Santamaría era un chico guapo, y no solo eso, sino que lo sabía y se lo creía. No era muy alto, no llegaba al metro ochenta deseado desde pequeño, pero sobrepasaba a la mayoría de las chicas. Algunas de ellas, las que él no miraba, decían que era un poco paticorto. Pero era justo el tipo de chico que a ella le gustaba. Tenía el pelo castaño claro y siempre lo llevaba engominado hacia atrás, lo que hacía que se le oscureciera un poco. Sus ojos eran azul claro y sus labios gruesos. Elena decía que se parecía a Paul Newman, pero ella creía que no. Era más como Charlton Heston, más sexy, más salvaje. Y todas, absolutamente todas, darían su mano derecha por enrollarse con él. Decían que era mayor, pero nadie sabía su edad. Estaba estudiando Empresariales porque su padre tenía un concesionario, el de Mercedes, así que, además, llevaba habitualmente varios billetes de cinco mil pesetas en la cartera.


    Era perfecto. Eva soñaba con ser la novia de un chico así, tan guapo y con dinero. Sería ideal para que su madre viera que no era una oveja perdida. Desde que lo vio por primera vez no había parado hasta descubrir dónde quedaba, qué hacía y, en general, todos los datos que pudo averiguar de él. Hoy sería su representación final.


    Elena se divertía siguiéndola en todas sus locuras. Era como la hermana que nunca había tenido y cuando iba a su casa a comer o a dormir, Eva pedía a sus padres que la adoptaran. Ellos se reían, pero entendían la situación. No prohibían hacer nada a Elena porque confiaban en ella. En su casa tampoco es que le prohibiesen todo, pero el motivo era que no les importaba. Eran profesores de universidad, ella en la facultad de Magisterio, él en la de Derecho, y habían criado a dos hijos sanos e inteligentes. A veces, Eva se sorprendía de que Elena fuera su amiga. Era guapa, inteligente y tan amable y comprensiva que daban ganas de llorar. Siempre estaba tranquila y calmaba el mal humor de su amiga con sus padres.


    Eva vivía en el paseo María Agustín, a quince minutos de su destino, así que se fue andando hasta la plaza Aragón. Recibió algún silbido y dos o tres piropos de los militares que paseaban en grupo por las aceras del paseo Independencia. Estaban de permiso y bajaban en la línea de autobús número treinta desde el cuartel. Se notaba porque iban todos con el pelo rapado y de caza: de caza de niñas pijas con las que enrollarse, y si había suerte, echar un polvo, aunque la mayoría de esas chicas no se dejaban. Era difícil encontrar a alguna que se dejase hacer algo más allá del magreo y los besos con lengua. En 1989, las chicas «decentes» no hacían eso. Hoy no le interesaban en absoluto, así que los ignoró y ellos buscaron otra presa a la que perseguir.


    Elena ya estaba esperando. Vivía en el paseo de la Constitución, a dos pasos de la plaza.


    —¡Estás muy guapa, Eva! Deberías ir siempre así, de pija. Te pega. —Elena abrazó a su amiga, que la miraba enfurruñada.


    —No te pases. Esto solo es un disfraz. Si le gusto, será de Madonna y no de Sandy. —Por fin sonrió, no podía evitar querer a su amiga.


    —He pasado por delante del bar Derby y ya está jugando a las cartas. Mira, si quieres hacemos una cosa. Entras tú la primera y te sientas en la barra, yo me doy una vuelta y luego aparezco, así le da tiempo de fijarse en ti.


    —¡Qué enrollada eres! —Eva abrazó de nuevo a su querida y única amiga—. No sé qué haría sin ti.


    Se fueron caminando hacia el bar por la calle Arquitecto Yarza y se despidieron por el momento. Eva entró en el bar donde había un par de grupos de chicos jugando a las cartas. No era un pub, sino un bar normal de los de toda la vida, pero como estaba justo en la zona pija y abría antes que cualquier otro, los que querían echar la partida, iban allí.


    Eva estaba bastante nerviosa, aunque no quisiera reconocerlo. Le sudaban las manos como cuando tenía un examen. Se sentó en una de las sillas altas de la barra y pidió un café solo con hielo. No había ninguna otra chica, así que todos la observaron con detenimiento, seguramente para ponerle nota. El hermano de Elena le había dicho que los chicos hacían eso.


    Nico estaba sentado en la segunda mesa, justo de cara a la puerta, así que tenía que haberla visto entrar. Miró el reloj de pulsera como si estuviese esperando a alguien y después hacia la calle. El teatrillo completo. Allí no pasaba nada. Los chicos siguieron jugando a las cartas sin hacerle ni caso. Tenía que probar otra táctica.


    —¿Los servicios, por favor? —le preguntó al camarero. Este le indicó con la cabeza una puerta que estaba justo detrás de Nico. La suerte quizá cambiara.


    Entonces entró Elena. Se dieron unos besos un poco escandalosamente y todos las miraron. Elena se pidió un Trina de naranja y se sentó en la banqueta de al lado. La miraba de forma interrogativa y Eva negó con la cabeza.


    —Elena, voy al baño, espérame, ¿vale?


    Esta asintió y miró a su amiga. Siempre le decía que valía para actriz. Eva pasó contoneándose hacia el baño, pero de forma natural, como si no pudiera evitarlo. Al llegar donde estaba Nico, se paró delante y sonrió.


    —¿Me dejas pasar al baño? —dijo con suavidad, imitando la dulzura de su amiga Elena.


    Él se levantó caballerosamente, aunque podía haber pasado sin problema. Se miraron a los ojos y Eva pasó dentro. No podía creérselo. Él la había mirado, y apreciativamente, según pudo comprobar.


    Salió enseguida, no fuera a pensar que estaba haciendo algo más que pis y comprobó que él no se había sentado todavía.


    —Gracias, esto…


    —Nico. Soy Nico. ¿Y tú… te llamas?


    —Me llamo Eva. —Se quedó parada sin saber qué hacer, y como él no decía nada más, hizo el gesto de girarse para marcharse con Elena, que la miraba con ojos brillantes.


    —¿Vas a ir luego por Green, por la discoteca? —Nico la paró.


    —Seguramente, nos gusta mucho bailar —contestó Eva tímida.


    —Entonces nos vemos allí luego y te invito a algo, ¿sobre las siete?


    —Quizá… —sonrió, pero no de forma descarada, sino con los ojos bajitos y sin enseñar los dientes.


    Se reunió con su amiga intentando no saltar de alegría y después estar un ratito hablando, pagaron las consumiciones y salieron del bar. Nada más volver la esquina de la calle, ambas comenzaron a dar grititos de emoción.


    —Tía, ¡qué pasada! Te lo has ligado. —Elena la abrazó y después comenzó a saltar sin soltarla.


    —¡Que me despeinas, tonta!


    —Anda, vamos a la cafetería del Corte Inglés a merendar y me cuentas todo.


    —No hay mucho que contar, pero vamos.


    Se dirigieron hacia el Corte Inglés del paseo de Independencia para meterse en uno de los pocos sitios donde se estaba fresco en toda la ciudad. Con treinta y dos grados a las seis de la tarde, las escaleras mecánicas subían y bajaban repletas de gente que pasaba el rato en los grandes almacenes. Subieron hasta la sexta planta, donde estaba la cafetería. Se sentaron en una mesa y se pidieron unos sándwiches mixtos y dos Trinas. Tenían que hacer tiempo hasta las siete y media por lo menos, para llegar un poco tarde, pero no tanto como para que él pensara que no iba a ir.


    Estuvieron repasando cada palabra de la conversación y cada gesto de Nico y después imaginaron la vida fantástica de Eva cuando se casase con él. Decidieron cómo sería el vestido de novia y llegaron a poner nombre a sus futuros cuatro hijos. A Elena no le parecía bien que el vestido de novia fuera transparente y que llevase una cazadora blanca de cuero y tachuelas, pero, total, para qué discutir con Eva si solo estaban soñando despiertas.


    A las siete se fueron de la cafetería. El camarero ya las miraba mal porque hacía rato que habían terminado de merendar. Se dieron una vuelta por la planta de ropa para jóvenes y luego por la de cosmética. A Elena le encantaba todo eso. Decía que quería ser peluquera. A sus padres no les parecía lo mejor para ella, pero lo aceptaban. Eva todavía no había pensado qué hacer con su vida. Aún le quedaba terminar el BUP y hacer el COU, y aunque no sacaba malas notas, no era especialmente brillante en nada. Pero ambas habían aprobado segundo de BUP sin dejar nada para el verano, así que, en ese instante, ¡eran libres!

  


  
     


     


     


     


    Bailar pegados


     


     


     


    Se acercaron a la discoteca Green. El portero, que permitía entrar según la edad, era un antiguo rollo de Eva, así que no les pidió el carné. De todas formas, ella se lo hubiera camelado y seguro que hubieran entrado igual. La discoteca estaba llena de humo y de hormonas. Los más jóvenes estaban aprovechando las últimas horas para bailar y beber, ya que a las nueve tenían que marcharse a casa. Ellas no tenían hora porque ese día dormirían en casa de Elena. O esa era su intención. Echaron un vistazo a la pista central donde adolescentes y otros mayores bailaban a ritmo de Hombres G y su Marta tiene un marcapasos. Algunas chicas se sentaban en los sillones, esperando las canciones lentas para que los que ahora sudaban en el centro de la pista tocando una imaginaria guitarra las sacaran a bailar. Otras bailaban y se movían sabiendo que serían el foco de los comentarios de todos.


    Se acercaron a la barra a pedir la consumición que iba con la entrada. Elena se pidió un vodka con naranja, Eva un Martini blanco. Para el mundo, tenían dieciocho años.


    Se sentaron en dos asientos altos, delante de la barra, mirando el panorama. Había algunos compañeros de clase y una pandilla de niñas pijas que las observaron sorprendidas. Aunque con Eva no había regla fija en lo que se refería a sus pintas, seguro que nunca la habían visto tan arreglada.


    Como siempre, tenían muchas cosas que contarse y se olvidaron un poco de lo que pasaba a su alrededor, hablando de mil cosas. Hasta que se acercó alguien.


    —Hola, Eva. —Nico se acercó y le dio dos besos—. Me alegro de que hayáis venido. Mira, este es Juan —Nico presentó a su amigo. Un chico muy arreglado como él, moreno y con ojos oscuros. Sonrió a las dos.


    —Sí, nos hemos pasado a ver el ambiente. Esta es mi amiga Elena.


    Se dieron los correspondientes dos besos. Eva olió a Nico. Olía a Don Algodón, la colonia que llevaban todos los chicos de la zona, pero en él era algo especial. Una canción comenzó a sonar, la de Michael Bolton How am I suppose to live without you y Eva miró la pista donde las parejas se habían lanzado a bailar bien apretadas. Ella quería a alguien que la abrazara así.


    —¿Bailamos? —Nico ofreció su mano. Ella asintió, mientras Elena se quedaba charlando con Juan y guardando los bolsos.


    Se pusieron en el centro de la pista y él la agarró de la cintura, justo por encima del cinturón. Ella apoyó sus manos en los hombros de él, sin acercarse mucho al cuello, y comenzaron a bailar lento.


    —No te había visto por aquí, Eva. ¿No sales mucho?


    Ella intentó no reírse. Claro que la había visto, solo que con otras pintas.


    —No mucho. —Sonrió subiendo la cabeza un poco. Era más alta que las demás chicas y sus ojos le llegaban a la nariz de él. Con tacones podían ser casi iguales.


    Nico sonrió y la apretó un poco más contra él, dejando solo un centímetro por donde circulaba el aire caliente que salía de sus cuerpos. Ella pensó que nunca se lavaría las manos. Las había acercado al cuello y notaba su calor y su aroma. Le daban ganas de olisquearlo. Miró a Elena cuando giraba y ella dibujó una V de victoria con la mano.


    Él apoyó la cabeza en la suya, lado contra lado, y ella pudo por fin olerlo a discreción. Llevaba una camisa rosa palo con las mangas dobladas hasta el antebrazo y unos vaqueros Levis 501. Desde luego, era el tío más bueno del lugar. Él comenzó el acercamiento hacia su oreja y le mordisqueó el cuello, mientras Michael Bolton seguía preguntándose cómo sería posible vivir sin ti, igual que lo hacía ella. Del cuello pasó a la mejilla y por fin alcanzó sus labios. Ella los abrió y le dejó entrar. Su lengua, desde luego, tenía mucha práctica. Sabía a tabaco y a whisky y le agradó mucho. La canción terminó y las luces subieron un poco, lo suficiente para que los que bailaban «lento» se separasen. La parejita se fue hacia los sillones que habían pillado los otros dos, en una de las zonas oscuras. Estaban muy ocupados dándose el lote tan ricamente.


    Nico se sentó en el sofá y la sentó encima. Resultaba un poco incómodo porque el sofá se hundía hacia atrás y ella era casi tan grande como él, pero él abrió las piernas y el trasero de Eva se deslizó en medio. Así estaban mucho más cómodos y juntos. Siguieron con lo que había interrumpido la canción de Cindy Lauper con chicas que solo quieren divertirse, y aunque se le iban los pies, prefirió quedarse entre los brazos de su conquista, que le recorrían el cuerpo sin ningún problema. De hecho, ya le había desabrochado el sujetador a través de la camisa y sus pechos habían saltado contentos y aliviados de ser liberados.


    —Ey, que vas muy deprisa. —«Vaya con el pijo», pensó Eva, los heavies con los que se había enrollado eran mucho más respetuosos.


    —Sí, perdona. —Se apartó un poco—. ¿Nos pedimos algo? ¿Vosotros queréis algo?


    La otra pareja interrumpió el besuqueo y se pidieron unas cervezas. Nico y Eva se fueron hacia la barra.


    —Y dime, ¿estudias o trabajas?


    Eva se echó a reír. Le había estado metiendo la lengua hasta límites insospechados y ahora le interesaba si estudiaba. De todas formas, tenía que seguir con el cuento.


    —He acabado COU, pero, aunque tengo nota, no me decido. ¿Y tú?


    —Yo estoy en cuarto de Empresariales. La carrera es muy entretenida. Quiero llevar el negocio de mi padre cuando la acabe. Tiene un concesionario de coches.


    —Mi padre es maestro de un colegio en el centro. Puede que al final haga Magisterio, no lo sé todavía.


    Otra mentira. Su padre era camarero en la cafetería Los Espumosos, y no es que se avergonzara de ello, pero, puestos a imaginar, quería construir la vida perfecta que siempre había soñado.


    Nico pagó las copas con un billete de cinco mil y las llevaron entre los dos a la mesa. Lo cierto era que, aparte de que besaba muy bien, mucha conversación no tenía. Quizá era pronto. Cuando se conocieran y hablaran de sus aficiones, todo sería genial. A ella le encantaba la fotografía y su madre se había empeñado en que tomase clases de piano desde pequeña, y aunque decía que lo detestaba, disfrutaba mucho cuando lo hacía. Tal vez fuera aficionado a alguna de esas cosas.


    Ella se sentó junto a él y sin tener nada de qué hablar, comenzaron a besarse. Ya se conocían la boca e incluso él le había metido la mano por debajo de la blusa y había tocado su pecho produciendo unos escalofríos que no sintió con nadie.


    Los pantalones vaqueros del chico ya daban síntomas de excitación, así que hicieron una propuesta: dar una vuelta en el Renault 5 turbo que conducía Juan. Se irían al parque del Cabezo, donde la intimidad de las parejas era lo principal. El Cabezo era una zona apartada del Parque Grande, una zona más alta, oscura y con árboles dispersos con el espacio suficiente para aparcar los coches entre ellos. Ideal para darse unos cuantos arrumacos. Ellas se decidieron. Eva llevaba mucho tiempo deseando estar con ese chico, hasta casi la obsesión, y Elena hacía días que había cortado con su novio.


    Salieron de la discoteca y se metieron en el coche. Estaban a unos diez minutos del parque y a esas horas de la noche apenas había tráfico. Subieron la cuesta, donde ya había otros coches aparcados estratégicamente y con los cristales empañados por la intensa actividad del interior. Encontraron un lugar entre los árboles, Elena iba en el asiento delantero con Juan y Nico y Eva en el de atrás, dándose el lote y metiéndose mano.


    —Chicos, tranquilos, que ya hemos llegado. —Juan paró el coche y miró a Elena. Ellos todavía no estaban muy decididos, así que invitó a la chica a dar un paseo dándoles intimidad a la pareja de atrás. Nico le guiñó un ojo.


    Los besos pasaron a ser más ansiosos y no en la boca. Nico recorrió su cuello, le desabrochó la camisa y se apoderó de sus pechos. La recostó en el asiento trasero y se puso encima, dentro del poco espacio que tenían. Aunque algunas de su clase siempre le habían dicho que si era una fresca o una zorra, en el fondo no dejaba de ser una chica de dieciséis años. Pero deseaba estar con él, así que siguió adelante. Habían colgado la manta del coche de los reposacabezas y les daba un poco más de intimidad. Nico metió la mano en sus bragas y empezó a acariciarla hasta conseguir que se empapara más de lo que estaba. Se notaba que tenía experiencia.


    —¿Lo hacemos? ¿Quieres? —susurró Nico en su oído. Ella asintió.


    Entonces él se sentó y bajó la cremallera de sus pantalones. Se sacó el pene erecto mientras Eva lo miraba sin saber qué hacer.


    —Ven, quítate las bragas y siéntate encima de mí, es lo más cómodo. Eres muy alta.


    Ella pasó las piernas y se quedó de rodillas sobre él, con su erección llamándole a la puerta.


    —¿No tienes un preservativo? —dijo ella.


    —Tranquila, yo controlo —contestó él.


    Así que ella se introdujo el pene dentro, con un pequeño dolorcito al principio y luego con suavidad se fue moviendo. Él besaba y mordisqueaba sus pechos desnudos mientras ella se movía cada vez más deprisa. No era su primer orgasmo, pero seguramente sería el más espectacular.


    Finalmente, ella terminó y él la levantó, la puso en el asiento y empujó su cabeza para que ella chupara su miembro. Ella sintió algo de asco, pero al final se lo hizo y él se corrió en su boca.


    Eva se abrochó y abrió la puerta del coche para escupir el contenido de su boca. La otra parejita no había vuelto todavía y se quedaron sentados en el asiento trasero. Se puso las braguitas mirando a Nico, que estaba apoyando en el respaldo con los ojos cerrados y el pene fláccido. Pensó que su primera vez había sido maravillosa.

  


  
     


     


     


     


    La llamada


     


     


     


    Diciembre 1993


     


    —¡Eva!, te llaman al teléfono —gritó Vivian desde la cocina.


    La joven bajó las escaleras de la casa cargada con su pequeña pateadora y se la dejó a su tía. Esta le dio un par de besos de esos sonoros y llenos de amor como solo ella sabía darlos. Se llevó a la pequeña Violeta al comedor y dejó a Eva en la cocina, sujetando el teléfono. Imaginaba que sería su padre para felicitarle las Navidades. Era con el único que hablaba.


    Durante unos segundos, Eva se acordó de todo, aunque habían pasado dos años, casi tres, cuando les dijo a sus padres que estaba embarazada, cuando su madre le soltó un tortazo y después se fue a llorar, quejándose de la vergüenza que iba a pasar delante de sus amigas. Su padre se había quedado estupefacto. Reaccionaron unos días más tarde enviando a su hija a Francia, con la tía Vivian, quitándose de en medio un problema, o mejor dicho, dos, de un solo plumazo.


    Eva se sentía triste a veces. Su padre la llamaba para su cumpleaños, para Navidades y algún día suelto, eso sí, a escondidas de su digna madre. No tenía ni idea de qué les había contado a sus amigas. Y le importaba bien poco. Aquí, en Pontoise, era muy feliz viviendo con su tía y su pareja, Caroline. De hecho, nunca se había sentido tan querida. Incluso se había matriculado en la universidad Inter-Ages para cursar Enfermería


    —¿Sí? —contestó expectante. En el fondo, esperaba esa llamada que le diría que volviera, que la echaban de menos y que siempre la habían querido. Menos mal que se escribía muy a menudo con Elena.


    —Eva —se oyó un fuerte suspiro—, soy tu madre. Tu padre ha muerto.


    —¿Qué? ¿Cómo? —Eva estaba en shock.


    —Veo que vivir allí no te ha hecho ser más lista. En dos días es el entierro, así que díselo a tu tía y venís aquí, pero sin la niña. Adiós.


    Eva se quedó sosteniendo el teléfono sin poder reaccionar. Caroline y Vivian habían escuchado la fuerte voz de su cuñada y no podían creer lo que habían oído.


    Vivian se acercó a Eva y la abrazó. Ambas habían perdido a alguien a quien querían. Hicieron una pequeña maleta para salir al día siguiente. Eva no podía dejar de llorar por su padre, por la crueldad de su madre y por lo triste de la situación. Seguramente su presencia era requerida para mantener las apariencias.


    Caroline se quedaría con la pequeña Violeta, que ya estaba acostumbrada porque Eva asistía a clases y trabajaba los fines de semana en una cafetería, ya que sus padres no le pasaban ningún dinero. De todas formas, ella quería mantenerse por sí misma.


    Sacaron los billetes de tren para el día siguiente. Demasiado tiempo como para no pensar, demasiado doloroso como para no recordar el viaje de ida, sola y sin comprender cómo sus padres podían echarla de casa. No les dijo quién era el padre del bebé, al fin y al cabo, después de hacerlo en el coche de su amigo, no había vuelto a saber de él. Nico se fue de vacaciones a Salou y no la llamó ni una sola vez. Juan tampoco llamó a Elena, pero a ella no le importó, no se había entregado al chico.


    Decepción tras decepción, Eva se volvió callada y solitaria. Le costó mucho tiempo y esfuerzo a su tía Vivian que se abriera a la alegría de ser madre y a otra vida con nuevas oportunidades. Cuando comprendió que en Pontoise podía comenzar desde cero y ser la persona que quisiera, las cosas cambiaron.


    El parto fue fácil y nació una preciosa niña rubia, con los ojos claros como su padre. Eva se enamoró perdidamente de su hija y la amó desde el segundo en que la tuvo en sus brazos. Después de nacer Violeta, convalidó sus estudios, los retomó; sus tías se lo hicieron fácil, como debían haber hecho sus padres. Incluso se hizo amiga de dos chicas estupendas y tonteó con algún chico sin plantearse algo serio. No tenía ninguna gana de tener novio.


    Su padre sabía que había comenzado Enfermería, ¿lo sabría su madre? ¿Sabría que había cambiado? Para el viaje se puso un elegante traje. Eva había engordado algo al principio del embarazo, cuando se refugió en la comida, y luego tras el parto. Aunque en los últimos meses había perdido algo de peso, seguía curvilínea, aunque bien proporcionada.


    Llegaron agotadas a Zaragoza, pero en lugar de ir a su antigua casa, se fueron a dormir a la de Elena, que ya les había preparado una habitación. Las amigas se abrazaron llorando al verse de nuevo. El verano anterior Elena había ido a verla a Pontoise y habían pasado un par de meses visitando la zona, el Museo Pisarro, lleno de pintura impresionista, asistiendo los conciertos al aire libre o viendo el viejo castillo. La echaba mucho de menos.


    —¿Qué tal estás, Eva? —Elena era ahora una preciosa joven casi tan alta como ella, con el sueño de ser estilista casi cumplido. Había empezado a estudiar en una prestigiosa escuela y sabía que su futuro estaba en la asesoría de moda. Le iba mucho.


    —Bien. Ya he llorado todo lo que tenía que llorar. —Suspiró. Ya no le quedaban lágrimas o eso pensaba.


    —No sabía que tu padre estuviera enfermo. Ya sabes que tu madre…


    —Sí, ya sé cómo es mi madre —interrumpió Eva—. Voy a llamarla y a decirle que iremos mañana al entierro.


    —Si quieres ir a dormir a tu casa, no hay problema.


    —Ni de coña. Me quedo aquí, si no te importa. Nos quedamos aquí.


    —¿Has pensado en decirle algo a Nico, ya que has vuelto?


    —No, como me comentaste, él está casado. Ni siquiera sabía que yo tenía dieciséis años cuando me acosté con él. Si quisiera, incluso podría denunciarle por hacerlo con una menor, pero ¿para qué? Soy feliz allí.


    —Te echo tanto de menos. —Elena volvió a abrazarla.


    Eva mantuvo el abrazo unos minutos y luego fue a la cocina a llamar. Su tía Vivian estaba hablando con los padres de Elena en el salón, así que se dispuso a pasar el mal trago ella sola.


    —¿Diga?, ¿diga?


    —Soy yo. Estamos en casa de Elena. ¿A qué hora es el funeral?


    —A las doce. Deberías estar en tu casa. Qué van a decir.


    —No. Hasta mañana.


    Eva colgó. Lo cierto era que no tenía mucho que decir. Esa mujer no era nada para ella, pero no podía evitar que le doliera dentro, en el fondo del corazón.


    Vivian se acercó por detrás y le dio un abrazo para animarla. El día siguiente sería duro, aunque al menos estaría acompañada.

  


  
     


     


     


     


    El entierro


     


     


     


    Los padres de Elena acompañaron a las dos mujeres al cementerio. Ambas llevaban abrigos oscuros y pantalones con botas. Elegantes y discretas. Elena cogió del brazo a Eva y entraron en el complejo funerario. Su padre estaba en el velatorio seis, así que se fueron hacia él. Había bastante gente fuera, que las miró curiosa. Eva pasó de todos y entró. Allí, llorando en un rincón, estaba su madre. Sin hacerle caso, se acercó al cristal donde estaba su padre. Parecía igual que siempre, aunque su rostro ahora lucía más sereno. Seguramente porque se había librado de la bruja de su esposa.


    —¡Eva! —Su madre se levantó haciendo el teatro y la abrazó. Ella se quedó rígida, sin poder reaccionar. No esperaba que su madre la abrazase. De repente, no pudo soportarlo más, se soltó de ella y salió disparada del edificio hacia la calle.


    Paró entre dos coches y se apoyó en ellos, doblada, sin poder respirar.


    —Tranquila, Eva, respira. —Un joven alto se acercó a ella y la hizo incorporarse para que le entrara aire en los pulmones. Ella lo reconoció.


    —¡Adán! No puedo respirar. No puedo entrar allí. Es demasiado.


    —No tienes por qué entrar. Vamos. Mira ese banco. Aunque hace frío, nos sentaremos en él hasta que sea la hora de la misa.


    Adán llevó del brazo a la chica, que todavía estaba confundida, hasta un banco dentro de un pequeño jardín. La sentó, le pasó el brazo por los hombros e hizo que se apoyara en su pecho.


    —¿Más calmada?


    —Sí. —Ella ya respiraba más despacio.


    Eva se incorporó y se lo quedó mirando. El chico había crecido en estos tres años, aunque tenía la misma cara. Llevaba una pequeña barba muy bien recortada y el pelo castaño y rizado le llegaba al cuello. Estaba guapo.


    —¿No estabas en Madrid estudiando?


    —Sí, pero quería venir al entierro de tu padre. Supuse que vendrías. Quería verte. Estás muy bien, muy guapa. Tu hija, ¿qué tal?


    —Bien, es un pequeño trasto de dos años y medio. Se ha quedado con mi tía Caroline.


    —¿Estás contenta de vivir allí? ¿Vas a volver?


    —El chico parecía ansioso.


    —No lo creo, Adán. Soy feliz y quiero terminar mis estudios.


    —Ya veo. ¿Sales con alguien?


    —Pues no. ¿Y tú?


    —Ahora no.


    Se quedaron mirándose a los ojos. El afecto que sentían volvió a renacer. Adán acarició el rostro de la preciosa joven con los ojos tristes.


    —Cuando te he visto, me ha dado un salto el corazón. Sentí todo lo que pasó, ¿sabes?


    —Lo sé, de todas formas, tenías razón. Éramos muy jóvenes y tampoco hubiéramos podido estar juntos. Aunque lo de mi madre es de pena. Apenas consigo mirarla a la cara. No sé si algún día llegaré a superarlo. Pensé que sí, pero al volver…


    —Tu padre te echaba de menos. Alguna vez habló con el mío. Pero tu madre, no sé. Hizo muy mal.


    —No quiero hablar de ella. Ni con ella. He venido para presentarle mis respetos a mi padre.


    —Te entiendo. Menos mal que mi madre no es como la tuya, aunque sean primas. Vamos dentro, te acompaño.


    La misa fue bastante penosa para Eva, que estaba deseando que se acabara. Su madre seguía lloriqueando en el primer banco, acompañada de su prima, la madre de Adán. Ella se había sentado en uno de los lados, junto a su tía Vivian.


    Tras la misa, la familia pasó a darles el pésame. Eva aguantó todo lo que pudo. Parecía a punto de desmoronarse. Adán se acercó a ella y le infundió ánimos en silencio. La madre miró de reojo a su sobrino y se dirigió en voz baja a su hija.


    —¿Tenías que ponerte al lado de él? ¿Otra vez? Estás enferma.


    —Madre, tú sí lo estás. Déjame en paz —contestó también susurrando.


    —No me extrañaría que estuvieras preñada de nuevo. ¿O estás gorda? —La sonrisa cínica de la madre, que solo Eva pudo ver, la hizo sentir peor todavía.


    Adán observó la palidez de la chica y sin esperar a que pasara el resto de la familia se la llevó de allí. Salieron hacia el aparcamiento donde tenía el coche; en silencio, Adán la sentó y le abrochó el cinturón.


    —Vámonos de aquí.


    Arrancó el coche y la llevó a un restaurante a las afueras. Aparcó cerca y entraron. Él la llevaba del brazo y la condujo a una mesa libre. Eva todavía seguía sin soltar palabra.


    Adán pidió el menú del día para los dos, mientras, les trajeron unas copas de cerveza. Ella miraba las manos que se movían nerviosas en su regazo. Al final, levantó la cabeza.


    —¿Por qué, Adán? ¿Por qué me odia tanto? No lo comprendo.


    —Creo que tu madre está trastornada. Una vez la mía me contó que de pequeña era muy rara. No tenía amigas y se casó ya mayor con tu padre. Es lo único que sé. La verdad, no lo entiendo. —Adán tomó la mano de la chica—. Olvídate de ella y sé feliz. Y ya sabes que me tienes para lo que necesites.


    —Lo sé, Adán. —Eva apretó la mano del chico—. Pero tú y yo no podemos estar juntos.


    —Algún día, Eva, nos iremos a un país muy lejano los tres. Y seremos felices.


    —Quizá en otra vida. En esta no lo creo.


    Terminaron de comer poniéndose al día de otros asuntos, de su vida en Pontoise y en Madrid. La tarde se pasó enseguida y Eva estaba mucho más animada.


    —Te acerco a casa de Elena. —Ella asintió.


    Se dirigieron al aparcamiento y él le abrió su puerta.


    —Eva, yo… sigo sintiendo lo mismo por ti.


    Ella lo miró y sin poder evitarlo, se acercó a él. Adán llenó el espacio que quedaba entre los dos y la besó. Sus labios, al principio tímidos, fueron abriéndose para recibir a los del joven. Sintió un calor en su pecho mientras él la abrazaba y se quedaban tan cerca que era imposible distinguir los límites.


    Eva quedó con su tía en la ciudad un par de días para arreglar temas legales y aprovechó para estar con él. El reencuentro fue muy bonito. Hablaron de su vida en ese momento, de sus sueños y de sus aspiraciones, como si fueran una pareja. Estaba claro que no podían estar juntos. Adán estaba estudiando Derecho en Madrid y ella había comenzado con la Enfermería. La vida se les había complicado demasiado, así que se limitaron a pasear y a disfrutar de la compañía mutua.


    El último día, Adán fue a llevarlas al aeropuerto. Su tía Vivian se adelantó al punto de embarque mientras ellos se despedían.


    —Me gustaría irme contigo, Eva, pero es tan complicado —dijo él bajando los ojos.


    —Lo entiendo, yo tampoco me puedo quedar por el mismo motivo.


    Adán tomó las manos de Eva y besó el dorso de ambas. Ella alzó la vista y entonces él le dio un beso de despedida. Un beso cálido, tierno y seguro que inolvidable para ambos. Se separaron mirándose a los ojos y, sin poder resistirlo más, ella se giró y se fue corriendo hacia la zona de embarque.


    La gente comenzó a pasar a su alrededor, pero él solo veía como, por segunda vez en su vida, su primer amor se marchaba.

  


  
     


     


     


     


    Jean Paul


     


     


     


    Diciembre 2000


     


    Ya sabía que tenía que dejar de fumar, y, sin embargo, no lo hacía. Violeta se estaba poniendo muy pesada con ese tema. En el colegio le habían hablado de que era malo y ahora se tenía que esconder a fumar en el jardín de Vivian, cerca de la pequeña parra. Aun así, la niña la solía encontrar. Demasiado listilla para tener diez años.


    Abrió una de las ventanas de las escaleras auxiliares del hospital para que no se notase demasiado el humo. Una de las puertas de acceso a la planta se abrió, Eva apagó el cigarro rápidamente en el marco de la ventana y sacudió el aire.


    —No se preocupe, vengo por el mismo motivo —sonrió un hombre mientras se acomodada sentado a su lado. Se encendió un cigarrillo y echó el humo hacia la ventana.


    Ella sonrió. El recién llegado era un hombre alto, con el cabello moreno algo descuidado. Seguramente estaría acompañando a alguien. Se veían ojeras en su cansado rostro.


    —No debería fumar, sabe. A ella nunca le gustó —dijo pensativo.


    —¿Tiene algún familiar aquí? —contestó amable Eva.


    —Sí, mi esposa. Ha tenido una recaída en su enfermedad. Está en coma, pero tenía palpitaciones y la tensión muy alta, así que la traje al hospital.


    —Ah, vaya, lo siento —dijo Eva. Se escuchaban muchas historias tristes en ese trabajo. Llevaba casi dos años trabajando como enfermera en urgencias y había visto de todo.


    —Sí, y para colmo la enfermera que la cuidaba ha tenido que viajar a París, su madre está enferma y no sé cuándo volverá. Tal vez usted conozca a alguien…


    —¿En qué consiste el trabajo? —Eva tenía un contrato parcial en el hospital, tal vez fuera posible conseguir un sueldo extra.


    —Es poco trabajo. Hay que venir una vez al día para tomarle las constantes, ver que todo está correcto y administrarle alguna medicación. No más de una hora al día. Y pago bien. —La miró esperanzado.


    —Bueno, yo he estudiado enfermería en la universidad de Pontoise. Cuando acabé hice las prácticas aquí y tengo contrato parcial. Me vendría bien algún ingreso extra, la verdad.


    —Sería estupendo. Espero que en unos días den de alta a Camile y quizá pueda comenzar a trabajar ese mismo día o al día siguiente. ¿Tiene usted vehículo?


    —Sí, vivo con mis tías y ellas no usan su coche. ¿Es que está muy lejos su casa?


    —No, no, para nada. Vivo a las afueras en una casa grande. A mi esposa la cuidan día y noche dos señoras.


    —¿No se ha planteado ingresarla en algún sitio? —preguntó Eva.


    —No —dijo él entristecido—. Ella está en su casa, en su hogar. Sé que ahora no es más que un vegetal, pero siempre queda esperanza, ya sabe.


    —Lo entiendo. A todo esto, me llamo Eva Sánchez. —Le tendió la mano.


    —Soy Jean Paul Duchamps. —Él se la estrechó—. Se lo agradezco. Por supuesto le haré un contrato. No quiero ser indiscreto, pero ¿tiene familia?


    —Sí, tengo una hija de diez años y vivo con mis tías cerca del museo Pissarro, en una casa con jardín.


    —Tome mi tarjeta, piénselo bien, creo que la he cogido un poco de repente —sonrió. Tenía una bonita sonrisa—. Si acepta, llámeme cuando quiera.


    —Gracias, señor Duchamps.


    —Por favor, Jean Paul. Si vamos a trabajar juntos, es mejor así.


    —Tengo que seguir trabajando, muchas gracias por la oportunidad.


    Eva sonrió y se metió en la planta. Tenía guardia de nuevo. Como era el último día del año, se pagaba mucho mejor, y aunque Violeta había protestado un poco por no tomar las uvas con ella, la había convencido diciéndole que en primavera irían a Disneyland París. Si aceptaba este trabajo, podría ahorrar lo suficiente para llevarla. Se sintió feliz por ello.


    Bajó a urgencias donde ya la estaban echando de menos. Se hizo cargo de su ronda y pasó por las habitaciones para comprobar las constantes. La última habitación era de una paciente, miró el historial. Camile Faucher, ¿sería ella?


    Entró en la habitación. Era una mujer que seguramente en su momento había sido muy bella. Estaba consumida por su enfermedad, padecía esclerosis sistémica y ahora tenía insuficiencia respiratoria. Por lo visto, hacía seis meses que había evolucionado y caído en coma. ¿Sabría el esposo que no tenía posibilidad de curación? Eva la miró con pena mientras le tomaba la tensión. Allí estaba, conectada, y él seguía aferrándose a su vida. A veces era mejor dejar marchar.


    La puerta se abrió y entró Jean Paul. Le sonrió levemente.


    —¿Ya ha comenzado a trabajar?


    —Bueno, esto es parte de mi trabajo actual. Ella está bien ahora mismo.


    Eva se retiró saludando con la cabeza. Camile tenía cerca de cuarenta años y parecía que tuviera sesenta. Él no tendría más de cuarenta tampoco y había hipotecado su vida para atenderla. Eso sí que era amor, alguien que no te deja, estés como estés. Eva quitó recuerdos de su pasado con un leve movimiento de la cabeza y siguió trabajando.

  



  

     


     


     


     


    La maison


     


     


     


    Junio 2002


     


    Los campos de lavanda recién florecida invitaban a caminar entre las ramas e impregnarse de su maravilloso olor. Ya se conocía esa ruta, la llevaba recorriendo casi dos años, desde su casa a la de Jean Paul. Hoy, una curiosa Violeta la acompañaba, asomando la cara por la ventanilla e intentando coger alguna de las plantas que se mecían por el suave viento.


    —Por favor, mami, quiero coger unas ramitas. Seguro que a la señora que cuidas le gustarán —insistió ella.


    Eva paró el coche en un lado del camino y dejó salir a la niña, que se lanzó por los campos de lavanda, pasando la mano por las flores y frotándose la cara. Sonrió sin poder evitarlo. Cogió algunas ramitas florecidas aquí y allá, aunque la verdad es que Camile no iba a notar el olor. Ya le había explicado a su hija que la señora estaba inconsciente, como dormida. Aunque pareció entenderlo, ahora comprobaba que no lo había hecho del todo.


    Si no hubiera sido porque Vivian y Caroline tenían ese día una excursión a un monasterio y Violeta se había negado a ir, tampoco se la hubiera llevado. La casa de Jean Paul era impresionante, un magnífico edificio familiar que había pasado de su abuelo a su padre y quién sabía hasta dónde se remontaba la herencia.


    Cuando aceptó el trabajo, hacía dos años, no sabía que Jean Paul Duchamps era uno de los empresarios más poderosos del norte de Francia, dueño de una fábrica de algún tipo de material para construcción de pisos, algo así como un aislante, le había explicado. Lo bueno era que la fórmula había salido de su departamento de I+D, que era básicamente él y su hermano. Por tanto, lo patentaron y, a partir de entonces, el ascenso fue imparable.


    Se sintió asombrada y un poco pasmada cuando entró en la casa, tan grande, tan elegante y sin aprovechar. Se habían planteado tener hijos, cuando ella cayó enferma y se acabó. En el fondo, le daba un poco de pena.


    Se encendió un cigarrillo mientras Violeta seguía saltando entre las flores. Jean Paul era un tipo atractivo: encanecido prematuramente, tenía un rostro muy interesante, muy francés, con una nariz prominente y los ojos color acero. Debía ser muy hábil en los negocios, pero cuando se ocupaba de su esposa, era absolutamente tierno y cuidadoso. Y eso la había conquistado.


    Llevaba mucho tiempo sin salir con hombres, porque sí, había tonteado con alguno, pero nunca quiso formalizar ninguna relación. Poco a poco había comenzado a sentir algo por Jean Paul y creía que él también por ella. Sin embargo, sabía que ninguno de los dos daría ningún paso. No mientras Camile estuviera.


    —¡Vamos, Violeta! Que llegamos tarde —gritó Eva. La chica la saludó con la mano llena de ramas del color de su nombre.


    —Ya estoy, mamá.


    Se metió en el coche con un haz de lavanda que inundó el espacio con un delicioso olor. Eva la miró. Era tan guapa, su cabello rubio caía en dos trenzas a los lados y sus curiosos ojos azules no se perdían ni una. Desde luego que se parecía a su padre, eso sí, tan inteligente como su madre. Rio su chiste interno y volvió al camino.


    —Recuerda que tienes que quedarte en la cocina y que no te puedes mover de allí. ¿Te acordarás? —Eva miró a su hija por el retrovisor.


    —Sí, mamá. Me lo has repetido trescientas veces. —Gesticuló Violeta igual que lo hacía la tía Caroline. Eva se echó a reír. La verdad era que le costaba ser severa con ella. Siempre se portaba bien, estudiaba mucho y era muy cariñosa. Esperaba que, cuando creciera, continuara así.


    —Está bien, perdona, cariño. Estoy preocupada porque no he avisado a Jean Paul, al señor Duchamps, de que te traía y espero no molestarle.


    —Pero si soy una niña encantadora, me lo dicen en el colegio. —La sonrisa de Violeta era auténtica y seductora.


    Eva giró hacia la verja de entrada, que ya estaba abierta, y se metió por el sendero. Lo que le había dicho Jean Paul que era una casa a las afueras, había resultado ser un enorme edificio de dos plantas de al menos cuatrocientos cincuenta metros y unas diez hectáreas de terreno. Tenían lavanda alrededor de toda la casa y jardines arbolados. Incluso había una zona con frutales y un pequeño viñedo con el que hacía su propio vino. Violeta abrió la boca asombrada y no la cerró hasta que salió del coche.


    —Mamá, ¡es enorme! Menuda casa.


    —Sshhh, que viene el señor Duchamps. Pórtate bien, por favor, que este trabajo nos ha pagado el viaje a Disneyland.


    —Hola, mira quién ha venido, ¡ya era hora de que tu madre te trajera para conocerte! —Jean Paul extendió su mano y Violeta se la dio muy seria.


    —He traído unas ramitas de lavanda para su esposa, señor.


    —¡No me llames señor, que no soy tan mayor! —contestó Jean Paul guiñándole el ojo—. Vamos, las pondremos en un jarrón y las subiré a la habitación.


    Él miró a Eva que asintió. Era mejor que no subiera. En todo este tiempo Camile había perdido masa muscular y no era algo que una niña debiera ver.


    —¡¡Ala, qué cocina!! Es más grande que nuestro salón. —Violeta miró a su madre con los ojos como platos.


    —Pórtate bien, pequeña. Quédate aquí con tu libro y yo bajaré enseguida.


    —Sí, mamá. —La niña entregó la brazada de lavanda a Jean Paul y se sentó en una silla al lado de la mesa de la cocina. Eva la miró de nuevo y se dio la vuelta con su maletín.


    Cuando Eva desapareció por la puerta de la cocina, el hombre sonrió. Cogió un jarrón y lo llenó de agua para meter la lavanda.


    —¿Quieres ver algo muy chulo? —preguntó a Violeta.


    —Es que mi madre ha dicho que me quedase aquí sin moverme.


    —Aún estará un ratito ocupada. Ven, ya verás.


    Jean Paul se llevó a Violeta de la mano hacia fuera, al jardín. Había un pequeño cercado y una casita con un agujero redondo. Se quedaron de pie delante de la alambrada y esperaron.


    —Mira, estos son mis vecinos. Son muy simpáticos.


    Violeta se quedó mirando la cerca que estaba vacía. Luego miró al hombre, pero nada.


    —Aquí no hay nadie —dijo algo desilusionada.


    —Me parece que tendremos que convencerles para que salgan.


    Jean Paul cogió un par de zanahorias de un cubo, las partió y las echó dentro del cercado, delante de la casita de madera.


    —No te muevas.


    Violeta se quedó quieta, esperando. Un pequeño hocico comenzó a asomarse por el agujero de la casita, seguido de unas enormes orejas. Un conejito de color canela avanzó temeroso hasta el primer trozo de zanahoria. Tras él, salió uno más pequeño con manchitas color chocolate.


    —Mira, toma unas zanahorias y agáchate. Quédate muy quieta y verás que el pequeñín se acerca. Es muy curioso.


    La niña se acercó a la valla y colocó la zanahoria a través de un agujero de la cerca de alambre. Se sentó en el suelo, sin importarle mucho ensuciar sus vaqueros, y esperó. El conejito manchado olisqueó el aire y se acercó a ella. Poco a poco, cogió confianza hasta tal punto que Violeta pudo tocarlo.


    Eva los miraba desde la ventana. Al principio se había sentido incómoda al ver a su hija con Jean Paul. Pero la niña sonrió al ver los conejitos y se relajó. Desde que la niña naciera había trabajado frenéticamente. Primero terminó la secundaria, luego la universidad; trabajaba los fines de semana para pagarse sus estudios, pero todos los días acostaba a su hija y le contaba un cuento. Sacarse la carrera fue duro, le costó un año más de lo establecido, pero no le importó, porque eso significaba estar más con Violeta. Y después, a trabajar en el hospital y hacer horas extras cuidando enfermos, como Camile.


    ¿Era una compensación por lo que se había divertido cuando era joven? Aunque, a decir verdad, solo había salido mucho hasta los dieciséis. ¿Un par de años? Ni siquiera había aceptado las invitaciones a salir de los chicos de la universidad. Al menos, no muchas. O estudiaba o trabajaba o estaba con Violeta.


    —No importa —se dijo a sí misma observando a la niña, que había conseguido coger al conejo en sus brazos y sonreía de oreja a oreja—. Ha valido la pena.


  



  
     


     


     


     


    Violeta


     


     


     


    Junio 2016


     


    —Violeta, vamos a llegar tarde a tu fiesta de fin de carrera —Vivian se asomó por tercera vez al baño donde la joven estaba maquillándose todavía.


    —Ya voy, tía Viv. Quiero estar muy guapa.


    Vivian miró a la joven. Era una preciosa chica, inteligente y capaz, igual que su madre. Había terminado Medicina y las tres mujeres con las que convivía presumían de ella constantemente, lo que la hacía sentir un poco avergonzada.


    Violeta miró a su tía a través del espejo. Se notaba ya que rozaba los sesenta, eso sí, con las mejillas llenas de color y salud gracias a vivir en el campo. Caroline estaba un poco más débil tras su cáncer de útero, pero aguantaba bastante bien la quimio. Y su madre. ¡Su madre! Violeta estaba muy orgullosa de ella. A pesar de lo mal que se lo había hecho pasar su abuela, a quien Violeta no conocía, y aunque no sabía quién era su padre, no le importaba. Se había criado con las tres mejores personas que conocía. Su madre se había sacrificado, había sacado la carrera de Enfermería y después había trabajado duro, muy duro, para sacarlas a ella y a sus tías adelante. Vivian había perdido su trabajo hacía varios años y Caroline estaba de baja, así que el único sueldo que entraba en la casa era el de su madre. Al menos hasta que ella pudiera trabajar o su tía Viv cobrase la jubilación.


    Ella no la defraudaría, sabía que hiciera lo que hiciese estaría con ella. Se sentía muy segura y apoyada. Terminó de ponerse los pendientes y bajó las escaleras. Las tres la esperaban abajo con la cámara de fotos preparada, que empezó a funcionar nada más poner un pie en el último peldaño.


    El siguiente lunes empezaría las prácticas con el doctor Bermois, con Jean. Su madre todavía no sabía que estaba saliendo con él. Jean era quince años mayor que ella y, además, el director del hospital donde había estado haciendo prácticas. Lo tuvo durante un mes como tutor y se enamoraron. Comenzaron a verse a escondidas y aún seguían viéndose en secreto, en hoteles, porque él estaba casado. Le había prometido que se iba a separar. Le dijo que ya no hacía vida en común con su esposa, pero su hijo era muy pequeño, solo tenía diez años. Quería esperar un poco más. Además, con su madre trabajando en el hospital, debían ser muy cuidadosos.


    Por eso no se lo había dicho a ninguna de las tres. Si su madre se enteraba, iría a hablar directamente con el doctor y, con el carácter tan fuerte que tenía, seguramente a reñirle. Le contaría la milonga de que los hombres casados se aprovechan de chicas jóvenes, que este tipo de personas nunca dejan a sus mujeres, pero ella estaba muy segura de que sería así. Además de guapa, era una brillante doctora con una de las mejores notas de fin de carrera. Pronto comenzaría a estudiar la especialidad de pediatría. Estaba muy segura de cada paso que daba.


    Sonrió a las tres mujeres. Se iban a un restaurante de París muy famoso. Ella llevaría el coche, nunca bebía, así que podría volver conduciendo. Mañana lo celebraría con Jean; habían reservado un fin de semana en el Spa du Marais. Sería algo maravilloso, Jean la había sorprendido con ese viaje especial y lo esperaba con mucha ilusión.


    —Estás preciosa, mi pequeña. —Eva abrazó a su hija y sus tías las abrazaron a su vez.


    —Gracias, maman, ¿nos vamos?


    Las cuatro mujeres se dirigieron al restaurante. Se encontraban ya sentadas disfrutando de la cena cuando sonó el teléfono de Eva.


    —Hola, Adán. ¡Qué sorpresa! ¿Ocurre algo?


    El rostro de Eva cambió de color. Durante unos minutos estuvo escuchando.


    —Sí. Bueno, no lo sé. Lo pensaré. Gracias por avisar. —Eva colgó el teléfono.


    —¿Qué ocurre, mamá? ¿Ha pasado algo?


    —Hasta este gran día lo tiene que joder. —Eva se levantó y salió del restaurante con el bolso. Se encendió un cigarro en la puerta mientras su hija, que había ido detrás de ella, la miraba esperando que le hablase.


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué te ha dicho el tío Adán? —Eva la miró con una mueca de dolor en el rostro.


    —Tu abuela. Le ha dado un ictus y está en el hospital. Al parecer está grave. —Eva dio una larga calada al cigarrillo y su hija la miró con disgusto, quería que dejara de fumar.


    —Bueno, pues mala suerte. Después de lo mal que se ha portado contigo, no se merece que vayas.


    Eva la miró con los ojos húmedos.


    —Es mi madre, aunque sea una cabrona. No sé, cariño. Anda, vuelve con las tías y díselo. Enseguida entro yo.


    Violeta entró en el restaurante para que su madre pudiera pensar. Cuando se enfadaba, era mejor dejarla sola y se notaba que estaba muy afectada.


    Eva se encendió un segundo cigarrillo. La primera calada le supo horrible. Sentía el amargo sabor del dolor en la boca. Dolor por la relación con su madre. A sus cuarenta y tres años arrastraba traumas como para llenar la consulta de varios psicólogos, aunque lo guardaba todo muy dentro. Ni siquiera había podido tener una relación normal con ningún hombre.


    Odiaba a su madre, ¡pero era su madre! El dolor de no sentirse querida era demasiado fuerte como para ir. No la había avisado cuando su padre enfermó, ni cuando estaba a punto de morir. No dejó que se despidiera de él. Pero ella no era así, no debía ser; iría a verla. Estaba decidido.

  


  
     


     


     


     


    Vuelta a casa


     


     


     


    Eva abrió la puerta del piso de sus padres, esa casa a la que no había vuelto desde hacía más de veinticinco años. No había cambiado nada. Seguía oliendo a la rancia educación de su madre. Adán entró tras ella. La había recogido en el aeropuerto. Esta vez no quiso viajar en tren. Además, él tenía unas llaves del piso desde que murió su padre. Cerró la puerta tras de sí y abrazó a Eva, que estaba de pie en el recibidor, sin moverse.


    —Tranquila. ¿Por qué no te vienes a mi piso? No tienes por qué estar aquí. —Adán tomó de los hombros a Eva y la miró a los ojos.


    —No, quiero estar aquí. Llevo toda la vida sin enfrentarme a mi madre y a todo esto. Ya es hora, ¿no crees? —Eva sonrió tristemente.


    —Hay algo que quiero decirte, Eva. —Adán hizo una pausa y tragó saliva—. Siempre me he sentido culpable de lo que pasó en la boda de nuestra tía, de no apoyarte, de no querer luchar por esta relación.


    —No fue tu culpa. En el momento en que me hice mayor, aparecieron los problemas. Y como tú decías, creo que mi madre no está bien de la cabeza. Espero que no sea hereditario. —Eva quiso quitarle hierro a la situación—. Y si hubiera continuado «portándome bien», no hubiera pasado nada. Un pequeño error de una noche trajo algo maravilloso, que es mi hija. No me arrepiento de haber tenido a Violeta y haberla criado en Francia. Es estupenda.


    —Tienes razón. Lo único que siento es no haber sido valiente y marcharme contigo. Cuando viniste al entierro de tu padre, debería haber tomado una decisión.


    —No importa. Además, estábamos a mitad de curso, no era nuestro momento. Y después te casaste —dijo ella seria—, y no te lo echo en cara, me parece muy bien. Conseguiste terminar Derecho y yo Enfermería. Tienes tu trabajo y yo el mío. ¡Ahora estás en las listas para las elecciones! Has triunfado, Adán. Me alegro mucho.


    Adán soltó a Eva y se fue hacia el salón. Seguía recogido y sin polvo, tal como lo había dejado su tía. Con muebles de hacía cuarenta años, era un lugar anclado en el tiempo.


    —No creo que sea bueno que estés aquí. Solo te traerá malos recuerdos.


    —También buenos. No siempre fui infeliz. Solo cuando se le metió en la cabeza a mi madre que yo era una perdida. Hasta entonces no estuvo tan mal.


    Eva se sentó en el sofá y cerró los ojos. Sintió como Adán se sentaba junto a ella y la cogía de la mano, como cuando eran niños.


    —Si es que nos ha pasado de todo, ¿verdad? —suspiró ella—. Y total, se nos ha escapado la vida y hemos llegado a adultos por nuestro propio camino.


    —Sí, no sé qué hubiera pasado si nos hubiéramos decidido a estar juntos. Desde luego hubiera sido muy diferente a como estamos ahora. —Adán apretó su mano.


    —Me hubiera gustado estar contigo, en todos los sentidos. Creo que deberíamos probar lo único que nos queda. ¿Quieres?


    —Cómo no. —Adán miró a los ojos a Eva que se mordía nerviosa los labios—. Estar contigo es lo que más me ha apetecido desde los catorce.


    Ella rio nerviosa y se levantó del sofá. Se dirigió hacia su habitación llevándolo de la mano y se puso delante de su cama de noventa centímetros. Todavía estaba hecha. Ella se acercó a él y le dio un beso suave. Tampoco sabía si él seguía sintiendo lo mismo que ella, pero el apasionado beso que le devolvió reveló la respuesta.


    Eva comenzó a desabrochar su camisa, a aflojarle la corbata, sin dejar de comérselo a besos. Él intentó desabrochar su blusa sin éxito y ella acabó riéndose.


    —Será mejor que cada uno se desnude.


    Se levantaron y se pusieron frente a frente. Adán era un palmo más alto que Eva, pero no se perdían de vista. La camisa cayó al suelo, así como la blusa. Les siguieron los pantalones y después la ropa interior. Fue un momento muy dulce, de descubrimiento, de reconocer su atracción. Por unos minutos, se observaron desnudos. Algo con lo que siempre habían soñado y nunca conseguido. Eva se agachó a abrir la cama y se echó en un lado, dejándole sitio a su Adán.


    Comenzaron acariciándose suavemente. La urgencia había desaparecido. Él se incorporó y la besó de nuevo. Ya no era ese chaval con el cabello largo y rizado, ahora lo llevaba corto y tenía algunas canas, pero seguía siendo él. La mano de Adán acarició los pechos y las curvas caderas de Eva consiguiendo que a ella se le erizara la piel. Ella pasó la mano por el vello del pecho de él y bajó por la caderas hasta el trasero.


    —Siempre me gustó tu culo, ¿lo sabías? —Eva sonrió.


    Fue el detonante de la tormenta. Adán se puso sobre ella y la penetró. Se movieron desesperadamente intentando recuperar los momentos perdidos. Ambos gemían al unísono.


    —Espera, Adán. No puedo quedarme otra vez embarazada. No quiero.


    —Yo no puedo tener hijos, Eva. Así que todo perfecto —susurró él en su oído.


    Eva no lo sabía, pero habría tiempo después para hablarlo. Se entregaron al amor y la pasión durante un buen rato. Y después de tantos años deseándolo, se durmieron juntos, abrazados.

  


  
     


     


     


     


    El hospital


     


     


     


    Adán acariciaba el rostro de Eva, que seguía dormida, con las piernas enredadas con las suyas. Por eso no se había querido ni mover. Le parecía algo imposible tenerla entre sus brazos, haberla besado sin que nadie se escandalizara y haber hecho el amor con ella. En ese momento, se sentía de maravilla.


    Desde que su esposa murió hacía dos años, no había tenido ninguna relación seria. Amó a su esposa; era amable, inteligente y muy atractiva, pero no era Eva. Ella sabía que no la quería al cien por cien, pero tan buena como era, se conformaba. Intentaron tener hijos, pero un aborto tras otro la dejaron muy débil. Por eso él decidió hacerse la vasectomía, para no tener que pasar otra vez por ese mal trago. A los cuatro años, ella falleció de una neumonía mal curada. Y ahora estaba ahí, acariciando al amor de su vida y pensando cuándo se iba a acabar todo.


    —Hola, mi Adán. —Eva sonrió todavía con los ojos cerrados.


    —Hola, mi Eva. —Besó sus labios con cuidado mientras volvía a recorrer con sus dedos el cuerpo de su amante.


    —¿Otra vez?


    —Él asintió—. Vale, pero déjame ir un momento al lavabo.


    Eva se levantó desnuda y, descalza, entró al baño de su infancia. Estaba bastante parecido a como ella lo dejó. Había un tendedero con un jersey y poco más. No se iba a deprimir. Fuera le esperaba él. Hizo sus necesidades y se enjuagó la boca. Al salir, él seguía estando. Ella se sintió como una niña y saltó sobre él, que estaba boca arriba. Al principio se sintió sorprendido, pero enseguida entró en el juego. Él ya estaba preparado y ella jugosa. Se sentó sobre él e introdujo su pene. Cabalgó sobre él, primero suave y luego más rápido, mientras él sujetaba sus caderas y disfrutaba de sus movimientos. Eva se echó sobre él al sentir que su orgasmo se acercaba, él mordisqueó sus pechos y se sacudió porque también había llegado su momento.


    Después, se quedó tumbada encima de él, descansando. Olisqueó su cuello y besó su barbilla.


    —¿Peso mucho?


    —Para nada. Eres lo más bonito que hay en el mundo. Y este trasero es perfecto.


    Eva se rio y se echó para un lado. Le puso la mano en el pecho y se apoyó en él.


    —Ha sido la mejor noche de mi vida. Y la mejor mañana. Ojalá pudieran ser más.


    Eva cerró los ojos para que no viera que estaba a punto de llorar.


    —Escucha, mi amor. Podemos seguir viéndonos siempre que tú quieras. Yo soy libre y tú también. No tenemos que dar explicaciones a nadie.


    —Si fuera tan fácil… —Eva se levantó de la cama y le miró más seria—. Será mejor que vayamos al hospital.


    Se cambiaron sin decir una palabra más. Adán miró a Eva.


    —Eva, podemos vernos. De verdad. Yo vivo en un piso grande. No tienes por qué quedarte aquí. Por favor, piénsalo.


    —No es que no quiera, Adán. Pero no veo cómo. Yo tengo una vida en Pontoise, con mi hija y mis tías. Aquí solo tengo muchos y malos recuerdos.


    —Yo estoy aquí.


    —Por eso, Adán. Tú estás aquí, tienes una carrera profesional. ¿Qué pasaría si alguien se enterase de que sales con tu prima? ¡Eres una figura pública! Sería bastante escandaloso.


    Eva terminó de vestirse y se metió al baño para maquillarse. Él entró detrás y la abrazó.


    —Toda mi existencia he suspirado por ti, he imaginado una y mil veces que ella eras tú y que vivíamos como debería haber sido. No es que esté obsesionado contigo, es que eres mi vida y dejaría cualquier cosa por estar a tu lado. Me iré a Pontoise, si tú quieres estar conmigo.


    —Tengo miedo, Adán, de ser rechazada de nuevo. —Eva se volvió hacia él y apoyó la frente en su pecho—. Ya sé que soy una cobarde.


    —No lo eres, los cobardes se quedan paralizados, sin embargo, tú has criado a una hija, has estudiado y trabajado. La verdadera valentía consiste en actuar a pesar del miedo. Yo tuve miedo, pero ya no lo tengo. Ahora que te he recuperado, no te perderé.


    —Bueno, mejor lo hablaremos otro día con tranquilidad. Vamos a ver a mi madre —insistió ella.


    —Sí. Vamos. —Adán comprendió que debía de darle algo más de tiempo.


    Adán condujo hasta las inmediaciones del hospital y dejó a Eva mientras aparcaba. Ella dudó, pero debía enfrentarse a sus miedos, como él había dicho. Su madre estaba en la planta tercera, así que subió por las escaleras. Necesitaba un momento para pensar. No esperaba un gran recibimiento, aun así, siguió subiendo y avanzó hacia la puerta. Llamó y entró.


    Aunque su madre no llegaba a los setenta, se la veía muy consumida. Estaba con los ojos cerrados, con goteros y sin moverse. Se acercó a su cama, sin saber qué hacer. Por suerte la otra cama estaba desocupada. Parecía tan indefensa.


    El médico entró por la puerta y se dirigió a ella.


    —¿Es la hija de Carmen?


    —Sí. He venido de Francia.


    —De acuerdo, verá, su madre sufrió un ictus, como sabe. Tardaron en encontrarla, por lo que no sabemos muy bien las consecuencias que habrá tenido. Todavía no se ha despertado. Puede tener problemas cognitivos, quizá alteración de la memoria y del lenguaje. Tendremos que esperar.


    Eva asintió sin decir nada. El médico se fue dejándola pensativa. Adán entró a los dos minutos.


    —He visto al médico y me lo ha dicho. Lo siento.


    —No pasa nada. Creo que contrataré una chica para que se quede con ella. No puedo estar aquí, mirándola.


    —No hay problema. Tengo el teléfono de una persona que cuidó a mi madre cuando la operaron de las rodillas. Yo lo arreglo.


    Eva se quedó sentada en la silla, sin perder de vista el pecho que subía y bajaba. En cierta forma se sentía en paz. Adán había salido a llamar a la cuidadora y ella estaba en un momento tranquilo. Su hija le había enviado varios mensajes. Ahora mismo, no tenía ganas de contestar. Solo quería estar ahí y pasar de una vez ese trago.


    Un leve quejido llegó de la cama, despertándola de su ensimismamiento. Eva se acercó.


    —¿Dónde está Pepe? ¿No ha venido? ¿Quién eres tú?


    Eva llamó a la enfermera que entró y le tomó las constantes vitales.


    —Ha despertado, es una buena noticia.


    —¿Lo es? —preguntó Eva en voz baja.


    Sin poder resistir un minuto más, se fue llorando por el pasillo hacia la salida.

  


  
     


     


     


     


    Un viaje inesperado


     


     


     


    —Mi madre no contesta. —Violeta se giró hacia Jean en la cama que compartían—. Estoy muy preocupada.


    —Tranquila, seguro que está bien. —El hombre intentó acariciarle el pecho, pero ella se apartó.


    —No, no estará bien. —Violeta se levantó desnuda y comenzó a vestirse—. Tú no tienes ni idea de lo que ha pasado con su madre. Déjalo. Tú nunca podrías comprenderlo.


    —Pero, ¿por qué? Si me lo cuentas, tal vez pueda.


    —No, Jean. Déjalo.


    Se fue hacia la cocina del pequeño apartamento que habían alquilado cerca del spa y calentó una taza con agua para hacerse un té. Jean se puso los bóxer y se acercó a la barra de la cocina contoneándose. Violeta lo miró con disgusto. No estaba de humor.


    —Estoy harta de esto, Jean. Quiero una familia de verdad y dejar de vernos a escondidas. Quiero celebrar la Navidad y mi cumpleaños. Quiero poder contarte mis problemas o mis éxitos cada día. Tienes que tomar una decisión.


    —Pero ¿a qué viene esto? ¿Acaso no estamos bien? —El hombre levantó los brazos mostrando el lugar.


    —No. Esto ya no es suficiente para mí. Quiero alguien con quien compartir mi vida, mi vida completa, no solo la parte del sexo. —Violeta echó una cucharada de azúcar moreno y comenzó a dar vueltas enérgicamente a la infusión.


    —Estás trastornada, preocupada por tu madre. —Jean la tomó de los hombros y la abrazó—. Seguro que se arregla todo, vuelve y la vida seguirá igual que antes.


    Violeta se deshizo de su abrazo y lo miró enfadada.


    —¿Ves? De eso se trata. No quiero que mi vida sea como antes. Te quiero para mí, para la mayor parte del tiempo, y no quiero que mi familia sea disfuncional. Quiero tener una vida normal, una casa y alguien con quien dormir y despertarme cada día. Creo que no pido mucho.


    —Te dije que necesitaba tiempo. Y, además, bueno, quería decirte algo. Sé que quizá no sea el mejor momento. Mi esposa está embarazada. Fue un accidente.


    —¿Cómo? ¿Embarazada? Pero ¿es tuyo? —Violeta le clavó el dedo índice en el pecho.


    —Claro, bueno, quiero decir. Sería raro no tener sexo de vez en cuando. —Jean dio un paso atrás esperando la explosión.


    —¡Eres un cabrón! Me marcho ahora mismo.


    Violeta fue hacia el armario aguantando las lágrimas de rabia que sentía. ¡Cómo la había engañado! ¡Cómo se había engañado! Debería habérselo dicho a su madre y a sus tías. Metió como pudo la ropa en la maleta y se vistió. Habían venido en el coche de él, pero cogería un autobús o un tren o haría autostop.


    —Espera, Violeta, por favor. Ya nos volvemos. Te llevo en el coche. —Ella siguió recogiendo sin mirarle—. Por favor.


    —¡No! —gritó ella—. No tienes derecho a hablarme. —Pero luego recapacitó. El transporte era complicado a esas horas—. Llévame, de acuerdo. Pero será la última vez que nos veamos.


    Dejaron el apartamento y se montaron en el coche. Violeta no habló ni una sola palabra, estuvo todo el tiempo mirando por la ventanilla. «¿Por qué seré tan idiota? No puedo creérmelo. ¡Estúpida! ¡Estúpida!», sus pensamientos estaban haciendo que el punto de ebullición de su temperamento estuviera cerca de explotar. No le daría el gusto de verla llorar. Menos mal que el apartamento no estaba muy lejos y llegaron pronto a su casa en Pontoise. Ella cogió la maleta y ni siquiera lo miró al cerrar la puerta del coche.


    Entró en casa como una tromba. Sus tías estaban tomando un té y la miraron pasar asombradas. Les había dicho que se iba de fin de semana con unas amigas. Subió las escaleras y se encerró en su habitación. Por fin podía llorar y dar rienda suelta a toda su rabia y frustración.


    Estuvo casi una hora sin parar de llorar. Sus tías llamaron a la puerta, pero ella no quería ver a nadie. Solo deseaba matarle o, al menos darle, un par de puñetazos. Al cabo de un buen rato se fue calmando y salió de la habitación. Ya había llorado todo lo que tenía que llorar. Era el momento de pasar a la acción. Tranquilizó a sus tías, que esperaban inquietas, y se fue a duchar. La decisión estaba clara. ¿No quería su madre que se fuera a España con ella? Pues se iba a ir.


    Salió de la ducha, abrió el portátil y redactó una carta de dimisión. Además, envió unos mensajes a la secretaría de la facultad para conseguir todos los títulos y certificaciones para convalidarlos en España. Se acabó vivir en Francia. Se acabó ser «la otra», a partir de ahora, pasaría de los hombres o los usaría como la habían usado a ella. Lo que sí tenía claro era que no se iba a enamorar nunca.

  


  
     


     


     


     


    España


     


     


     


    Eva escuchó pacientemente a su hija. No quería reprocharle que se hubiese liado con un hombre casado, bastantes años mayor que ella. Pero cuando volviera a Pontoise, ese hombre la iba a escuchar. Se aguantó su enfado a cambio de consolar a su hija, al menos de momento. Visto el panorama, se quedaría en España con ella, en la casa de su madre.


    Allí era donde estaban, en el sofá, abrazadas y llorando. No le diría que era tonta, que se había enamorado del hombre equivocado, precisamente porque ella era la persona que menos podía aconsejar. Suponía que la ausencia de un padre le había hecho buscar un hombre mayor. En el fondo, se sentía más culpable que otra cosa.


    Se instalaron en la habitación de sus padres. Dormirían las dos juntas. Al día siguiente arreglarían la casa para dormir cada una en una habitación. Tenía ganas de tirar todos los adornos horribles y pasados de moda que para lo único que servían era para recoger polvo.


    Había echado un vistazo general a toda la casa. Solo había un par de fotos suyas, de bebé. Ni siquiera había de su niñez. Buscó los álbumes en los armarios donde recordaba que los tenía su madre. Había algunos, pero con huecos. Hasta tal punto la había odiado que había arrancado sus fotos de ellos.


    Salieron a dar una vuelta por el barrio y a hacer la compra. Esa misma tarde irían al hospital. Violeta no quería y Eva no la iba a obligar, pero finalmente decidió acompañar a su madre. Salieron de casa y caminaron hacia la parada del autobús.


    —Maman, ¿crees que encontraré trabajo como médico aquí? ¿Y tú? —Subieron en el autobús.


    —No lo sé, pero si no encuentro trabajo como enfermera, buscaré otra cosa. Tengo algunos ahorros y podremos sobrevivir unos cuantos meses. Y si nos hace falta, podemos hipotecar la casa de la abuela. Además, tu tía Viv ha comenzado a cobrar la jubilación, así que ellas tampoco tendrán problemas de dinero.


    —¿Y Jean Paul?


    —Él es un gran amigo, no sé qué tengo con él. Quizá sea un buen momento para averiguarlo.


    —Me gustaría vivir en otro lugar, pero bueno, estaremos bien si estamos las dos juntas. —Violeta apretó la mano de su madre con cariño.


    Llegaron al hospital y entraron con un poco de reparo a la habitación. Allí estaba la mujer que cuidaba a su madre, la saludaron y le dieron un rato libre.


    Carmen estaba dormida, seguía con los goteros y estaba atada a las barras de la cama. Un enfermero joven entró en ese momento.


    —Ah, disculpen, no sabía que había alguien con la paciente.


    —¿Cómo está? ¿Por qué está atada mi madre? —Eva preguntó al joven enfermero.


    —Su madre se ha puesto algo violenta. Ha comenzado a insultar a todas las chicas, menos a su cuidadora, por eso ahora la atendemos los enfermeros y auxiliares. No sé por qué será.


    Eva cerró los ojos intentando no volver a huir.


    —Ella siempre ha estado un poco trastornada, ¿sabe? —le confesó al amable enfermero.


    —El doctor les informará, pero ha perdido parte de sus funciones cognitivas, es decir, no sabe quién es, apenas puede hablar y tampoco levantarse.


    —Sí, bueno yo soy médico —explicó Violeta— y mi madre es enfermera. En Francia.


    —Ah, genial, entonces le diré al doctor Rodríguez que les explique. Si pueden pasar mañana sobre las once, les informará. Sinceramente, si fuera mi madre, la llevaría a una residencia. No quiero meterme donde no me llaman, pero si viven fuera…


    —Cierto, vivimos fuera —contestó Violeta—. El chico parecía agradable y con su barbita perfilada era una monada.


    —Bueno, soy Nacho, por si necesitan llamar y preguntar por su madre.


    —Encantada, Nacho, yo soy Eva y mi hija, Violeta.


    El chico asintió y salió de la habitación.


    —Es mono, ¿verdad? Y de tu edad —le dijo Eva a su hija. Esta se sonrojó.


    —Mamá, no empieces.


    —Bueno, pues aquí tienes a tu abuela. Parece hasta inofensiva. Espero sinceramente que no sea hereditaria su locura.


    En esos momentos, Carmen gruño un poco y los ojos se abrieron una rendija.


    —¿Quién eres? ¿Quién eres? —Empezó a manotear y se sacó la vía—. ¡Vete! ¡Vete!


    Llamaron al timbre y entró Nacho. La mujer se calmó al verlo y él pudo ponerle la vía.


    —Nos vamos. No vale la pena estar aquí.


    El enfermero las miró curioso. Se preguntaba qué podía haber pasado para que esa anciana reaccionara así al ver a su hija y a su nieta.


    Las dos salieron al pasillo del hospital y se fueron hacia la calle. Eva recibió una llamada.


    —Hola, sí, estoy con Violeta… Vale, así te la presento.


    —¿A quién me vas a presentar? ¿Te has echado novio? —sonrió.


    —Anda, tonta. —Eva se turbó más de lo que pensaba—. Era Adán, que te quiere conocer.


    —¿El tío? Ya era hora, con lo mucho que me lo has nombrado. Ya tengo ganas.


    —Nos invita a comer en el centro. Así que vamos a coger el autobús.


    Bajaron hasta la plaza de España. Violeta estaba encantada mientras su madre le explicaba cómo había cambiado el paseo de la Independencia desde la última vez que había visitado la ciudad. Irían a la zona del Tubo, justo en la misma plaza, repleta de bares y restaurantes donde picar algo. Eso de «ir de tapas» era algo completamente nuevo para Violeta y estaba entusiasmada.


    Adán llegó puntual y le dio dos discretos besos a Eva, aunque hubiera deseado darle un buen beso en la boca. Eva le presentó a su hija y Adán la miró apreciativamente. Era una chica preciosa, rubia, de ojos claros, tan alta como su madre y con su misma nariz recta y labios gruesos.


    —Ya tenía ganas de conocerte, tu madre me ha hablado mucho de ti. —Adán sonrió.


    —Mi madre me ha contado todas las travesuras que hacíais de pequeños. —Violeta le devolvió la sonrisa.


    —¿Todas? —preguntó Adán cauto.


    —No, todas no. Algunas me las reservo. —Eva tranquilizó al hombre. Era demasiado pronto o quizá no hubiera ocasión nunca.


    Pidieron varias tapas y Violeta quiso probar un poco de todo. Los vinitos blancos que se tomaron distendieron el ambiente y provocaron las risas. Eva sentía que era lo correcto. Ahí estaba con su familia. Ojalá pudiera seguir así siempre.


    —Me gustaría enseñaros la ciudad, casi sois extranjeras aquí.


    —Bueno, yo me acuerdo bastante de toda la zona céntrica, además, mi amiga Elena ha sido una gran cicerone. Hemos estado quedando y hablando de los viejos tiempos.


    —Me gustará volver a verla, mamá. Hace muchos años desde que la vi.


    —Sí, ya quedaremos, pero lo primero es decidir qué hacemos con mi madre. —De repente la alegría se había esfumado—. El enfermero, ese chico tan simpático y guapo —miró a Violeta al decirlo— nos ha comentado la posibilidad de ingresarla en una residencia.


    —No sé si te comenté que mi padre estuvo en una que realmente era muy buena. No era barata, pero tu madre tiene ahorros y además está el seguro de vida de tu padre. Puede permitírselo.


    —Ah, claro, como tú llevabas sus papeles, lo sabes. Sí. Creo que irá a la residencia. Yo no voy a cuidarla para que grite cuando me vea. Y, sinceramente, no me siento cómoda de momento. Nos iremos a Pontoise a recoger nuestras cosas o les diremos a las tías que nos las envíen y nos quedaremos aquí una temporada. Violeta quiere cambiar de aires.


    —¿Mal de amores? —preguntó Adán sonriendo.


    —Mamá, ¿es que lo vas contando por ahí? —recriminó Violeta.


    —No, lo ha adivinado. Adán es así.


    Violeta miró a su tío con aprecio. Su madre le había contado que siempre que lo había necesitado ahí estaba. Y de nuevo volvía a estar. Era un tipo interesante, con algunas canas, atractivo. Lástima que fuera su tío. Sería el hombre perfecto para su madre.

  


  
     


     


     


     


    Un lío de papeles


     


     


     


    Al día siguiente, Eva se fue de nuevo a ver a su madre al hospital. Violeta se quedó preparando sus papeles para que le convalidaran el título. Hasta entonces su madre siempre le había ayudado con ellos, pero no quería agobiarla con ese jaleo. Bastante tenía con el mal rato que estaba pasando con la dichosa abuela.


    Se acordaba como unas Navidades, cuando ella tenía diecisiete años, se enfadó con su madre. ¿Por qué no podían juntarse con sus abuelos? ¿Por qué no los conocía? ¿Y quién era su padre? Estaba en una de esas épocas rebeldes en las que todo lo que hacía su madre era incorrecto. Se sentía mal porque una compañera del instituto la había insultado diciendo que su madre era una puta y que sus tías eran lesbianas. Esto último era verdad, pero lo primero desde luego que no. Aun así, le preguntó de malas maneras y al final su madre le contó: «Tu abuela, es decir, mi madre, cuando se enteró de que estaba embarazada, quiso a toda costa que abortase. Para ella, tan fanáticamente religiosa, tener un hijo fuera del matrimonio era el peor pecado que podía cometer. Pero yo me negué. Ya estaba embarazada de cuatro meses y desde luego ya te amaba con todo mi corazón. Quería que nacieras. Entonces me dio a elegir: o abortaba o me iba de casa. El abuelo lo arregló con su hermana, que se había ido a Francia cuando conoció a Caroline. También era una «apestada» por su condición sexual. Así que me dieron la ropa, dos bocadillos y me metieron en el tren para París. Sin remordimiento y sin darme un duro. ¿Crees que debería llamarlos para felicitarles las Navidades? Aun así, el abuelo me llamaba para mi cumpleaños y para Año Nuevo. Incluso le envié alguna foto tuya a través de Adán. Yo no soy ninguna prostituta, Violeta, simplemente, tuve la mala suerte de acostarme con un tío que no controló. Y ya está».


    Nunca supo cómo se llamaba su padre y tampoco le importó. Ella y su madre eran una y con las tías completaban la familia.


    Sacó la carpeta donde su madre guardaba todos los papeles importantes y buscó los suyos, las notas, la partida de nacimiento y todo lo necesario. Aunque nació en Francia, su madre la inscribió en la embajada de España para que tuviera doble nacionalidad. Había algunas postales viejas que le había enviado Elena y alguna que otra carta.


    Los papeles estaban todos muy bien ordenados. Tenía una carpeta solo para ella. Allí estaban todos. Sacó la partida de nacimiento, la parte donde se suponía que debía estar el progenitor estaba vacía. ¿Qué esperaba encontrar? ¿El nombre de su padre? Recogió todo lo necesario y al cerrar la carpeta se cayeron las postales de Elena. Sería divertido leer cómo eran las dos amigas en esos tiempos.


    Sonrió mientras leía algunas de las cosas, hasta que llegó a una de ellas. Su rostro empalideció al leerla:


    «Querida Eva, hoy me he enterado que Nico se ha casado. Tus sueños de estar con el padre de Violeta se han esfumado».


    Además, había pegado un recorte de periódico donde se veía un anuncio de boda. Enlace de Nicolás Santamaría Rodríguez con Patricia Hermoso de las Eras.


    —Nicolás Santamaría Rodríguez. Vaya, vaya. Así que tengo padre. Pensé que me lo contabas todo. —Violeta frunció el ceño enfadada.


    Abrió su portátil y buscó en Internet. Fue realmente fácil encontrarlo. No se escondía en sus redes. Miró las fotografías con curiosidad. Era un tipo alto, rubio y con los ojos claros. Así que de ahí había sacado los suyos. No era feo, pero estaba un poco rechoncho. Y comenzaba a tener entradas en el pelo que intentaba disimular bastante bien. Miró las fotos antiguas donde salía con una mujer de más o menos su edad. Pero en su estado de Facebook ponía divorciado. Le agregó como amigo y a los pocos minutos él había aceptado. Tenía pintas de ser presumido. Salía en las fotos con los coches que poseía, todos de marca Mercedes, en barcos, en viajes. Debía vivir en una casa bastante grande con jardín. Ciertamente, las redes sociales te dan toda la información que necesitas. Decidió enviarle un mensaje que él respondió de inmediato.


     


    «—Hola, ¿qué tal? ¿Podemos vernos? Me gustaría conocerte. Vivo en tu ciudad.


    »—Claro, preciosa. Hoy a las siete en la cafetería La Bendita, ¿la conoces?


    »—No, pero la encontraré. Te veo, Nicolás.


    »—Encantado, Violeta».


     


    Había sido realmente fácil. Seguramente el tal Nicolás pensaba que había ligado con una chica, pero se iba a llevar una sorpresa mayúscula. Eso sí, no le iba a decir nada a su madre. Tenía que conocerle antes, porque si era un idiota, pasaría de él. Tal vez su madre no le había dicho nada porque lo era.


    Como si hubiese escuchado sus pensamientos, su madre la llamó comentando que se quedaba a comer con Adán y que luego estaría por la tarde en el hospital, al parecer el médico pasaría luego. Esto le venía muy bien.


    Se hizo una ensalada y se acostó un rato. Estaba agotada. A las seis se duchó y se fue a dar una vuelta. La casa de su abuela estaba en el centro, así que le costó muy poco averiguar dónde estaba el café. Entró en una librería céntrica y paseó disfrutando de la gran cantidad de libros. Sin poder resistirlo, se compró un par. Se había dejado casi todos en Pontoise y la abuela no tenía, excepto alguno de cocina.


    A las siete menos diez llegó a la cafetería y se pidió un té y un trocito de bizcocho. Se veía muy apetitoso y tenía hambre. Además, quería coger fuerzas para hablar con el que supuestamente era su padre. Llevaba un traje pantalón de pana color verde oscuro y un jersey color fresa; con una coleta alta y apenas maquillada estaba muy guapa. Así es como la vio el tipo rubio cincuentón que todavía estaba alucinando de que una chica tan atractiva lo hubiera contactado. Seguro que sería el ligue de la temporada. ¡Cómo iba a presumir con sus amigos!


    —Hola, preciosa. ¿Violeta?


    Ella levantó la vista de su móvil y vio al tipo de Facebook. Llevaba un elegante traje de chaqueta y así, en vivo, no parecía gordo. Sí era fuerte y tenía entradas, pero, la verdad, era atractivo.


    —Hola, Nicolás. Por favor, siéntate.


    Él había intentado darle dos besos, pero como ella no se acercó. Se sentó enfrente. La camarera le tomó nota y esperaron a que le trajera el café solo. Violeta no sabía cómo empezar y notaba que él la estaba mirando, o más bien, desnudando con la mirada. Esto tenía que acabar pronto o era capaz de intentar meterle mano.


    —Supongo que te habrás extrañado de que te citase sin conocernos, ¿verdad?


    —Pues sí, algo, pero si una chica tan preciosa como tú dice que quiere verme, no lo dudo ni un momento —sonrió con sus dientes perfectos.


    —Verás, tú no me conoces y yo no sabía que existías hasta esta mañana. —Violeta tomó un sorbo de su té para reconfortarse, mientras él no la perdía de vista, esta vez, serio.


    —Me tienes en ascuas, dime. —El hombre la animó. Parecía amable.


    —Yo vivía en Francia hasta hace poco y me he trasladado a vivir a Zaragoza, soy médico y necesito ciertos papeles para poder trabajar aquí. —Violeta hizo una pausa y lo miró a los ojos. Quería convencerse de hacer lo correcto—. El caso es que descubrí una postal dirigida a mi madre por una amiga y ponía que mi padre era Nicolás Santamaría Rodríguez. ¿Eres tú?


    El hombre se quedó parado, a los pocos minutos, reaccionó.


    —Bueno, yo me llamo así, desde luego. —Miró detenidamente a Violeta, buscando el parecido—. Te pareces un poco a mi madre de joven. ¿Cómo se llama tu madre? Porque, desde luego, a mí nadie me informó de que era padre.


    —Se llama Eva Sánchez.


    —Lo siento, pero así, no me suena. ¿Tienes una foto?


    Violeta sacó una foto actual de su madre.


    —Espera, puede que mejor la conozcas por esta otra.


    Buscó en el móvil una foto de cuando su madre tenía dieciocho y se la enseñó.


    —Sí, creo que sí. Fue un rollo de una noche, creo. ¿Y se quedó embarazada? ¿Seguro que soy yo? —Violeta se puso tensa—. No quiero insultar a tu madre, pero, comprende. Así, de repente, te presentas y me dices que eres mi hija. Y ciertamente te pareces a mí, pero...


    —Tienes razón. Es algo difícil de creer. De hecho, no quiero nada de ti. Solo quería conocerte. Pero ya veo de qué vas.


    Cogió su bolso y su abrigo e intentó levantarse.


    —Espera, espera. No he dicho que no quiera ser tu padre. Compréndelo, estoy sorprendido. No sabía nada.


    —Está bien —aceptó Violeta.


    —Y tu madre, ¿qué te ha dicho?


    —No me ha dicho nada. Hemos venido porque mi abuela está enferma y como ella ha ido al hospital, comencé a arreglar los papeles para la universidad. Y es cuando lo he visto.


    —Ya veo, eres impulsiva. Creo que me gustaría conocerte y ver a tu madre.


    —Quiero hacer unas pruebas de paternidad. Podemos ver si realmente eres mi padre o no. Eso sí, de momento, no quiero decirle nada a mi madre. No sé los motivos por los que no te contactó.


    —Mira, el director del hospital Miguel Servet es mi primo y nos hará las pruebas enseguida. Las cosas se pueden agilizar si conoces a gente.


    Le faltó que le brillase un diente de oro para parecer todavía más soberbio, pero ella había empezado este lío y quería acabarlo. Y, por supuesto, tenía derecho a saber quién era su familia.

  


  
     


     


     


     


    Presentación oficial


     


     


     


    Así que era cierto. Él era su padre. Los resultados habían dado un 99,99 % de probabilidades. Ahora tenía que preparar a su madre y, sobre todo, preguntarle por qué no le dijo nada. «¡Tenía derecho a saberlo!», pensó enfadada.


    Violeta llegó a casa en tranvía desde el hospital. Los días que llevaba en la ciudad habían sido una delicia. Hacía frío, sí, pero apenas había humedad y el viento mantenía la atmósfera limpia.


    Habían ido juntos a recoger los resultados. Tras su encuentro en la cafetería, no se habían vuelto a comunicar, excepto por la cita que le envió por mensaje con la hora y día para hacerse los análisis.


    Ese día fueron los dos solos. No le dijo nada a su madre. Bastante tenía con la abuela, que no había recuperado la cabeza y habían decidido ingresarla en la misma residencia en la que estaba el padre de Adán. Eva subía cada día, por la mañana y por la tarde, intentando que su madre estuviera cómoda. Seguía sin reconocerla y Violeta veía como su madre se iba poniendo cada vez más triste. Quizá no había sido una buena idea venirse de Pontoise a Zaragoza. Eso le obligaba a quedarse. Su madre había pedido una excedencia, pero ella había dimitido. Jean la había llamado varias veces al principio, después, le envió algún correo, y luego, nada. No había querido contestarle. ¿Para qué?


    Su madre comía con el tío Adán, así que ella había quedado para comer con su padre.


    —Hola, Nicolás. —Todavía le resultaba incómodo llamarle padre y, por otra parte, él no se lo había pedido—. ¿Querías verme?


    —Sí, cielo, quiero hablar contigo muy seriamente.


    Se sentaron en el restaurante Montal, en la plaza San Felipe, un lugar exquisito donde, por lo visto, su padre iba a menudo. Revisaron la carta en silencio. Violeta se preguntaba qué quería decirle su padre. En realidad, ella no sabía qué hacer. Es decir, qué hacer ahora que tenía padre. De pequeña siempre fantaseó con el hecho de que su padre fuese un actor famoso que se enamoró de su madre o un millonario que la encontraría de mayor y le legaría su fortuna. Tampoco se había equivocado tanto. Nicolás no era millonario, pero sí acomodado. Era el propietario de un concesionario bastante importante y, desde luego, el reloj que llevaba era de los caros. Todo en su aspecto decía «dinero».


    Después de pedir una ensalada para compartir y dos segundos de pescado, el camarero les trajo una botella de vino blanco. Nicolás probó el vino, que estaba fresquito, y tomó una oliva de las que les había servido el camarero de aperitivo. Seguía callado, mirando de vez en cuando a Violeta, otras veces hacia la calle.


    —¿Y bien? —dijo Violeta, cansada de esperar.


    —Veo que eres muy directa —sonrió—. Verás, como sabes, estoy divorciado y no llegué a tener hijos. Ya me había hecho a la idea. Y de repente, has venido tú. Ha sido una gran alegría. No te niego que al principio no me lo tomé bien. Pensé que eras la típica que busca dinero. —Violeta frunció el ceño—. Pero por supuesto ya sé que no. Así que me gustaría presentarte a mi familia. Mi madre, que todavía vive, se alegrará muchísimo y te recibirá con los brazos abiertos.


    —No es que quiera meterme en tu familia ahora, o sea, necesito digerirlo y también quiero hablarlo con mi madre. No hay prisa, podemos ir paso a paso.


    —Desde luego, y me gustaría ver a tu madre. Era una chica muy guapa, y sí, fue un rollo de una noche, cierto, porque al día siguiente me fui de vacaciones. Siento no haber sabido nada de ella.


    —Bueno, no pasa nada. Ella lo pasó muy mal, pero esa es su historia y prefiero que te la cuente ella, si así lo desea. El caso es que no sé si estoy preparada para conocer a toda tu familia.


    —Lo entiendo. Pero mi madre es mayor y te agradecería que no tardases mucho. —Ella asintió—. Y, aunque te pueda parecer precipitado, quizá la fecha ideal pueda ser la semana que viene, que es su cumpleaños, podríais venir. Viene toda la familia, sería genial que todos te conocieran. Es un orgullo para mí que seas mi hija, de verdad.


    Violeta se ruborizó. Lo que menos esperaba era que su padre la acogiera con tanto cariño y con tanta alegría. Y menos que la quisiera meter en su familia con tanta premura.


    —Todavía no le he dicho nada a mi madre. Creo que ella no debería venir. Estoy segura de que no estaría cómoda. Déjame decírselo estos días y ya te contestaré.


    —Está bien. Hablando de otra cosa, me ha dicho mi primo que recibió tu solicitud para el hospital.


    —Sí, pero no me siento bien por ello. Me incomoda que intercedas para que me acepten.


    —Según dice mi primo Sebastián, tienes un expediente excelente y está muy feliz de tenerte en el hospital. Por supuesto, no le dirá a nadie que somos familia, por si lo pensabas. Me guardará el secreto hasta que lo cuente yo mismo.


    —De acuerdo. Cumpliré, no te preocupes.


    —Lo sé —sonrió.


    Comieron la ensalada durante unos minutos, de nuevo callados.


    —¿Me cuentas algo de ti, de tu familia? —preguntó ella finalmente.


    —Claro. Mi padre trabajó mucho para conseguir que la marca Mercedes le contratara. Al principio era empleado, pero luego montó su propio concesionario. Mi madre era una chica de la alta sociedad zaragozana y él se enamoró de ella perdidamente, ya verás que es muy delicada. Sus padres no estaban muy de acuerdo con que se casaran, pero mi padre trabajó muy duro y consiguió comprar una gran casa en pleno paseo de Sagasta. Cuando mis abuelos vieron que su hija iba a tener el mismo nivel de vida que con ellos, aceptaron. Hubieran querido tener más hijos, pero cuando nací yo, mi madre casi muere y tuvieron que operarla para que no pudiera quedarse embarazada de nuevo. Eso fue muy triste para ella y quizá hizo que me sobreprotegiera. Yo estudié Empresariales y enseguida comencé a trabajar con mi padre, después de hacer el servicio militar. Finalmente, conocí a una chica, me casé, pero ella no pudo tener hijos. Al final, y por diferentes motivos, nos empezamos a llevar peor y hace unos cinco años, me divorcié. Y esa es mi historia. Ahora, te toca a ti.


    —Es una historia bonita y triste, como la mía. Yo crecí rodeada de mujeres. Mi madre fue a vivir con mi tía Vivian y su pareja, Caroline. En esos tiempos imagínate, dos mujeres que se amaban, fue todo un escándalo y se fueron a Francia. He sido feliz, ¿sabes?, aunque echaba de menos tener un padre. En las fiestas de cumpleaños, en el día de Navidad, y eso que mi madre ha sido genial.


    —¿No ha salido con otros hombres durante este tiempo?


    —No cuando yo era pequeña. Solo trabajaba y estaba conmigo. Supongo que algo tuvo, pero no trajo ninguno a casa. Creo que tuvo un novio de jovencita y se enamoró y no lo ha podido olvidar. Luego conoció a un hombre muy agradable, aunque no sé qué plan llevan. Además, ella ha estado trabajando muchísimo. Se sacó la carrera de Enfermería allí y luego acabó manteniéndonos a las tres. Es una luchadora y me siento muy orgullosa de ella.


    —Tienes motivos. Ella te ha educado realmente bien y me siento agradecido. Lo que me gustaría saber es por qué no llegó a decirme nada.


    —Quizá sabía que te casaste. De todas formas, ella solo volvió aquí cuando murió su padre, nada más. Las cosas son complicadas en ese tema.


    —Lo siento. Quizá algún día pueda tomar un café con ella, o los tres. Me gustaría volver a verla.


    —Sí, sí, se lo diré. Primero tengo que contarle esto. A pesar de todo lo que ha pasado, no le gustan los cambios y, si te soy sincera, no sé ni por dónde comenzar.


    —Si me necesitas, avísame. —Él sonrió sinceramente.


    Violeta agradeció el gesto con una sonrisa.

  


  
     


     


     


     


    La confesión


     


     


     


    Eva entró en casa casi a punto de llorar. De nuevo su madre la había echado de su habitación. No la conocía y no paraba de insultarla. Menos mal que estaba Adán. Desde que había venido Violeta de Francia apenas habían podido compartir un par de tardes a solas, en su piso. Finalmente había accedido a ir a su casa. De todas formas, él vivía solo. Aún se sentía algo culpable por acostarse con su primo. Primo segundo, se corrigió. Él no parecía sentirse mal, al contrario. Cada día se veía más feliz por estar con ella.


    —¿Violeta? ¿Estás en casa? —Dejó las llaves en la repisa de la entrada. Se miró en el espejo. Su rictus de disgusto era habitual a la salida de la residencia.


    —Sí, mamá. Estoy en mi habitación —respondió desde su cuarto—, ahora salgo.


    Eva se sentó en el sofá, agotada. Las pocas alegrías que tenía en la vida se centraban en Violeta y Adán. Y últimamente su hija estaba un poco rara. Violeta llegó al salón y se sentó en el sillón donde se sentaba su padre. Estaba muy seria y no le había dado un beso. Algo pasaba.


    —¿Cuándo pensabas decírmelo? —Violeta soltó de repente, aguantando las lágrimas que pugnaban por salir.


    —¿Decirte el qué? —Eva se sintió aterrorizada. ¿Había descubierto que salía con Adán?


    —Lo de mi padre. ¿Cuándo pensabas decirme que mi padre se llama Nicolás Santamaría y que vive aquí?


    Eva palideció y de repente comprendió. ¡Los papeles de la universidad! Siempre se las había arreglado para ir ella a solucionarlo. Quería contárselo, pero nunca encontró el momento idóneo. Parecía que había llegado y que no lo era.


    —Lo siento, cariño. No encontré el momento ideal para decírtelo. Y de todas formas fue una noche, ni siquiera tuve una relación con él. —Eva alargó la mano en un intento de coger la de su hija, pero ella no alargó la mano a su vez. Mantenía los puños apretados en el regazo, como cuando era pequeña y no la dejaba tomar helado.


    —Comprendo que no me lo dijeras cuando era pequeña, pero a partir de cumplir los dieciocho, ¿nunca encontraste el tiempo para comentarlo? ¿En todos estos años?


    —No puedo decirte otra cosa. Lo siento.


    Eva se apoyó en el sofá y cerró los ojos. Después de que su madre la había echado de la habitación, sin conocerla y llamándola de todo, ahora esto.


    Sintió que su hija se sentaba a su lado y se dejó abrazar.


    —Lo siento, mamá. Sé que lo estás pasando muy mal todos estos días con tu madre y encima voy yo y te echo la bronca. Supongo que querías protegerme, pero es un hombre majo, no es tan gilipollas como parece. —Violeta sonrió.


    —¿Es que lo has visto? ¿Cómo? —Eva abrió los ojos sorprendida.


    —Encontré su nombre en una postal de tu amiga Elena y lo busqué por Facebook. Nos hemos hecho la prueba de paternidad. Es positiva.


    —Pues claro, tú qué te pensabas, que yo me iba con todos, ¿o qué? —Estaba asombrada de que su hija le hubiera contactado sin decirle nada y encima se habían hecho incluso una prueba de paternidad.


    —Y esto…, mamá, me ha invitado al cumpleaños de su madre, de mi abuela, que es este fin de semana. Puedes venir si quieres.


    —No, no tengo interés en ir. Y, cariño, no sé qué te habrá contado Nico, pero yo era virgen cuando ocurrió. Estaba un poco enamorada y hubiera seguido viéndolo, pero luego me enteré de que tenía novia, una novia de las de casarse. Pasó el tiempo y no supe nada de él. No me llamó. Como comprenderás, no iba a ir detrás de un tío que solo se acostó conmigo una vez. Al tiempo me enteré de que estaba embarazada. El resto, ya te lo sabes.


    —Ahora está divorciado, mamá. Y el hombre es guapetón, tiene los mismos ojos que yo. No tiene hijos y se lo ha dicho a su madre, que tiene mucha ilusión por conocerme. Tienen un concesionario y viven en una casa enorme.


    Eva miró a su hija. Se la veía ilusionada. Solo esperaba que el tipo hubiera madurado y que no fuera tan creído como de joven. Aunque lo dudaba. Si ya le había dicho todo lo que tenía era porque quería deslumbrarla. Ella no tenía mucho que ofrecerle, pero la había sacado adelante.


    —¿Te importará que vaya a pasar el fin de semana allí? Me da pena dejarte sola, pero puedes llamar al tío Adán.


    —Sí, cariño, no te preocupes, ve. Quiero limpiar un poco esta casa y tengo que llevar ropa a la residencia. La verdad es que hace días que quería arreglar esto.


    —Gracias, mamá, y no te preocupes, no estoy enfadada. Al principio me molesté, pero después de todo lo que has hecho por mí y por las tías, tenías derecho a decidir.


    —No te dejes deslumbrar por el lujo, tú no eres así. —Eva acarició el cabello de su hija, que llevaba suelto. Era muy fino y rubio, nada que ver con el suyo, moreno y rizado. En verdad que se parecía a su padre. Si él no había podido tener hijos, ella era como si le hubiese tocado la lotería. No dejaría que se la arrebatase.


    Violeta le dio un beso y se fue a su habitación a preparar una pequeña maleta para pasar el fin de semana. Eva suspiró viendo el pasillo vacío. La casa era como una jaula para ella, así que le daría un buen toque. Incluso puede que pintase alguna pared de color. Si iba a vivir allí, de ninguna manera lo haría en esa casa tan oscura. La llenaría de luz.


    Se dio una ducha y preparó dos ensaladas. Cenaron como siempre, comentando cosas, y después hablaron con Vivian, la echaban mucho de menos.


    Después, Violeta se fue a estudiar a su cuarto. Eva miró a su alrededor. Comenzaría mañana mismo y por el salón.

  


  
     


     


     


     


    Cumpleaños con sorpresa


     


     


     


    Violeta paseaba de un lado a otro de la habitación. De vez en cuando abría el armario, sacaba un vestido y lo dejaba de nuevo. Eva acabó marchándose de su cuarto, se estaba poniendo nerviosa de verla dudar tanto. Con lo segura que había sido siempre su hija y ahora parecía como una colegiala cuando la invitan a salir por primera vez. Al rato, volvió a su habitación y asomó la cabeza.


    —¿Estás segura de querer ir? —preguntó.


    —Qué sí, ya te lo he dicho. Lo que pasa es que no sé qué ponerme. —Violeta se mordisqueó las uñas, que ya llevaba cortas.


    —Eres una chica preciosa y cualquier cosa que te pongas te quedará genial —aseguró Eva.


    —Eso lo dices porque eres mi madre y porque me quieres mucho —lloriqueó Violeta.


    —Efectivamente. Soy tu madre y te quiero mucho, pero como sigas tan mema dimitiré. —Eva se dirigió a su armario, movió las perchas y sacó un vestido rosa con encaje, un poco ajustado, pero no lo suficiente para provocar, después, cogió uno azul de punto—. Mira, estos te quedan genial y te favorecen a la cara. Discretos y elegantes. ¿Qué te parece?


    —Me parece que eres la mejor, mamá. Gracias. —Violeta se acercó y abrazó a su madre. Ella cerró los ojos. En la misma casa, hace treinta años, ella esperó en vano un abrazo así, alguien que le dijera que era la mejor, aunque no lo fuera. Casi se le escapó una lágrima.


    —Venga, vístete y luego te maquillo. Así le mandaremos una foto a tía Vivian, que está deseando verte.


    Después de terminar de arreglarse y posar para las fotos, se despidió de su madre con un beso. Su padre la iba a buscar esa mañana y pasaría todo el fin de semana en el chalé familiar. Eso le permitiría a Eva terminar de recoger todo. Con la ayuda de Adán, el día anterior había adelantado mucho y el piso comenzaba a verse algo más despejado y menos triste. Hoy quería pintar las paredes de un suave amarillo que daría alegría. Pero primero iría a la residencia. Cada día llamaba y le comentaban que no había cambios. Su madre seguía en su mundo y tampoco se movía de la cama. Esperaba que su hija se encontrase bien rodeada de extraños. Pensaba que se precipitaba, pero era testaruda como… como ella misma. Cuando se le metía algo en la cabeza, no había quien se lo quitara.


    Miró por la ventana y vio como Nico le abría la puerta a su hija y metía su bolsa de fin de semana. Violeta levantó la vista y saludó brevemente a su madre. Se sentía incómoda por todo lo que estaba pasando, pero ella tenía que conocer a su familia. Tenía derecho.


    —Estás muy guapa, hija. —Nico sonrió—. Sabes, nunca pensé que podría decir esa palabra: hija. Me has hecho muy feliz, Violeta.


    —Gracias, Nico. Estoy nerviosa. ¿Habrá mucha gente?


    —No habrá gente, solo familia. Unas veinte personas —le dijo mientras conducía su lujoso coche por la ciudad—. La abuela, unos primos y también mi socio y su familia. Quiero presentártelos a todos.


    —Sí, claro, claro. —Violeta miró por la ventanilla, vio pasar las calles hasta que llegaron a las afueras de la ciudad a un barrio de lo más lujoso.


    Nico condujo hasta las puertas automáticas, pulsó el mando y las abrió. Un pequeño camino llevaba a una zona cubierta con tejado de madera donde aparcó el coche. Salió para recoger la bolsa de Violeta. La tomó del brazo y apretó un poco para darle ánimo.


    —Yo solo quiero que te sientas cómoda. Somos tu familia, no lo olvides. Tienes todo el derecho del mundo de estar aquí.


    Violeta asintió. No estaba tan segura de lo que decía su padre, pero intentaría por todos los medios integrarse.

  


  
     


     


     


     


    Dudas


     


     


     


    Abrió algunos cajones al azar. Las libretas de las cuentas estaban allí. Adán le había explicado la situación económica de su madre; tenía unos depósitos de cuando vendieron unas tierras así que podía pagar la residencia durante muchos años. Después entró en el despacho de su padre. Había muchos libros. Seguramente tendría que donar cosas, su estilo era mucho más minimalista y había demasiados objetos decorativos, libros y recuerdos de donde habían viajado. Su madre había tenido la buena idea de conservar el despacho tal cual lo había dejado él. Se sentó en el sillón delante de la mesa. Miró la estantería de enfrente. Había una foto con ella de pequeña. Recordó cuando se la hicieron. Habían ido a las fiestas y estaba vestida con el traje regional. Su padre le había comprado un algodón de azúcar y ella se lo estaba comiendo con mucha alegría. Su madre nunca le dejaba, pero esta vez sí se lo permitió, por eso su rostro era de felicidad absoluta.


    Abrió el primer cajón y revisó algunos papeles. En el fondo, debajo de todo, había una carpeta. La abrió con curiosidad porque estaba muy oculta. ¡Estaban allí! Fotos de ella de jovencita, de Violeta cuando nació, con dos o tres años, con diez y unas cuantas fotos más. Se veían dobladas y manoseadas como si las hubiera visto una y otra vez. Se llevó las fotos al corazón y sonrió. Vivian había estado enviándole fotos y él las había guardado como un tesoro.


    En el fondo, su padre había pensado en ella, eso la hacía sentirse triste y alegre a la vez. Tantos años sin estar con ellos, ni siquiera había podido despedirse de él. Pensó en llamar a Adán. Necesitaba su compañía. Sonó el teléfono, sonrió y pensó que tenían telepatía.


    —¿Adán? Justo estaba pensando en llamarte —contestó sin mirar.


    —No soy Adán, soy Jean Paul. —Una voz conocida contestó desde el móvil.


    —Ah, disculpa —pudo articular Eva, sonrojada—. Estaba esperando hablar con mi primo para subir a ver a mi madre.


    —Ya, claro. ¿Cómo está?


    —Sigue sin reconocerme, pero de salud no está mal del todo.


    —Y tú, ¿cómo estás?


    —No sé —suspiró—, estoy triste y a la vez contenta de volver a casa.


    —Tu casa está aquí, en Pontoise, donde hay muchas personas que te quieren.


    —No sé, Jean Paul, ahora que estoy aquí, lo veo todo distinto. Y nosotros…


    —Ya sé que no teníamos un compromiso, ya me dijiste que éramos solo amigos, pero yo querría algo más, lo sabes. —Su ronca voz le hizo recordar las noches pasadas en su casa, acurrucados delante de la chimenea, cuando él le susurraba palabras de amor.


    —Jean Paul, yo… no tengo claro nada. Necesito arreglar lo de mi madre y ver qué pasa. —Eva se detuvo. Quería saber qué pasaba con Adán, aunque reconocía que Jean Paul era un hombre estupendo—. Estoy muy confusa.


    —Dentro de unas semanas podría ir a verte, Eva, ¿te gustaría?


    —No sé, si quieres hablamos en unos días, ahora tengo que irme, discúlpame.


    —De acuerdo, Eva. Te echo de menos —se despidió él.


    —Adiós, Jean Paul.


    Eva colgó el teléfono y lo dejó encima de la mesa de centro. Seguía sentada sin saber qué hacer. Jean Paul se había portado de maravilla con ella. Cuando iba a cuidar a su esposa a su casa los fines de semana para ganar algo más de dinero, empezó a ver al atractivo empresario de otra forma. Él era diez años mayor que Eva y llevaba más de quince años con su esposa enferma que, en esos momentos, no era más que un vegetal. Sin embargo, ella respetó que él no quisiera hacer nada mientras su esposa viviera. Cuando falleció, a los dos años de empezar a cuidarla, comenzaron a verse un poco a escondidas. Pontoise no era muy grande y preferían salir de la ciudad para ir a cenar. Él era un amante tierno y cálido y ella se sentía deseada. Pero tenía miedo. Miedo de un compromiso a largo plazo y, por otra parte, Vivian y Caroline necesitaban su sueldo y sus cuidados en esos momentos. Además, estaba Violeta. No quería que se enterase de que su madre salía con alguien, en el fondo, tenía las mismas ideas anticuadas con las que se había criado.


    Suspiró y se levantó para ir a la cocina, donde tenía las cajas plegadas, preparadas para ser montadas y llenarlas de todo aquello que no quisiera. Lo donaría a una ONG local que había descubierto en su propia calle.


    Lo peor era que ahora todavía estaba más confusa. Cuando se fue de Francia, hacía semanas que no veía a Jean Paul, él tenía una empresa y viajaba a menudo, y aunque le había enviado un mensaje de que se venía a España, no esperaba que la llamara. Ahora, después de acostarse con Adán, se sentía culpable. Era como si le hubiera sido infiel, aunque no tuvieran ningún compromiso.


    Le empezaba a doler la cabeza de tanto pensar, así que puso la radio con música de los ochenta y comenzó a bailar mientras montaba las cajas de cartón.

  


  
     


     


     


     


    Decisiones


     


     


     


    Adán abrió la puerta y entró en el piso de su tía. Se quedó un rato mirando la preciosa mujer que se contoneaba al ritmo de Alaska y cantaba, o más bien gritaba, aquello de «a quién le importa». Había sido una grata sorpresa volver a retomar su relación, esa que dejaron a los quince. Fue tan tonto al dejarla irse. Además, se sentía culpable, porque ella se había vuelto un poco «salvaje» aquellos días, cuando se quedó embarazada. Él no hizo nada, ni cuando se fue. Ahora no la dejaría marchar.


    Carraspeó para no asustarla, y aun así, ella se sobresaltó. Llevaba su abundante melena castaña recogida en un moño y una vieja camiseta que le venía larga, sin pantalones, como pudo comprobar al verla bailar. Eso lo excitó mucho y se acercó a ella con intención de besarla.


    —Hola, guapo, ¿vienes a ayudarme? —Se acercó bailando hacia él.


    Adán la cogió de la cintura y sin quitarse el abrigo, la acercó y comenzó a besarla. Al principio ella se rio e intentó evitarlo, pero luego tiró la cinta adhesiva que llevaba en la mano al suelo y comenzó a meter la mano debajo de la camisa de Adán.


    —Estoy sudada —protestó con poca energía.


    —Mejor, tu olor es un afrodisiaco para mí —dijo Adán besando su cuello y subiendo la mano por su espalda húmeda.


    Ella le quitó el abrigo y lo dejó caer al suelo y después la americana. Para cuando llegaron a la habitación, ella solo llevaba las braguitas y él tenía la camisa totalmente desabrochada y, aunque llevaba el pantalón, los zapatos habían salido volando.


    Eva abrió la cama y se echó de lado, mirando como él se desnudaba. Sus pechos erguidos y los pezones duros hablaban de lo excitada que estaba. Pensó en Jean Paul. El sexo con él era muy agradable, pero con Adán era explosivo. Adán terminó de quitarse la ropa y, por supuesto, estaba preparado. Pero antes comenzó a besar su cuello y bajó por sus pechos, por su abdomen hasta llegar a su sexo que ya estaba aplaudiendo, emocionado de recibir tantos cuidados. Ella se abrió de piernas para que él probara su sabor y se arqueó al recibir los primeros besos. Tras un rato en el que ella estuvo varias veces a punto de explotar de placer, él continuó explorando su ingle y volvió a subir hacia sus pezones, dedicándoles un buen rato de atención merecida. La boca de Adán subió por su cuello hasta encontrar la curva de sus labios. Ella lo había atrapado con las piernas y se frotaba contra su miembro erecto.


    —Vas a hacer que termine enseguida, malvada, y no quiero. Tenemos toda la tarde, ¿verdad?


    Ella asintió suspirando. Aun estuvo jugando un poco justo en la entrada de su vagina, hasta que ella apoyó los talones en su trasero y lo empujó. El pene entró suave y duro en su humedad y entonces comenzaron a bailar horizontalmente, mientras sonaba en la radio la canción de Nacha Pop, La chica de ayer.


    Adán jugueteaba dibujando en su piel de nuevo algo sudada mientras Eva, con los ojos cerrados, disfrutaba de la sensación de un buen momento sexual, como habían sido todos con él. Tendría que decirle a Jean Paul que no podía seguir con él.


    —¿En qué piensas, Evi? —Besó su hombro y la miró a los ojos.


    —¿Por qué me lo preguntas? —Ella se volvió hacia él.


    —He visto como de estar relajada pasabas a fruncir el ceño. Eso es porque estás pensando en algo que no es agradable. ¿Tienes miedo de lo que pueda decir Violeta de nosotros?


    —Claro. De hecho, no creo que se lo diga de momento. No, estaba pensando en otra cosa.


    Adán se movió incómodo.


    —¿Qué ocurre, Eva? Entiendo que no quieras decírselo a tu hija, y más ahora que acaba de descubrir a su padre, pero algún día…


    —No, Adán. No es eso. Eso llegará, cuando llegue. Pero verás, en Francia, tenía un amigo, era más que un amigo, Jean Paul, desde hace unos años. No es que saliéramos, pero sé que él quería algo más. Tendré que decirle algo. Hoy me ha llamado. No sería justo para él que esté contigo ahora.


    —Ah, vaya, no sabía que tenías a alguien.


    —Ya. Tú y yo llevábamos muchos años sin hablar y ahora no es que hayamos hablado mucho. —Eva se levantó de la cama y le sonrió levemente—. Me voy a vestir. Tengo mucho que recoger. Si quiero estar aquí una temporada, tengo deshacerme de muchas cosas.


    —Está bien, te ayudo. —Adán la miró de reojo. Ahora estaba más seria. Realmente le daba vueltas a la cabeza. Tenía la misma expresión que cuando era pequeña. En eso no había cambiado.


    Estuvieron toda la tarde recogiendo figuras en papel de burbujas. La radio seguía sonando a todo volumen, pero Eva ya no bailaba ni cantaba. Estaba distraída, o según le dijo a Adán con una sonrisa vacilante, concentrada en lo que estaba haciendo.


    Él lo dejó pasar. Tras morir su esposa, había estado saliendo con algunas mujeres, no muchas y no mucho tiempo. Parecía que a todas les faltaba algo. Y es que no eran «su» Eva. Ella era inteligente, graciosa y muy hermosa. Cuando se acostaba con ella, se sentía pleno, como si fueran una sola persona. Pero ella a veces estaba distante. «¿Será por el tal Jean Paul?», pensó Adán mientras metía unas anticuadas figuras en una caja. Se sentía incómodo porque ella tuviera que elegir, pero parecía que se había decidido por él, así que respiró tranquilo. Este fin de semana estarían juntos y tendrían más tiempo para hablarlo.

  


  
     


     


     


     


    La fiesta


     


     


     


    Violeta llevaba un vestido de punto color azul marino que hacía que sus ojos se vieran mucho más azules y el cabello recogido en una coleta. Apenas iba maquillada, lo justo para verse bien. Estaba muy nerviosa, más de lo que nadie, incluso su madre, imaginaba. Su padre la había instalado en una habitación diferente a la suya sin dar muchas explicaciones, pues quería que la sorpresa fuera especial. Eso sí, para evitar que a su abuela tuviera una conmoción, se lo iban a decir a solas. Después se lo dirían al resto de la familia e invitados.


    Entraron a la salita donde la abuela solía sentarse para recibir los deliciosos rayos de sol invernales. Era una zona exquisita, casi un invernadero; se sentaba a leer o hacer punto de cruz. El jardín se veía a través de los amplios ventanales y, aunque en invierno no había rosas, los pinos mostraban su perenne verdor. Un par de perros que les habían venido a saludar amigablemente corrían por el césped jugando. Ella levantaba la cabeza de vez en cuando y sonreía. La estuvieron observando durante unos minutos hasta que se dio cuenta de su presencia y se volvió hacia ellos. Su rostro no estaba muy animado. Seguramente debía estar pensando que su hijo se había liado con una jovencita y eso no era de su agrado, pensó Violeta. Esperaba que no le diera un ataque al corazón cuando se lo dijera. Menos mal que ella sabía hacer una reanimación cardiopulmonar. Su profesión de médico podía ser muy útil en estos momentos.


    —Hola, mamá, quiero presentarte a una persona muy importante para mí —comenzó directo Nicolás.


    Ella sonrió cortésmente y miró atentamente a la linda joven que parecía ser inocente. Quizá su hijo la hubiera engatusado.


    —Encantada, jovencita. —No podía evitar señalarlo—. ¿Cómo te llamas?


    —Me llamo Violeta. Es un gusto conocerla, señora.


    —Dejémonos de formalidades —dijo Nicolás entusiasmado—. Mamá, te presento a tu nieta Violeta. ¡Tu nieta!


    Nicolás y Violeta se quedaron a la expectativa de ver la reacción de la señora de la casa. Ella al principio demostró su estupor, pero luego comenzó a observar con otros ojos a la chica. Su cabello, su nariz, sus ojos. Le recordaba tanto a su hijo cuando era pequeño.


    —Pero ¿es posible? ¿Cómo? Explícame, hijo.


    —¿Quieres que me vaya? —ofreció Violeta.


    —No, quédate, hija —dijo Nicolás—. Ante todo, mamá, quiero decirte que si aún te quedaban dudas tras ver su cabello y sus ojos, que nos hemos hecho las pruebas de paternidad y son positivas. Ella es mi hija. Es médico y ha vivido en Francia hasta ahora. Su madre no pudo decírselo y ella se ha enterado, afortunadamente para mí. ¡Soy padre, mamá!


    —¡Qué alegría! Además de preciosa, es inteligente. No sé si te la mereces, Nico —dijo ella emocionada y con una sonrisa de oreja a oreja—. Dame un abrazo, nieta.


    Violeta se acercó con timidez a su abuela que la recibió con los brazos abiertos. La estrechó tanto que tuvo que ponerse de rodillas para no caerse encima. Notó que las lágrimas caían por el rostro de la anciana. Finalmente, la soltó. Nicolás le ofreció un pañuelo.


    —Nunca pensé que tendría una nieta. La hermana mayor de Nico murió de pequeña y tu padre, bueno, no ha tenido tiempo de tenerlos. Estoy muy contenta, de verdad.


    La mujer se veía radiante. Violeta había pensado que sería una de esas estiradas que la miraría por encima del hombro. Todo lo contrario. Era todavía mejor que su padre.


    —Para mí es una alegría tener familia. La familia de mi madre es corta; mi abuelo murió y mi abuela, bueno, no está presente en mi vida —suspiró la joven.


    —Bienvenida a la familia, Violeta. Esta es tu casa para lo que necesites. —La abuela volvió a abrir los brazos para recibir a su nieta de nuevo. Ella todavía seguía sorprendida por tan buena acogida y muy contenta de haber dado el paso de conocer a su padre.


    —Al medio día, en la comida familiar, lo daremos a conocer. Vienen unos cuantos amigos. ¡Qué contenta estoy! Voy a llamar a mis primas para decírselo.


    Violeta y Nicolás se retiraron para dejar que la abuela llamase por teléfono. Ambos sonreían cuando salieron de la habitación.


    —¿Ves? No ha sido tan difícil. Mi madre es un encanto, ya lo ves.


    —Desde luego. Es genial.


    Nicolás avanzó hacia el salón dejando a Violeta mirando por la ventana los coches que comenzaban a llegar. Para ella, una comida íntima siempre había sido de cuatro personas. Esperaba no estar muy incómoda siendo el centro de todas las miradas.

  


  
     


     


     


     


    Una comida y varios nuevos amigos


     


     


     


    La bomba salió de la boca de la abuela nada más comenzar a servir la sopa, tan sorpresivo fue que incluso la empleada que estaba con el cazo en la mano lo soltó, afortunadamente dentro de la sopera, mirando a Violeta que ya lucía colores en sus mejillas.


    No había tenido mucho tiempo de conocer a los invitados, pues Nicolás la había llevado fuera con la excusa de enseñarle la casa y algunas fotos antiguas. Habían entrado en el comedor cuando ya todos estaban sentados. La madre presidía la mesa, con un aspecto tan magnífico que todos habían coincidido que cumplir un año más le había sentado de maravilla. Claro que ellos no sabían el secreto que estaba a punto de rebelar y que le había hecho la mujer más feliz del mundo, pues ya no contaba con ser abuela.


    Violeta estaba sentada a la derecha de su padre, en la otra punta de la mesa; parecía una comida muy formal. A su derecha había sentado un joven muy atractivo que la había estado observando de reojo sin apenas dirigirle la palabra. Pero tras el anuncio de la matriarca, la miraba fijamente.


    Nicolás encargó a uno de los empleados que trajera cava para brindar. Aunque ni siquiera habían comenzado a probar el primer plato, ya deseaba contagiar la alegría a todos los presentes.


    —Pero, Nicolás, cuéntanos cómo te has enterado, de dónde ha salido esta niña —preguntó su prima Esther, siempre tan impertinente.


    —Es muy fácil —contestó él algo disgustado por su tono—. Mi hija Violeta vivía en Francia hasta ahora, donde estudió medicina. Y recientemente ha vuelto a España con su madre. Si alguien lo duda, no hay más que mirarla para ver que es una Santamaría, pero aun así, y para evitar problemas, hemos hecho la prueba de paternidad y, por supuesto, es positiva.


    —Yo pensaba que no podías tener hijos, Nico —contestó Esther sonriendo maliciosa.


    —Ya ves como sí puedo, y desde luego, ha salido bien guapa e inteligente —terminó Nicolás—. Sigamos comiendo y celebrándolo.


    La velada se fue desarrollando más animadamente y nadie desaprovechaba un momento para mirar a Violeta, que comenzaba a estar más que harta del escrutinio al que estaba siendo sometida. Menos mal que su compañero de mesa, que se presentó como Alejandro, no se comportaba así.


    Después del postre, vino el café que Alejandro rechazó tomar, al igual que Violeta.


    —Hay un rincón de la finca que es impresionante y seguro que tu padre no te lo ha enseñado —susurró él—. ¿Nos vamos?


    —Sí, por favor —agradeció ella.


    Se levantaron disculpándose con una sonrisa y salieron por la puerta que daba al jardín hacia la zona boscosa de la finca. Nicolás los miraba complacido. El chico era hijo de su socio y sería perfecto que hubiera algo entre ellos, porque, al final, el negocio quedaría en la familia.


    —Qué agobio, ¿verdad? —le dijo Alejandro sonriendo.


    Violeta asintió devolviéndole la sonrisa. El día estaba frío, pero como no hacía viento no se estaba mal. La hierba húmeda desprendía un olor especial que le hizo recordar a Violeta los campos de lavanda de Pontoise. El chico se adelantó un paso y ella pudo observarlo con detalle. Era un joven alto, calculaba que tendría unos treinta o algo así. Llevaba un traje de chaqueta oscuro y una camisa blanca. Sencillo pero elegante. Su rostro era algo aniñado, lo que disimulaba con una corta barba de color. Sus ojos eran color miel y los dientes se veían perfectos, posiblemente de ortodoncia. Era un chico muy agradable y hasta ahora había sido muy amable con ella.


    —Ven, dame la mano, no quiero que te lesiones y tu abuela me persiga con la zapatilla, como cuando era pequeño.


    —No veo a la señora Leonor persiguiéndote con la zapatilla, Alejandro. —Violeta agradeció el gesto porque estaban pasando por encima de unos troncos resbaladizos. Su mano estaba cálida y era agradable. Un escalofrío la recorrió, sin saber si era de frío o por la caricia que le hizo con el pulgar en el dorso de la mano.


    —Uy, no creas. Veníamos muy a menudo a jugar los fines de semana, sobre todo cuando mi padre y el tuyo se asociaron. También venían tus primas, que, por cierto, no te quitaban ojo. Son las hijas de esa señora tan «simpática» que ha sido tan educada contigo. Ellas eran muy malas de pequeñas. Al principio me perseguían para tirarme piedras, y cuando fuimos creciendo, me perseguían para salir conmigo.


    Ambos rieron y pasaron el tronco con un poco de dificultad. Había un poco de musgo y estaba muy resbaladizo.


    —Entonces encontré este lugar donde esconderme y cuando coincidíamos a comer, yo venía directamente aquí y no salía en toda la tarde.


    —Entonces me siento muy honrada de que me lo enseñes a mí. —Violeta miró a los ojos al chico, que le tendía la otra mano para dar un pequeño salto y salvar el grueso tronco.


    —Menos mal que no llevas tacón fino. Eres una chica previsora.


    —Claro, nunca se sabe los troncos que tienes que saltar —sonrió mientras se lanzaba hacia arriba para pasarlo.


    Pero lo que no había calculado Violeta era que, a pesar de tener las piernas largas, su vestido no se estiró, perdió el equilibrio y cayó en brazos de Alejandro. Él la sostuvo abrazada de forma que quedaron muy cerca el uno del otro.


    —Vaya, resultará que soy un imán para las chicas de esta familia. —Su colonia comenzó a llegar al olfato de Violeta, que se sonrojó y se recompuso lo más rápido que pudo.


    —Perdona, no calculé que llevaba este estúpido vestido.


    —En este caso, te diré que me encanta el vestido —le dijo Alejandro sin soltarla. De repente se acercó al cuello de Violeta y se impregnó de su aroma.


    —Hueles a rosas y lavanda —susurró en su oído mientras rozaba con su barba el rostro de la chica.


    —Sí, bueno es una colonia que hace mi tía Vivian, allí en Francia —contestó nerviosa ella.


    Alejandro la soltó ayudándola a apoyar bien el pie.


    —Bien, sigamos con la excursión. Te va a encantar. Yo le llamaba el bosque de las hadas, aunque suene muy cursi. Pero juraría que he visto alguna vez a una.


    —¿En serio? Mi madre me contaba muchos cuentos de hadas y siempre soñé con ver alguna.


    —Y tu madre, ¿está aquí? —preguntó Alejandro mientras seguían caminando por un estrecho sendero.


    —Sí, mi abuela está muy enferma. Pero es una historia que prefiero no contar, si no te importa.


    —Claro, disculpa. Mira, ya hemos llegado.


    Alejandro señaló una zona donde los árboles estaban más juntos. Había una vieja tela encima de unas ramas que parecían atadas con cuerdas. Él se metió debajo de las ramas, desapareciendo de la vista.


    —Oye, ¿dónde estás? —Violeta se asomó a la oscura cueva.


    Entonces Alejandro encendió el móvil e iluminó la zona. Violeta vio que lo que parecía un pequeño refugio no era tal, sino que los árboles estaban apoyados en una roca que se abría a una pequeña cueva, de unos dos metros de largo.


    —¡Qué sorpresa! No me esperaba esto —dijo Violeta maravillada. El suelo estaba cubierto de pinaza y olía fresco y agradable. Incluso la temperatura era más cálida allí.


    —Mira, allá hay unas rocas que fui amontonando para hacer una especie de asientos y una mesa. Solo conoce este sitio el jardinero, nadie más.


    Se sentaron en silencio, aliviados de estirar la espalda, pues entraron encorvados ya que no había más de metro y medio de altura. Había una especie de ventana hecha con ramas atadas desde donde se veía la parte trasera de la casa a lo lejos. La finca era muy grande, pero estaba en un sitio privilegiado.


    Ella sonrió. Se imaginaba a un niño pequeño huyendo de sus dos insoportables primas mientras vigilaba que no lo descubrieran.


    —¿De qué te ríes? —preguntó Alejandro curioso.


    —Me recuerda un poco a mi infancia. Tu huías de mis primas y yo lo hacía de mis vecinas. Allí en Pontoise, donde vivo, había un bosquecillo y luego muchísimos campos de lavanda. Yo me metía entre ellos y me agachaba para que no me encontrasen. Así que siempre olía a lavanda. —Violeta sonrió tristemente y bajó la cabeza—. Mi situación era… algo particular.


    —Sigues oliendo a lavanda. —Alejandro tomó su barbilla y la subió mirando sus rosados labios—. Hiciste bien en esconderte. A veces los niños son muy crueles y es lo mejor. Pero otras veces hay que enfrentarse a ellos.


    Ahora era el tiempo de que Alejandro se quedase pensativo.


    —Yo tardé mucho en crecer, y además era un niño un poco gordito y con aparato en los dientes. Los chicos se metían conmigo, por ello hasta que un día planté cara a uno, al que después de darme un buen tortazo lo castigaron en el colegio y dejó de meterse conmigo. Sobre todo, porque al siguiente año después del verano había crecido tanto que lo pasaba en altura.


    —A mí me pasó algo similar. Al final me enfrenté a ellas. Tengo mal genio, aunque no lo parezca —contestó tras ver la cara de asombro del chico—. Sí, un día les dije todo lo que tenía que decir. Verás, yo vivía con mi madre, que se quedó embarazada a los dieciséis, y con mis tías, Vivian y Caroline, que son pareja. Así que imagínate. Tenían mucho de qué hablar.


    —Lo entiendo. Tu madre era muy joven cuando te tuvo. Es normal que la gente hable. Ya sabes cómo es. Pero ¡aquí estás! —Alejandro abrió los brazos como un presentador de televisión.


    —¡Aquí estamos los dos! —Violeta sonrió—. Escondidos en una cueva, para que no nos vean los invitados.


    —Tienes razón. Será mejor que volvamos o tu abuela es capaz de organizarnos una boda.


    Violeta volvió a sonrojarse. Menos mal que no había mucha luz en el pequeño refugio. Salieron mientras unas gotitas comenzaban a caer.


    —Al final no he visto hadas —dijo Violeta mientras le daba la mano para no resbalar.


    —Otro día volvemos, quizá entonces, si estamos un rato quietos, las veamos.


    —De acuerdo. Me encantará.


    Cruzaron el prado riendo y entraron en la salita donde todos tomaban su segundo café o té.


    —Ven, siéntate conmigo. —Su abuela alzó la mano y le dejó sitio a su lado. Estaba rodeada de las mujeres de la casa, su sobrina Esther y sus hijas que le enseñaron los dientes al sonreír.


    —Gracias, abuela —dijo ella, consciente de que le iba a sentar mal a sus primas. Había decidido enfrentarse a ellas.


    —Así que eres médico, ¿no eres muy joven? —preguntó Esther de forma desagradable.


    —Se licenció cum laude en Francia —dijo Nicolás interrumpiéndola—. Es una chica muy inteligente.


    —Gracias, papá. —Violeta vio la cara de satisfacción de Nicolás al llamarle finalmente así.


    —Y ahora, qué vas a hacer, prima, ¿vas a ejercer de médico o a vivir la vida loca? Yo conozco un par de tiendas que te encantarían para estar a la moda —dijo su prima mayor, Paula.


    —La verdad es que quiero trabajar en algún hospital o centro de salud, donde me envíen.


    —Estupendo —intervino Alejandro—, está genial tener un médico en la familia.


    —Tengo entradas para el teatro esta noche, prometí llevar a la abuela. Si quieres venir, Alejandro, puedo conseguir otra.


    —No, lo siento, esta noche tengo planes, aunque me encantará quedar otro día con Violeta para enseñarle la ciudad.


    —Claro, tampoco he visto mucho.


    Ya se hacía de noche y todos se despidieron. Violeta se quedaba a dormir allí y por fin se quedaron los tres solos. La abuela estaba todavía muy emocionada por el nuevo miembro de la familia y pasó varias horas contándole historias y enseñándole fotos e incluso películas de super-8 donde su padre aparecía de pequeño. Aunque Nico intentó que abreviara, a Violeta le fascinó conocer algo de ellos, por lo que se quedaron despiertos hasta más de las doce y media de la noche.


    Al ir por fin a su habitación, la chica vio que tenía varias llamadas y mensajes de su madre. Se sintió algo culpable porque ella había estado disfrutando de su nueva familia, mientras Eva había estado todo el sábado recogiendo la anticuada casa de su madre y luchando con sus demonios familiares.


    Le envió un mensaje para ver si todavía estaba despierta, pero no recibió respuesta. Mañana la llamaría sin falta.

  


  
     


     


     


     


    Llamadas


     


     


     


    —No me ha contestado, ¿estará bien? —Eva miraba cada cinco minutos el móvil.


    Habían estado todo el día empapelando y recogiendo los adornos, después, habían pintado el salón de un color blanco roto, en lugar de amarillo como habían pensado al principio. Los muebles, de pino barnizado, tenían ahora un color gris medio, tras cubrirlos pintura a la tiza que les dejó un bonito tono mate tras encerarlos. Había pintado incluso la mesa y las sillas, y todo parecía ahora más moderno y limpio.


    —Estará bien, tranquila. Seguro que se ha dejado el móvil en la habitación. Vamos, siéntate a ver nuestra obra maestra.


    Se sentaron agotados en el sofá, que también iban a cambiar. El aspecto de la habitación era estupendo, pero ellos tenían dolorido todo el cuerpo.


    —¿Qué te parece si nos preparamos un baño caliente? Nos vendría bien para relajar los músculos —sugirió Adán besando en la mejilla a Eva.


    —No sé, estoy agotada. —A Eva casi se le cerraban los ojos.


    —Voy a preparar un baño con sales y verás qué bien te encuentras luego. —Adán le dio un rápido beso en los labios y se levantó hacia el baño.


    Eva se quedó mirando el móvil y envió un mensaje a su hija. No sabía si se sentía celosa o aliviada. Lo que tenía claro era que estaba un poco cansada de todo. Demasiadas cosas a la vez, demasiadas emociones contrarias. El reencuentro con Adán también la había trastocado porque nunca pensó que volverían a estar juntos. ¿Y qué iba a hacer con Jean Paul? Tenían una relación más o menos estable, aunque nunca habían pasado a algo formal, a ningún compromiso.


    El agua se escuchaba caer en la bañera mientras Adán silbaba alegremente. Además, había puesto un incienso de lavanda que le producía un delicioso sopor y ella cerró los ojos. Poco después, Adán cogió a Eva de la mano arrastrándola hacia el baño mientras ella mantenía los párpados cerrados.


    Se quedó de pie como un maniquí mientras Adán comenzaba a quitarle la camiseta, luego el pantalón y después la ropa interior, acariciándola y provocando que su piel se erizase. Le recogió la melena en un moño más o menos hecho y la ayudó a meterse en la bañera. Después, se desnudó rápidamente y se metió detrás de ella, sentado. Entonces acostó a Eva sobre su pecho y comenzó a frotar sus hombros dándoles un masaje mientras ella ronroneaba de placer. Comenzó a bajar por su pecho, repasando toda la zona y después se deslizó hacia el abdomen y mucho más abajo. Sus dedos masajearon la zona más íntima haciendo que Eva se curvase y encogiese de placer.


    —Vaya, y yo que pensaba que te habías quedado dormida —le susurró Adán en el oído provocando más escalofríos dentro de la bañera.


    Siguió masajeando hasta que Eva se quedó laxa apoyando la espalda sobre su pecho.


    —Ven, vuélvete, ¿puedes? ¿te apetece? —preguntó besando su nuca.


    —Tú siempre me apeteces —susurró ella.


    Se levantó en la bañera para darse la vuelta, se sentó encima de sus piernas y recibió el miembro erecto de su Adán en toda su suavidad.


    Allí, despacio, sin prisa, se movieron en la calidez, hasta que se templó el agua junto a su deseo.

  


  
     


     


     


     


    Conociéndose


     


     


     


    Violeta se levantó pronto; Alejandro la iba a llevar a una granja vecina donde tenían caballos para montar. Ella solo había montado de pequeña en un poni y no se sentía demasiado atraída por los caballos, pero le apetecía estar con él un rato. Después de una relación con un médico maduro, le atraía la vitalidad y las ganas de vivir de Alejandro. Se sentía algo cohibida con su padre y su abuela que, por cierto, estaba agotada por tanta alegría. Hoy comería con ellos, pero la mañana sería para ella sola. Y con Alejandro.


    Se puso unos vaqueros y botas y bien abrigada esperó al chico en el salón.


    —Me alegro de que te lleves bien con el hijo de mi socio. Ya lo sabías, ¿no? —le preguntó su padre acercándose.


    —Sí, pero tampoco es que te tengas que hacer ilusiones. Acabo de salir de una relación y no estoy muy dispuesta a comenzar otra. Además, tengo que estudiar mucho.


    —De acuerdo. —Levantó él las manos sonriendo—. Tómatelo con calma. Eres muy joven y tienes toda la vida por delante. Me siento muy orgulloso de ti, y desde luego, tu abuela está entusiasmada. Me temo que tendrás que venir a menudo a verla.


    —Por eso no hay problema, me parece que es encantadora. Y aprecio mucho cómo me habéis recibido la familia, o al menos, casi toda —sonrió Violeta recordando a su tía y primas.


    —Ah, sí, mi prima Esther es una arpía. Creo que te has dado cuenta. Hasta que tú apareciste, mi testamento y el de mi madre tenían una heredera, Esther. Pero ya lo he cambiado. No espero morirme ya, claro —sonrió—, pero quiero dejarlo arreglado. Mi madre también quiere dejarte una parte de sus propiedades. Imagínate lo que pueden pensar ellas.


    —Yo no quiero nada, si va a ser un problema —comenzó Violeta.


    —Precisamente porque no quieres nada es por lo que quiero dártelo. De corazón. Pero que sea dentro de muchos años, por supuesto.


    —Por supuesto.


    Un mensaje sonó en el móvil. Violeta contestó y se apartó. A continuación, entró una llamada.


    —Voy a hablar con mi madre, disculpa.


    Violeta se fue hacia el balcón desde donde se veía el césped. Una fina llovizna había comenzado, pero no lo suficientemente fuerte como para abandonar la excursión.


    —¡Hola, mamá! ¿Qué tal estás? —contestó Violeta.


    —Bien, y tú, ¿qué tal te han recibido? ¿Se portan bien contigo?


    —Pues claro, mamá. La madre de Nicolás es un encanto. He conocido a varias personas, a su socio, al hijo de su socio, e incluso a varias primas, que no fueron muy simpáticas.


    —Me alegro. Ya me contarás. Nosotros ayer pintamos el salón y los muebles, ha quedado muy bien.


    —Mamá, me gustaría que empezaras a salir con alguien. Estás muy sola y me siento mal por haberte dejado todo el fin de semana.


    —Estoy con Adán, no te preocupes. Hoy también vendrá porque queremos arreglar tu habitación. La verdad es que me está ayudando mucho.


    —Sí, el tío Adán es un gran apoyo.


    —Bueno, en realidad es primo segundo…


    —Ay, me voy, que viene a buscarme Alejandro, vamos a montar a caballo. Te quiero, adiós.


    —Adiós.


    Violeta salió corriendo con una sonrisa en la boca. Su coleta se movía alegremente mientras se despedía de su padre. Alejandro estaba en el coche esperándola y ella se sentó en el asiento del copiloto.


    —Estás preciosa. —La recibió dándole un beso en la mejilla.


    —Gracias, estoy contenta, será eso. ¿Dónde es el sitio?


    —Unos amigos tienen una granja a veinte minutos de aquí. Es una escuela hípica para niños y adultos, así que no te preocupes si no sabes montar.


    —Está bien. Me apetece, aunque quizá llueva. —Violeta miró el cielo nublado.


    —Lo tengo todo previsto, tranquila —sonrió Alejandro.


    Llegaron al picadero y los dueños le presentaron una preciosa yegua muy tranquila, color canela, y le explicaron cuatro normas importantes. Alejandro se subió con gran habilidad a un caballo más grande. Se dirigieron fuera de la granja hacia una zona de monte bajo por donde los caballos caminaban con toda comodidad. Ya llevaban un rato disfrutando del paisaje y de una charla animada, cuando dos truenos hicieron que los caballos piafaran molestos.


    —Vamos a desviarnos, hay un refugio cerca de aquí. Probablemente la tormenta pase enseguida.


    Alejandro desvió su caballo hacia una construcción de piedra que había a lo lejos. Violeta le siguió o más bien la yegua siguió al caballo.


    El joven desmontó y ayudó a hacerlo a Violeta, aprovechando al bajar para quedarse muy cerca de ella. Ella pestañeó y se apartó. No hablaba de broma cuando le había dicho a su padre que no quería ninguna relación, aunque este chico era un encanto.


    Metió los caballos en lo que parecía una paridera para ovejas abandonada. Había una zona en la que el tejado estaba bien y se fueron para allá. Un chaparrón comenzó a calar la hierba y a levantar el delicioso olor a tierra mojada.


    —Justo a tiempo —suspiró a ella.


    Los caballos se quedaron tranquilos bajo el tejado y ellos movieron algunas piedras que alguien había dejado allí para sentarse.


    —Solo nos falta un café —dijo Violeta sonriendo.


    —Un café no, pero…


    Alejandro se levantó y fue hacia su caballo. Violeta se dio cuenta de que llevaba una mochila colgada de la silla.


    —Por si acaso nos apetecía un tentempié. —Se encogió de hombros sonriendo.


    Sacó de la bolsa un termo, dos sándwiches y una bolsa de frutos secos.


    —No sabía muy bien qué podía traer, pero vi que no eras rara con la comida, así que traje un poco de té caliente y unos bocadillos. Son de jamón y queso.


    —Ah, ¡qué bien! Es todo un detalle. —A Violeta se le iluminaron los ojos.


    Alejandro sacó dos vasos plegables y unas servilletas y puso todo en una piedra plana que habían acercado.


    —Una comida perfecta en un lugar encantador —dijo Violeta aspirando el olor de la lluvia.


    —Pero lo mejor es la compañía —sonrió él.


    Ella se sonrojó porque sus miradas eran muy directas y expresivas. El chico parecía sentirse atraído por ella, pero ella no lo tenía claro.


    Tomaron los bocadillos en silencio. El té era de frutos rojos con canela y estaba delicioso. Violeta se levantó y fue hacia una ventana sin cristal que mostraba la cortina de agua que estaba cayendo en este momento. No hacía tanto frío como podía esperarse de un día invernal y había comenzado a sentirse relajada. Sintió que Alejandro se acercaba y se ponía detrás de ella. Olía su colonia, sentía su presencia y eso la turbaba, a la vez que la incomodaba. No se movió, esperando su próximo gesto. Él le puso las manos sobre los hombros y ella se giró, quedando los dos de frente. Permanecieron durante unos minutos en silencio, observándose. Él se acercó un poco más, mirándola a los ojos. Ella suspiró y dio un paso atrás.


    —Alejandro, yo… no estoy preparada.


    —Disculpa. Te he visto aquí, y no sé, creo que no he podido evitarlo.


    —No pasa nada, Alejandro. Mira, si vine a España es porque salí de una relación que solo me trajo problemas. Quería marcharme y dejar muchas cosas atrás. Y ahora me toca estudiar mucho.


    —Lo sé. —Él acarició su mejilla—. Mira, está parando de llover. ¿Volvemos?


    —Sí, por favor.


    La vuelta fue menos animada que la ida, dejaron los caballos y se subieron al coche en silencio.


    —Alejandro, de verdad, no pasa nada. —Violeta lo miró de soslayo. Él sonrió.


    —Soy yo el que me tenía que sentir mal, no tú. Mira, para evitar incomodidades, ¿qué te parece si cenamos el viernes y nos contamos nuestras vidas? Así sabré lo que no debo hacer.


    La radiante sonrisa de Alejandro la convenció y asintió. El chico era encantador. No se esperaba que el que parecía un niño de papá fuera tan amable. Había sido todo un descubrimiento, y tomándolo con calma, nunca se sabía.

  


  
     


     


     


     


    Eva


     


     


     


    Parecía que estaba contenta. Se iba a montar a caballo; es curioso porque a ella no le entusiasman mucho los animales.


    Eva se recostó en los brazos de su Adán. Todavía era un poco pronto para levantarse y hacía frío fuera. La calefacción central no se encendía hasta las nueve y media y, además, se estaba de maravilla en sus brazos.


    —Claro que sí, tu hija es una valiente, como tú. ¿Qué vas a hacer hoy?


    —Me gustaría estar contigo todo el día aquí dentro, sin salir nada más que para comer o ir al baño —rio Eva.


    —Hoy no puedo estar todo el día, tengo un acto del partido. Ya sabes, hay que estar allí, mostrarse.


    —Nunca he ido a una cosa así. ¿Es divertido?


    —No, es muy aburrido, y no quisiera que nadie… —Adán no pudo terminar la frase.


    —Que nadie te vea conmigo, ¿no? —Eva se sentó en la cama dándole la espalda.


    Él se quedó en silencio y ella se levantó al baño.


    —No es eso —dijo sin mucha convicción Adán, pero ella ya había cerrado la puerta.


    Eva se miró en el espejo del baño. Sus amplias caderas habían acogido a su ¿verdadero amor?


    —Has vuelto a avergonzarse de mí —susurró a su imagen del espejo—. Soy tonta. Y tú sigues siendo el mismo.


    Hizo sus necesidades y se duchó. Salió con el albornoz puesto. Adán la miraba ansioso. Ya se había vestido.


    —Eva, por favor —susurró mientras se acercaba a ella.


    —No pasa nada, lo entiendo —le dijo Eva sin mirarle a los ojos—. ¿Quieres un café?


    —Sí, gracias.


    Ella se dirigió a la cocina y preparó un par de cafés y unas tostadas. Desayunaron en silencio. Eva sonreía tristemente. Se sentía decepcionada, pero no quería demostrárselo. Al fin y al cabo, habían pasado unos días buenísimos. Tal vez él solo necesitara algo más de tiempo.


    —Me voy, ¿quieres que vuelva esta noche?


    —No, porque Violeta volverá a dormir. Ya hablamos.


    —De acuerdo, sabes que te quiero, ¿verdad? —sonrió—. Sigues siendo mi Eva.


    —Y tú mi Adán —contestó de forma automática.


    El hombre sonrió. Le dio un beso suave en los labios y salió de la casa.


    Como si hubiera sentido su tristeza, recibió una llamada de su amiga Elena.


    —Hola, chiqui, ¿qué tal vas? —sonó la alegre voz por el teléfono.


    —Ay —suspiró ella—, no lo sé.


    —Pero si el otro día estabas tan contenta, ¿qué ha pasado? Mira —continuó sin dejarla hablar—. Quedamos en la plaza Aragón, donde siempre, y nos vamos a comer por ahí. Que se apañen estos solitos —dijo refiriéndose a su marido y dos hijos—. En media hora nos vemos, ¿vale?


    —Vale —contestó Eva más animada. Elena siempre había sido una gran amiga. No sabía qué haría sin ella.


    El frío y lluvioso domingo hizo que Eva se espabilara del todo. Llevaba su pelo oscuro suelto con un gracioso gorro con un gran pompón que le había tejido su tía Caroline. Elena ya estaba esperándola, pues vivía algo más cerca. También llevaba un gorro, aunque más discreto, a juego con su personalidad. Se dieron un gran abrazo a pesar de que se habían visto hacía dos días para tomar un rápido café. Elena trabajaba en una agencia de modelos como estilista y también tenía su propia agencia de personal shoppers. Estaba feliz de la vida y Eva se alegraba muchísimo por ella.


    —Vamos a tomarnos un aperitivo y me cuentas por qué tienes esa cara de cactus. —Eva no pudo evitar reírse y caminaron agarradas del brazo hacia una calle cercana.


    Elena la llevó a un sitio muy agradable y con unas tapas estupendas. Se sentaron en una de esas mesas altas y pidieron dos vinos blancos y unas bravas. Eva echaba mucho de menos las tapas en Francia.


    —Y bien, suelta por esa boquita —empezó Elena tras tomar un sorbito de vino.


    —Ay, Elena, creo que me he equivocado de nuevo. —Eva bajó la mirada y suspiró largamente.


    —Con esos suspiros me matas, Eva. A ver, qué ha pasado, ¿es por algo de Violeta? ¿O es Adán?


    —Violeta ha pasado el fin de semana con su padre y parece haberse divertido. Es Adán.


    —¿Qué ocurre? ¿Es que se ha largado de nuevo? —Elena conocía la historia completa.


    —Eres una bruja, ¿lo sabías? —bromeó su amiga—. No es que se haya ido, pero tenía un acto del partido y cuando me he interesado…, y no es que fuera a ir… pero él no quería tampoco que fuera.


    —A lo mejor tienes que darle tiempo. Aunque tampoco me encanta que te haya dicho eso, pero, al menos, lo estás pasando bien y te está ayudando. —Eva asintió—. Quizá no tengas que darle más importancia, pero estate atenta, no vaya a salir por piernas.


    —Entonces tenía quince años. Supongo que habrá cambiado.


    —Puede ser —dijo pensativa Elena. Se largó con quince, pero luego fue incapaz de ponerse en contacto con ella. Ni siquiera tras la muerte de su padre.


    —Y luego está Jean Paul, que me llama de vez en cuando. Dice que quiere venir a verme. No sé qué hacer. Ya te he contado que tampoco tenía un compromiso serio con él, pero de alguna forma lo echo de menos. Estoy tan confusa. Estuve a punto de llamarle y decirle que siguiera su vida.


    —Niña —interrumpió Elena—. No puedes tener al hombre esperando por si este te sale rana. Tienes que elegir, pensar a quién quieres de verdad, con quién quieres estar. Y si es con ninguno de los dos, tampoco pasa nada.


    —Lo sé. Estar aquí, lo de mi madre, Adán y ahora el padre de Violeta, todo a la vez, me abruma.


    —Parece mentira, Evita, con lo decidida que eras de joven y lo timorata que te has vuelto —sonrió y se acercó a la barra a pedir otras dos copas de vino.


    —Lo sé —contestó Eva cuando volvió su amiga—. Supongo que criar una niña sola, cuidar de tus tías, trabajar y sacarme una carrera me hicieron madurar.


    —Sí, perdona, tienes razón. Lo sientooo. —Elena se levantó y abrazó a Eva.


    —Déjalo, que no pasa nada. ¿Pedimos unas gambitas a la plancha? Me ha entrado hambre.


    —Vale, y, sobre todo, quiero pedirte algo como tu mejor amiga, te pido por favor que no sufras. Que ya lo has pasado lo suficientemente mal como para volver a hacerlo.


    Casi se escapó una lágrima por el rostro de Eva, aunque pudo retenerla.


    —Gracias, Elena. No sé lo que haría si no tuviera una gran amiga como tú. Mi «hermamiga» —bromeó con el nombre que se daban siempre.


    Se volvieron a abrazar hasta que llegó el camarero con su ración de gambas a la plancha, entonces, las atacaron con alegría.

  


  
     


     


     


     


    El sobre


     


     


     


    —Violeta, llevas dos meses insoportable. Por favor, tienes que comer.


    —Ay, mamá, no seas pesada, es que estoy muy nerviosa, me juego mucho en este examen.


    —Lo sé. Pero no comiendo lo que haces es restar proteínas y vitaminas, además de energía, a tu cuerpo. Y no hace falta que te lo diga, que eres médico. Pero soy tu madre ante todo.


    —Vale, dame el pescado y me lo tomo. —Violeta cogió el plato de salmón a la plancha que le había preparado su madre y comenzó a comer resignada—. Y tú, ¿qué vas a hacer hoy?


    —Voy a ir a ver a la abuela a la residencia, como todos los días. He pensado entregar el currículo allí, están buscando una enfermera.


    —¿Estás segura? Estar allí, todo el día con tu madre, ¿no será perjudicial?


    —No lo sé, nena —suspiró —. Tal vez sí, de todas formas, no me conoce. Está como un vegetal. Y necesito volver a trabajar ya, no tanto por el dinero si no por mí misma. Allí me conocen y quizá sea más fácil entrar, con mi edad no sé si encontraría otro sitio.


    —Pero si eres joven, mamá. No llegas a los cuarenta y cinco —contestó Violeta tomando un bocado más de pescado.


    Eva se levantó de la mesa a retirar los platos. Parecía fácil que alguien con su experiencia y trayectoria encontrase trabajo, pero en la bolsa del Servicio de Salud no tenía posibilidades, aunque ya había convalidado todos sus estudios, al estar al final de la lista. Quizá empezar en una empresa privada fuera más sencillo. Comenzó a lavar los platos. Violeta se acercó a ella, dejó su plato y la abrazó por detrás, apoyando la cabeza en su hombro.


    —Ay, no sé qué haría sin ti. Pero me fastidia que pases sola los fines de semana que me voy con mi padre. ¿Por qué no quedas con Elena? O quizá sería bueno apuntarte a una red de citas, ¿no te parece?


    —No digas tonterías. ¿Para qué quiero yo una cita? Además, todavía está Jean Paul. Ahora necesito centrarme un poco.


    —Es verdad, ¿te ha llamado más veces? —Violeta se giró hasta encontrar los ojos de su madre.


    —Sí, me llama todas las semanas. Pero, sinceramente, no estoy segura tampoco. Él está allá y yo aquí. Si antes estábamos algo distanciados, ahora figúrate.


    Eva no pensaba decirle que estaba con Adán. No estaba preparada. De todas formas, él tampoco quería hacerlo público, estaba claro. A pesar de aquel renuncio del día de la charla, los siguientes días los había compensado de sobra y ella había transigido. En el fondo, siempre lo había amado, un amor de niña, luego de adolescente, y ahora, de mujer.


    —Una pregunta, mamá, ¿por qué no has cambiado el despacho de tu padre? Apenas lo has tocado. El resto de la casa está completamente distinto.


    —No sé, creo que no estoy preparada para despedirme de él. Pero tienes razón, debería hacerlo.


    —Si quieres, te ayudo.


    —No, tú tienes que estudiar. Mira, creo que lo voy a hacer ahora. Hecho y dicho.


    —Mamá, se dice dicho y hecho. —Violeta rio y besó a su madre en la mejilla—. Me voy a estudiar a la biblioteca, que hay muy buen ambiente.


    —¿Vas a quedar con Alejandro?


    —Sí, creo que sí. Me dijo si podía venir a buscarme después. Y de todas formas tengo que cenar.


    —No te justifiques, no es necesario. Me parece bien. Algún día me lo tienes que presentar.


    —Me gustaría, aunque todavía no es nada serio. También me gustaría quedar con Nicolás. Él quiere verte. No está mal y quién sabe.


    —No, Violeta. Es agua pasada. Aunque no me niego a verlo, por supuesto. Haz planes para cuando termines los exámenes.


    Ella asintió y salió de la cocina hacia su dormitorio, recién arreglado. Ahora estaba de color verde agua con unos visillos blancos con florecitas verdes, todo elegido por ellas con la ayuda de Elena.


    Eva se preparó un café doble y se sentó en la silla de la cocina. Cuando su hija se lo había dicho, se había dado cuenta de que no había podido tocar el despacho de su padre. Hasta ahora había pasado de largo, pero debía hacerlo, y hoy era tan buen día como cualquier otro.


    Se llevó la taza rebosante de café americano, caliente y dulce, al despacho. Aunque su padre fue camarero toda su vida, siempre le gustó tener un lugar para él solo donde leer sus libros sobre ornitología, incluso dibujar alguno de los pájaros que veía de joven, en el pueblo. Apenas conocía la historia de sus padres. Sabía que ambos habían nacido en Sos del Rey Católico y que cuando ella era bebé se trasladaron a Zaragoza. Nunca habían vuelto allí, a pesar de que su padre tenía bastante familia. No sabía por qué.


    Se sentó en la silla de su padre. Lo imaginó allí, viendo sus libros o las fotos de ella de pequeña que tenía escondidas en un cajón. Era un espacio pequeño y abarrotado de libros y otros cachivaches. Miró algunas revistas y de nuevo por los cajones, sacando todo lo que era para tirar y metiéndolo en una caja. Allí había descubierto las fotos, no había nada más de valor. Ahora tocaba vaciar los armarios. Se levantó y pasó un dedo por los libros de las estanterías. No le interesaban especialmente los pájaros, pero cogió algunos y los abrió, intentando imaginar a su padre leyéndolos.


    Siguió revisando la estantería hasta que llegó a un libro que le chocó. El mago de Oz. No era un libro que su padre leería. Creía recordar que su padre se lo regaló unas navidades. Lo cogió para leerlo y entonces un sobre cayó de dentro. Estaba cerrado y solo había una palabra escrita delante: «Eva».


    Sintió que se mareaba y caminó hacia la silla. Se sentó y miró el sobre que había dejado encima de la mesa. Sus manos temblaban cuando comenzó a abrirlo. Dentro había varios folios escritos con la preciosa caligrafía de su padre. Él supo de alguna manera que algún día ella lo encontraría. Sintió sus ojos borrosos de las lágrimas que pujaban por salir. Comenzó a leer la carta.


     


    Mi querida Eva:


    Te escribo esperando que algún día puedas leer esta carta. Si la encontrase tu madre, le rogaría que no la destruyese, pues tienes derecho a conocer tu pasado.


    Siento tanto todo lo que ha ocurrido. Siempre me arrepentiré de haberte dejado marchar, de no haber criado juntos a esa pequeña a la que seguro adoras. Pero fui débil y te pido perdón por ello. Es algo que me perseguirá siempre.


     


    Eva levantó la cabeza con el rostro lleno de lágrimas. Por supuesto que lo perdonaba. Los perdonaba a los dos. Después de estos meses, ya no le quedaba ningún tipo de odio. Siguió leyendo.


     


    Quiero contarte una historia, tu historia. Yo nací en Sos del Rey Católico en una familia feliz de tres hermanos de los que yo era el mayor. Allí, en el pueblo, vivía también la mujer más bonita del mundo. Me enamoré perdidamente y a pesar de que mi origen era humilde y ella procedía de familia de dinero, accedieron a que nos casásemos y nos dieron su bendición. La boda fue sencilla y ella estaba guapísima. No encontrarás fotos porque quedaron todas en el pueblo. A los pocos meses de casados, ella se quedó embarazada. ¡Imagínate qué felices nos pusimos!


    Entonces todo se complicó. Cuando tú naciste, ella tuvo un problema y allí en el pueblo, aunque la atendió una buena comadrona, no pudo hacer nada. Murió a los pocos días. Supongo que ahora estás confundida. Tu madre se llamaba Teresa, y fue mi primer y único amor. Allí quedaste tú, huérfana de madre; no llorabas, solo me mirabas con tus ojos oscuros, como los de tu madre, recordando mi pérdida.


    Yo estaba destrozado, como puedes imaginar. Cuando tu madre murió, yo te tenía en brazos y casi te dejo caer. Si no hubiera sido por Carmen. Sí, Carmen, la que tú has pensado siempre que era tu madre. Por lo visto, ella estaba enamorada de mí, o eso me confesó al poco tiempo. Ayudaba a la comadrona en los partos y, después, me ayudó mucho con tu crianza. Estaba soltera y al final, no sé si por costumbre o por lógica, me casé con ella. Tenías unos meses y ella insistió en venir a vivir aquí. No quería escuchar las habladurías de todo el pueblo y que te enterases de que ella no era tu madre. Ella no pudo tener hijos durante nuestro matrimonio y te trató como a su propia hija. Y desde entonces, me dejé llevar, hasta ahora. Me encuentro enfermo y sé que no te ha avisado. No me importa, porque desde aquí me estoy despidiendo de ti. Supongo que nunca me recuperé de la muerte de tu madre. Sé que es una excusa, aunque también sé que es cierto.


    Quiero que sepas que siempre te quise y me gustaría que algún día visitaras a tu familia materna, ellos te recibirán con los brazos abiertos, y si vivieran mis otros hermanos, también. Siempre me echaron en cara que no te defendiera. Pero Carmen fue cambiando día a día, conforme te veía crecer y parecerte a tu madre de verdad. Creo que cuando eras pequeña te quiso, pero luego el amor se transformó en odio. Y yo no hice nada.


    Soy un cobarde, pero sé que has tenido una juventud feliz con Vivian y Caroline, y con tu hija. Lo sé porque, aunque no hablaba contigo a menudo, pues suponía un gran disgusto y muchas lágrimas para mí, sí hablaba con Vivian cuando Carmen no estaba. Ella me contaba tus anécdotas, tu vida. Tus logros. Has sido una mujer preciosa, inteligente y muy trabajadora, y seguro que tu madre, tu madre real, estaría muy orgullosa.


    Sé que Carmen no te ha tratado bien. No dejo de pensar que debía haber hecho algo. Espero de corazón que me perdones, y también tu hija. Te quiero.


     


    Eva cogió un pañuelo y se limpió la cara. Hacía tiempo que no lloraba tanto, pero había sido un llanto liberador. No se pudo despedir de su padre, pero él sí lo hizo de ella.


    Dio un gran suspiro liberándose de muchas cosas. De su pena por su muerte, del sentimiento de odio de Carmen, de la culpabilidad por estar con Adán. Estiró su espalda y sus vértebras crujieron alegres por verse liberadas de la tensión. Ahora todo era diferente.

  


  
     


     


     


     


    Nacho


     


     


     


    —Hola, Nacho, ¿qué tal el día? —Violeta entró en el servicio de guardia con mucha energía. Parecía mentira que le esperasen veinticuatro horas seguidas trabajando, de lo feliz que parecía—. Te he traído dónuts.


    El joven enfermero sonrió al ver a la futura pediatra ofreciéndole una caja llena de bollos. Además de ser una preciosidad, la chica era generosa con sus compañeros. Llevaba poco tiempo en el hospital y ya se había ganado a todos. Sobre todo a él. Aún recodaba cuando la vio por primera vez, en el ingreso de su abuela. Sintió no haberle pedido el teléfono o el correo, pero supuso que no era oportuno. La chica rubia, tan alta como él y de ojos color cielo lo había hechizado. A los pocos meses, y aunque no la había olvidado, cuando el jefe del servicio presentó a los nuevos R1 entre lo que estaba ella, tuvo la alegría del día.


    Violeta lo recordaba, desde luego. Se alegró mucho de verlo y de saber que estarían en el mismo equipo. Desde ese día, él la acogió como su protegida, e incluso cambió algunos de sus turnos solo por estar con ella.


    La joven doctora era aplicada, resolutiva y aceptaba las enseñanzas de la doctora Martínez, su adjunta. Era un encanto con los niños y siempre acababa haciéndolos reír, aunque vinieran con algún dolor o lesión.


    —Gracias, Violeta, justo de los que me gustan. —Nacho cogió un dónut cubierto de chocolate y le dio un buen mordisco. Se había subido un café con leche de la cafetería, pero no había comprado nada de comer, así que agradecía mucho el detalle.


    —Hoy hace un día genial —sonrió ella sorbiendo un poco de té—. Y cuando salga de la guardia, ¡me voy de fin de semana!


    —¡Qué bien! —dijo Nacho sin entusiasmo. Sabía que estaba saliendo con alguien. Uno de esos que llevan coches grandes y el jersey encima de los hombros. De los que conocían a todos y todos le conocían. Nada que ver con él mismo, un enfermero de Soria que compartía piso con un compañero y que, casi desde el primer momento, tuvo un sentimiento muy profundo hacia ella.


    Violeta le dio un abrazo y un buen beso en la mejilla. Habían congeniado muy bien y ella le había confesado que era su «mejor amigo» en el hospital, lo que le había dejado un gusto agridulce.


    —¿Así que te vas fuera? —preguntó Nacho mientras limpiaba azúcar de la nariz de Violeta.


    —Sí, vamos al apartamento de Alejandro en Jaca y me va a enseñar a esquiar. Me hace mucha ilusión.


    —Ya sabes, fin de semana juntos, tal vez piense dar un paso más en vuestra relación —dijo el chico sin mirarla a los ojos. Esperó su respuesta, pero no llegó. Levantó la vista y la miró—. ¿Qué ocurre?


    —Ay, Nacho, es que no sé. No estoy segura de si quiero dar ese paso. Ya te conté lo que me pasó y no sé si estoy preparada para empezar otra relación tan pronto. Álex es muy amable y mi padre está encantado con la relación. —Suspiró y apoyó la cara en sus manos.


    —Lo que debes tener claro es que no debes hacer nada que no quieras, sea con quien sea. Aunque él sea un guaperas rico con un coche grande. —Nacho sonrió.


    —Eres un amor —rio ella—. Me voy, que llego tarde. Gracias, eres el mejor amigo del mundo.


    Violeta salió del office y dejó al chico de nuevo melancólico. Cada día se le hacía más difícil no decirle lo mucho que le gustaría besarla o sentarse con ella a contarse las cosas de cada día, dar un paseo por el parque y, en general, pasar todo su tiempo libre mirándola. Su compañero de piso, Martín, con quien se había confesado, le decía que estaba enamoradísimo y tal vez fuera así. No. Seguro que lo estaba.


    Recogió su bolsa y pasó por el baño para mirarse en el espejo. Su cabello castaño claro y sus ojos color miel, con la barba recortada, le favorecían. Las enfermeras jóvenes e incluso las doctoras le vacilaban a diario. ¿Por qué Violeta no?


    Salió del baño sonriendo a todo el mundo, como siempre. De todas formas, era muy paciente, podía esperarla.

  


  
     


     


     


     


    Todo se estropea


     


     


     


    Eva llegaba pronto al trabajo. Estaba muy agradecida por el contrato, aunque fuera de auxiliar de geriatría. La directora de la residencia le había dicho que en cuanto la plaza de enfermera se quedase libre, sería para ella. Mientras tanto, le tocaba atender a los residentes, entre los que se encontraba su madre.


    Después de la carta que había descubierto de su padre, en el que le explicaba quién era su verdadera madre, tenía sentimientos encontrados hacia Carmen. Por una parte, comprendía todo lo que había pasado, criando a una hija que no era suya y ver cómo poco a poco se iba convirtiendo en alguien tan parecido a su verdadera madre, alguien por quien su padre suspiraba y soñaba. Ella debía saber que seguía enamorado de su primera esposa. Por otra parte, pensaba que ella no podría haberse comportado así. Es decir, aunque no hubiera sido su hija, ¿no podría haberla amado igual? Carmen había sido la única madre que había conocido, por tanto, la quería como suya. Si no la hubiera maltratado de esa forma, hubiera seguido queriéndola. Y ahora, estaba casi vegetal. No la recordaba, apenas hablaba y estaba en la cama echada, mirando al vacío.


    Pasó a verla como cada mañana y se fue igual que había entrado, triste. Comenzó su día saludando al resto de los residentes que ya le habían tomado cariño. Después de su jornada había quedado con Adán. Hacía días que no se veían porque el político estaba con sus actos de precampaña y visitando diferentes centros sociales. Le había dicho que se presentaba a las elecciones europeas, pero que el candidato a la alcaldía lo quería tener cerca y que apareciera en las noticias. Ella le solía decir que era un hombre muy atractivo y viudo, por lo que era el doble de interesante para las mujeres; él acababa diciendo que solo tenía ojos para ella y después se besaban hasta que él debía volver a su piso.


    La rutina se había instaurado en su día. Veía que su hija Violeta estaba contenta por su incipiente relación y que adoraba su trabajo. Qué más podía pedir que verla feliz. Aun no le había dicho a Violeta lo de Carmen. Todavía tenía que asumirlo ella misma. Ni siquiera se lo había dicho a Adán, y eso que suponía que se sentiría muy liberado y quizá decidiera hacer pública su relación.


    Comenzó a limpiar la sala donde guardaban los repuestos de pañales y gasas. Al ser la última en llegar, le tocaba hacerlo. No le importaba ni se quejaba. Había hecho muchas cosas toda la vida para sacar a su hija adelante, por lo que limpiar algo que ya de por sí estaba limpio no era demasiado esfuerzo ni le impedía pensar. De alguna forma, quería probar que Adán la quería de verdad, pues en realidad se sentía algo insegura. Sabía que era una relación de amantes y se sentía sexualmente muy activa, disfrutaba mucho de sus encuentros, de sus conversaciones. Tenía que reconocer que las últimas semanas habían sido de más sexo y menos charla, siempre con cuidado para no ser descubiertos.


    Se verían de nuevo a las seis, cuando ella saliera de trabajar, ya que Violeta no llegaba hasta las diez, según le había dicho. Estaba pasando el fin de semana con Alejandro, y aunque no la había llamado, los mensajes parecían alegres. Se sentía un poco incómoda con el hecho de que estuviera tanto en casa de su padre, con su abuela, en ese ambiente. Adán le había dicho que estaba celosa. Puede que lo estuviera. Pero es que, hasta entonces, ella había sido todo el mundo de su hija y eso se había acabado.


    Pasó la tarde dando vueltas a todo y, un poco antes de marcharse, entró a ver a Carmen. Seguía mirando al vacío, sin moverse. En estas semanas había perdido mucho peso y la piel le colgaba de sus antes rotundos brazos. El pelo, ya sin teñir, aparecía gris y pegado a la cabeza. No estaba segura de qué le deprimía más.


    Se despidió de las compañeras y miró el reloj. El autobús pasaba en cinco minutos, así que se apresuró hacia la parada. Un pitido de un coche y una ráfaga de luces la hizo volverse. El coche de Adán estaba aparcado un poco antes de la parada. Ella sonrió y se dirigió hacia él.


    —¡Qué sorpresa! Gracias por venir a buscarme. —Eva se acercó a darle un beso, pero él se apartó un poco haciendo como que miraba la calle.


    —¡Cómo no voy a buscar a mi Eva! —sonrió mientras salía hacia el centro de la calzada sin ver que Eva se había quedado un poco seria—. ¿Qué tal el trabajo?


    —Ah, bien, muy tranquilo. ¿Y tú, qué tal has pasado el domingo?


    —Visitando un centro de jóvenes en un pueblo cercano y luego una comida con la alcaldesa. Estaba deseando volver, sobre todo para verte.


    —Sí, claro. —Ella se quedó mirando por la ventanilla mientras de vez en cuando miraba el perfil del hombre que conducía.


    Llegaron al piso de Eva y aunque ella comentó que deseaba ducharse, Adán estaba ansioso de su cuerpo, así que cedió. Deseaba sentirse joven y atractiva, salir de ese ambiente donde la vejez y los pañales le enseñaban su posible futuro. Y él le hacía desear más sexo del que había tenido en su vida.


    La desnudó deprisa y ella a él. La ropa voló por la habitación como la de dos adolescentes primerizos. Nunca se cansaban de amarse. Él la besó en el cuello. No importaba que oliera un poco a sudor, a él le excitaba su aroma, el del cuello, el de su piel y el de su sexo. Era un auténtico experto en hacerla llegar a un tremendo orgasmo cuando lamía y succionaba su clítoris. A veces probaban posturas atrevidas que él estudiaba en las películas o se lanzaba encima de ella y la penetraba con hambre hasta que ambos caían rendidos, sudorosos y satisfechos.


    —¿Sabes? —Eva acarició el vello del pecho de él provocándole un pequeño suspiro—, creo que no había hecho tanto el amor en todos los años de mi vida como en estos meses.


    —¿Ah, sí? —Adán sonrió y besó la frente de Eva—. Te confieso que yo tampoco. Casi no me lo creo, estar aquí contigo.


    —Aunque el sexo está muy bien, podíamos salir a dar una vuelta, a cenar, ¿no te gustaría?


    —Eva, sabes que no puedo.


    Ella se apartó y se echó mirando al techo. Estaban desnudos encima de la cama, pero ya no tenía calor. Se tapó un poco con la sábana.


    —Amor, sabes qué es lo que diría la gente. Quizá más adelante podamos.


    —Pero si me quieres…


    —Claro que te quiero, tonta, es que, de momento, no es posible. Lo sabes y sigues insistiendo.


    Ella cerró los ojos para no dejar escapar las lágrimas que se habían formado traicionando su aparente serenidad.


    —Sí, sí. De acuerdo. No me acostumbro, supongo.


    Él comenzó a besar su cuello, pero Eva se apartó sonriendo.


    —Me tengo que duchar, y tú también, que son las ocho. Mejor no arriesgarnos, ¿no?


    Se metió en la ducha y se libró de sudor y placer. Salió con la toalla enrollada y quizá con algo más de ánimo.


    Adán yacía boca abajo y Eva admiró su hermoso trasero y sus anchas espaldas. La verdad es que estaba muy bien. No se había quitado la toalla para lanzarse a por él cuando se escuchó la puerta de casa. Ella se llevó la mano a la boca y Adán se incorporó para ponerse los pantalones.


    —Hola, mamá, ya estoy en casa…


    Se escuchó el sonido de la maleta en el suelo y los pasos hacia su habitación. Violeta entró directa y se encontró con su madre envuelta en la toalla y su tío Adán con los pantalones puestos, sin camisa y descalzo. Abrió los ojos como platos y se volvió cerrando la puerta.


    Eva se puso un pantalón y una camiseta y salió tras su hija, mirando a Adán con lágrimas en los ojos.


    —Violeta, deja que te explique —empezó a decir. Su hija estaba en el salón vuelta hacia la ventana con los hombros encogidos. Al hablar su madre se volvió. Tenía el rostro colorado y los ojos llenos de lágrimas.


    —¿De verdad, mamá? ¿Con el tío Adán? ¡Estás enferma!


    Sin mirarla, entró en su cuarto y se encerró, sin aceptar ningún tipo de explicación. Adán salió de la habitación, ya vestido, y miró a Eva.


    —¿Quieres que me quede, que le expliquemos?


    —No, vete. Ya te llamaré.


    Salió de la casa sin decir palabra. Eva se abrazó y fue hacia la habitación de su hija. Llamó a la puerta.


    —Por favor, Violeta, déjame explicarte —insistió. Escuchaba ruidos en su habitación. Se quedó de pie esperando que ella saliera. La escuchaba llorar. Quizá estaba tirando sus cosas. Cuando era pequeña y se enfadaba, los libros y los juguetes salían volando.


    Se abrió la puerta a los diez minutos y la chica salió sin mirar a su madre.


    —Violeta, mírame. Podemos hablar.


    —¡Cómo has podido! Quizá la abuela tenía razón, estás mal, ¡es tu familia! No puedo estar ni un minuto más aquí.


    Eva se encogió como si hubiera recibido un puñetazo en el estómago y la dejó marchar. Se sentó en el sofá y escuchó el portazo de su hija al salir de casa con dos maletas. Todo se había derrumbado.

  


  
     


     


     


     


    Violeta


     


     


     


    No podía creerlo. Las lágrimas le caían por el rostro ahora que había salido a la calle. No quería llorar delante de su madre. No comprendía. Para ella era su tío, para su madre era su primo. Le daba igual en qué grado.


    Se paró en un banco y dejó las maletas en el suelo junto a ella. Intentó respirar despacio. Como le había enseñado Vivian. Después de cinco minutos, su mente estaba más calmada. Había sido muy dura con su madre, quizá. Pero se había acostado con su tío Adán. Y seguro que muchas veces. Cada vez que se veían, claro. ¡Cómo no lo había visto! Se la habían dado con queso delante de sus propias narices.


    Ella, que volvía a casa, disgustada por su fin de semana. Cerró los ojos y pensó en Alejandro. Él había querido dar el paso, acostarse juntos. Había preparado la cama de matrimonio en el apartamento que tenía. No es que no se lo esperase, pero había sido clara. No quería apresurar el momento, y él lo había aceptado, aunque desde entonces, el fin de semana había sido menos agradable. Para colmo, ella, que no sabía esquiar, se había quedado en la cafetería y él había subido los remontes con una antigua novia que no hacía más que tirarle los tejos.


    Al final, habían discutido y decidieron volver antes de lo previsto. Total, para qué. Para encontrarse con este espectáculo. No discutía que el tío Adán fuera atractivo, y desde luego su madre estaba muy contenta, claro.


    Una leve lluvia le aligeró a tomar una decisión. No quería volver a casa, pero tampoco con Alejandro. Al final, llamó a la única persona que sabía que pensó que no le fallaría. Un taxi la llevó a la dirección del mensaje.


    —¿Estás bien, pequeña? —Su padre abrió la puerta preocupado.


    —No, no estoy bien. ¿Puedo pasar la noche aquí?


    —Claro, por supuesto, pasa, pasa.


    —No quiero molestar. —Solo faltaba que él también estuviera acompañado.


    —Eres mi hija, no molestas. Y por si piensas si hay alguien más, la respuesta es no, estoy solo en casa.


    Violeta suspiró mientras entraba. Su padre le cogió las maletas y las dejó en el salón. La ayudó a quitarse el abrigo y la hizo sentarse en el sofá.


    —¿Quieres una infusión? —Ella asintió y él se fue a la cocina.


    Violeta miró el salón. Era un apartamento muy elegante, ya había estado una vez allí para recoger a su padre, pero no había llegado a verlo. Le gustó reparar en que había puesto una fotografía de su abuela con ella en la estantería. Nicolás apareció con una taza humeante y la dejó en la mesa de centro, delante de la chica.


    —Es tila, viene bien para los nervios.


    —Gracias.


    Violeta cogió la taza caliente y sopló un poco. Necesitaba tiempo y él se lo estaba dando.


    —Verás, necesito estar unos días alejada de mi madre.


    —¿Qué te ocurre? Si quieres contarlo, hazlo, si no quieres, no te preocupes. Puedes quedarte el tiempo que desees.


    —Es que, no puedo. —Violeta se echó a llorar y su padre le pasó el brazo por los hombros sin saber qué hacer. Ella se giró hacia él y se apoyó en su pecho.


    —Tranquila, no pasa nada. Llora si quieres.


    Durante unos minutos Violeta se apoyó en su padre. En el fondo estaba rabiosa con su madre, reconoció, más que por el hecho de haberse acostado con Adán, por haberla engañado, por no haberle contado nada. Al final tuvo que sacar todo lo que tenía dentro y se lo contó a su padre, que escuchaba callado.


    —¿Estás segura? ¿Con Adán Pallizo? ¿Y es tu tío?


    Ella asintió.


    —Bueno, quizá tu madre pueda darte una explicación. Según me has contado, parece muy sensata. Lo mejor es que te acuestes, tengo un sofá cama. Seguro que mañana lo ves todo de otra forma.


    —Gracias, papá.


    —Avísala de que estás aquí, para que no se preocupe.


    —Sí, lo mismo llama a la policía.


    Nicolás llevó las maletas mientras Violeta escribía un breve mensaje y apagaba el móvil. Tenía varias llamadas tanto de su madre como de Alejandro y no quería saber nada de ninguno de los dos.


    Hicieron la cama en el sofá y Violeta se acostó. Nicolás volvió a su habitación pensativo. Así que Adán Pallizo se lo hacía con su prima. Sería una información interesante para algunas personas de su partido, ideal para solicitar un pequeño favor.


    —Vaya, vaya. —Sonrió y envió un mensaje muy jugoso.

  


  
     


     


     


     


    Trabajo


     


     


     


    —Violeta, no seas niña, seguro que tu madre puede explicarte qué ha pasado.


    —Si lo sé, no te lo cuento. —Miró a Nacho que sorbía su café con leche en la cafetería.


    —Soy tu amigo, ¿no?, y te digo que te estás comportando como una cría. Tienes miles de ejemplos en la historia de reyes y emperadores que se han casado con sus hermanas y no pasa nada —sonrió Nacho ante la mirada enfadada de ella—. En serio, que no pasa nada, ¿no me dijiste que su madre y tu abuela eran primas? Pues ellos son primos segundos. No es para tanto.


    —Pero es que ella me ha estado engañando. —Violeta seguía fulminando con la mirada a su amigo que se partía de la risa.


    —De verdad, toda una doctora cum laude, y me dices que estás enfadada porque tu madre no te ha contado toda la verdad. Los padres nunca cuentan todo. ¿O acaso no le has ocultado tú cosas?


    Violeta bajó la cabeza avergonzada. Sí, no le había contado muchas cosas a su madre. De pronto lo veía todo exagerado. Se vio con los ojos de Nacho. En verdad que se había comportado fatal.


    —Soy una niña estúpida, ¿verdad? —Clavó los ojos en los de Nacho. Él se perdió un poco en ellos antes de responder.


    —No, pero quizá tu madre ha caído de un pedestal que nunca pidió. Ella es humana y una mujer preciosa. Tiene derecho a acostarse con quien quiera. Es joven, y por lo que me has comentado, ha estado toda la vida trabajando duro para sacaros adelante.


    —Joder, Nacho, no me hagas sentirme más culpable todavía. —Se tapó la cara con las manos.


    —Creo que deberías pedirle perdón. Lo antes posible —insistió Nacho.


    —Sí, le pediré perdón. Pero no quiero volver a vivir allí. No de momento.


    —Eso tiene solución fácil. Mi compañero de piso, Martín, se ha ido a Madrid a hacer la residencia durante tres meses. Vente a mi piso. Ni siquiera tienes que estar en su habitación. Tengo otra libre. No es muy grande, pero si te sirve…


    Violeta no le dejó terminar la frase y se lanzó a darle dos besos.


    —Eres genial, ¿lo sabías? —La sonrisa de ella deslumbró al chico.


    —Lo sé, soy un amigo genial, ya me lo has dicho. Piénsatelo.


    Ella asintió y se fue al despacho de su adjunta. Quería hablar con su madre a solas y disculparse. Cada vez que lo pensaba le daba un poco de repelús, pero la quería demasiado para que eso las distanciara.


    —¿Violeta? —Su madre sonaba preocupada.


    —Mamá. Por favor, perdóname. Te dije cosas terribles ayer, y me siento muy mal por ello. Eres una mujer joven y tienes todo el derecho a hacer lo que quieras…


    —No, tienes razón. No debí estar con él. Ya no volveré a verlo.


    —No, mamá, se me hace… raro, pero si tú quieres seguir con él, no pasa nada.


    —Yo te quiero a ti. Eres lo primero para mí, lo sabes.


    —Lo sé, mamá. Quería decirte que no estoy enfadada, pero necesito un poco de tiempo. Nacho me ha ofrecido una habitación en su apartamento, ya sabes, mi amigo.


    —Sí, como tú quieras.


    —Te quiero, mamá.


    —Y yo.


    Violeta colgó con lágrimas de nuevo, pero ya más aliviada. Al menos la había recuperado y, de todas formas, el piso de Nacho estaba mucho más cerca del hospital. Tenía que haberse ido antes del piso de su madre. Quizá ahora fuera el momento.

  


  
     


     


     


     


    Una decisión


     


     


     


    Después de una semana sin su hija y sin su amante, Eva se sentía desolada. Además, a su madre le había dado por gritar e intentar levantarse y la habían tenido que atar a la cama para que no se cayera. Vivian estaba muy preocupada y le había preguntado muchas veces si hacía falta que fuera. Pero ella le dijo que no, además, Caroline estaba todavía muy débil para viajar y también para quedarse sola.


    Echaba de menos su vida sencilla en Pontoise. Su rutina diaria, su trabajo, su hija, sus tías. Y de vez en cuando, Jean Paul. Incluso le echaba de menos a él. La melancolía amenazaba con invadirla del todo y aunque a Violeta le decía que todo iba bien, su vida iba de todo menos bien.


    Se dedicaba a terminar de recoger las pocas cosas que quedaban en la casa. Casi habían terminado cuando su hija los descubrió y Adán, a petición de Eva, no había vuelto a pisar su casa. Al principio la llamó tres días seguidos, luego, solo fueron mensajes. Hasta las compañeras de trabajo habían notado que ya no sonreía tan a menudo.


    El sábado, Violeta se había ido a vivir a la casa de su abuela, que, al saber que iba a compartir piso con un compañero, puso el grito el cielo y casi le obligó a marcharse con ella. Aunque le llamaba a menudo, todavía no se habían visto. La echaba de menos, pero respetaba su distancia. La situación era casi tan dolorosa como cuando su madre, es decir, Carmen, la había echado de casa. Seguro que más, todo lo que le pasaba a su hija le afectaba muchísimo.


    Se puso un café y comenzó a leer el periódico en el ordenador. Tenía dos días de fiesta, así que ni siquiera se había duchado. Estaba en pijama, adormilada por la pastilla que desesperada se había tomado a las tres de la mañana. Su pelo rizado parecía un nido de pájaros. De repente esa comparación le hizo reír. Dejó el café en el plato, pues las carcajadas le estaban moviendo todo el cuerpo. Se sentó en el suelo y después se echó y se estiró, sintiendo la fresca superficie.


    —¿Qué cojones estoy haciendo con mi vida? Parece que nunca aprendo.


    Se quedó mirando al techo, estirada con los brazos y las piernas abiertos. El café ya no humeaba cuando se levantó.


    El cuerpo se había quedado helado y entumecido, así que decidió darse una ducha caliente. Dejó que el agua cayera sobre su espíritu lastimado, arrastrando por el desagüe todo su dolor y la pena que sentía por la situación y por sí misma. Se enrolló en una toalla y se desenredó el pelo. Ya le llegaba casi por la cintura, aunque para trabajar lo llevaba en una trenza. Cogió unas tijeras y se puso boca abajo, tal y como había visto en Internet, agarró el pelo en una coleta y lo cortó. La cantidad de cabello era grande, así que tuvo que cortar en varias veces. Echó a la papelera el cabello cortado junto con su pasado y levantó de la cabeza. Su melena, mucho más corta, cayó graciosa sobre los hombros. Eva suspiró. De repente se sentía más libre. Tomó esto como algo simbólico, como un nuevo comienzo y un momento para decidir.


    Se hizo otro café, todavía con el cabello mojado y la toalla enrollada. Ya no tenía frío. Se sentó en la butaca que había delante de la ventana. Perteneció a su padre, aunque la habían vuelto a tapizar con un brillante color azul. Soplaba un ligero aire invernal y el cielo estaba despejado, como su mente.


    Ahora iba a pensar en ella, en lo que de verdad deseaba, y no en sueños infantiles donde recuperaba al que pensaba que era el amor de su vida. Quería darle alas a su hija y no interferir en sus asuntos, y en cuanto a su madre, poco más podía hacer. Ya no la reconocía, era como un vegetal sin chispa en los ojos. En la residencia estaba bien atendida, así que ella ya había cumplido.


    Se metió en su cuarto e hizo la maleta para un par de días. Metió ropa de invierno y se vistió bien abrigada. No se secó el pelo, pero se puso un gorro de lana. Total, iba a ir en coche y no sabía cuántos kilómetros había hasta el pueblo de su madre, seguro que Google se lo diría.


    No iba a avisar a nadie. Ese momento era solo suyo y así lo iba a disfrutar. Bajó a la calle y se montó en el helado coche. El tráfico estaba muy tranquilo y a ella le gustaba conducir, así que allá iba. Puso la emisora de música de los ochenta, para escuchar las viejas canciones que siempre le habían gustado. Debía conciliar su pasado con su presente, y no importaba que recordase esa música y que la cantase a voz en grito, si comprendía y aceptaba que lo que tenía que vivir era el ahora. Era como si en su cerebro hubiera hecho un clic. Sonrió y siguió cantando.


    No llevaba ni dos horas conduciendo cuando llegó a su destino. Ella no conocía el pueblo, creía que sería más pequeño y que podría localizar a su familia paterna. Se desanimó al pensar que igual era difícil. Aparcó el coche en la zona más céntrica y salió decidida. No importaba, de alguna forma podría encontrarlos. Se dirigió al céntrico hostal Las coronas, que había buscado en Internet. Suponía que habría habitación, siendo entre semana y temporada baja.


    Una vez registrada y tras llevar las maletas a su habitación, le recomendaron un restaurante llamado La cocina del Principal, muy cerca del hostal. Caminó ligera. La calefacción del coche ya le había secado el pelo que, con menos peso, se rizaba en bucles alrededor de su cuello. Sin maquillar apenas, parecía tener cinco o diez años menos. Además, la alegría de estar volviendo a recuperar su vida se veía reflejada en su mirada.


    Entró en el restaurante y un camarero la acompañó a una mesa. Era un restaurante tradicional, de comida casera. El ladrillo visto y la madera la hacían sentirse a gusto. Empezaba a llenarse de gente y un par de personas estaban en un rincón, tocando la guitarra y el violín en una extraña pero agradable mezcla.


    Pidió el menú del día y esperó con una copa de vino tinto. El camarero le trajo unas olivas para acompañar la espera y ella respiró con agrado. De alguna forma, se sentía tranquila después de la terrible semana.


    La ensalada que había pedido de primer plato estaba deliciosa. Eva comía de cara a la puerta, observando distraída a la gente. Poco a poco se iba llenando el restaurante. Los siguientes en entrar fueron una pareja de ancianos con una joven morena y un par de adolescentes. Eva se los quedó mirando. El hombre le resultaba familiar. De repente, sus miradas se cruzaron y el hombre agarró a su esposa y la señaló. Parecía que habían visto un fantasma.


    Eva se levantó para ver si podía ayudarlos. Parecían encontrarse realmente mal. La pareja debía tener unos setenta años y se veían saludables, pero la miraban con los ojos muy abiertos.


    —Perdonen, ¿puedo ayudarles? ¿se encuentran bien? Soy enfermera y…


    —¿Teresa? ¿Es ella? —dijo el hombre mirándola a la cara. Eva sintió un escalofrío en el cuerpo. ¿Podía ser?


    —¿Son ustedes familiares de Teresa Paricio? —preguntó Eva deseando que así fuera. El hombre asintió sin poder articular palabra y Eva se echó a llorar.


    —Les he encontrado —sonrió con lágrimas en los ojos.


    El camarero llegó entonces para acomodar a los recién llegados, pero Eva les preguntó si querían sentarse con ella, así que acercó una mesa y todos se sentaron en silencio, sin quitarle la vista de encima.


    —Me llamo Eva Gracia. Mi padre era Pepe, José Gracia y mi madre, mi verdadera madre, se llamaba Teresa Paricio —dijo Eva despacio.


    —Eres igual que ella —contestó el hombre con lágrimas en los ojos.


    —¿Qué ocurre, papá? —dijo la muchacha morena que no acababa de comprender lo que pasaba.


    —Verás, Lucía, esta joven puede ser la hija de tu tía Teresa, que falleció a los pocos días de dar a luz. Era mi hermana mayor. Cuando murió, el padre de Eva se fue a vivir a Zaragoza, y aunque nos envió alguna carta con fotos de la niña, cuando ella tenía doce o trece, dejó de hacerlo. Pensamos que ya no le importaba tener contacto con nosotros y no volvimos a saber nada hasta hace unos años, cuando Pepe murió. Pero no nos enteramos a tiempo para ir al entierro, pues Carmen no nos avisó. Esa es la historia. ¿Cuál es la tuya? —El hombre se volvió hacia Eva, que suspiró.


    —Es muy larga. He tenido mucha suerte al encontrarles aquí —sonrió Eva.


    —Bueno, no es tan difícil, venimos todos los sábados. Es uno de los mejores restaurantes del pueblo. Quizá no ha sido el azar —dijo su tío.


    —Entonces vamos a disfrutar de la comida y los detalles podemos aclararlos con el café.


    Ellos asintieron dándose cuenta de que no iban a ser agradables, así que se centraron en hablar de la infancia de su madre, de cuánto se parecía a ella y de lo que le gustaba subir al castillo o hacer excursiones con sus hermanos por las sierras cercanas. Hablaron de lo enamorada que estuvo de su esposo y de que, al principio, tuvo a toda la familia en contra, pero ella luchó por su amor, hasta que sus padres cedieron. A veces Eva reía con las anécdotas, otras, no podía evitar que una lágrima se escapara. Hacía tiempo que no se sentía tan feliz. Y con unos desconocidos.


    Terminaron de comer, su prima Lucía envió a sus hijos para casa y ellos se quedaron tomando café en la terraza cubierta del restaurante.


    —Y bueno, ahora viene lo peor —comenzó Eva sonriendo a su pesar.


    Les contó todo; desde su primer viaje a París sola y embarazada, hasta sus esfuerzos por estudiar, trabajar y ser madre, de su viaje de vuelta, de su amor prohibido y de Violeta, sobre todo de ella. Ellos la escucharon en silencio, incómodos y muy tristes porque podían haberla criado con todo el amor del mundo allí, a la vez que agradecidos a Vivian y a Caroline por haberla amado como una verdadera familia.


    Ya eran cerca de las seis cuando se levantaron de la mesa. La pareja, Manuel y María, la invitaron a su casa. Una sobrina suya no iba a quedarse en un hostal. Además, tenían que hablar, todavía querían saber más de ella, así que su prima Lucía y ella fueron a recoger las maletas. Lucía la acompañó después hasta la casa de sus padres.


    —¿Sabes? Hacía mucho que no veía a mi padre tan emocionado. Siempre se lamentó de no haber hecho algo por recuperar a su sobrina, pero estaba delicado de salud. Se alegran mucho de verte, Eva. Espero que sea para bien.


    —No he venido por nada, Lucía, solo quiero conoceros, nada más. No necesito dinero ni casa ni nada. De verdad.


    —Lo sé. Mi padre tiene tus mismos ojos, como los tenía tu madre. Quiero decir que bueno, son mis padres, y es duro saber que podían haberte traído aquí y no supieron nada.


    —Ya… bueno el caso es que esto ya pasó, todo se ha superado, y ¡aquí estamos!


    Lucía la paró y le dio un abrazo en mitad de la calle. Eva soltó las maletas y la abrazó a su vez. De nuevo, los ojos de Eva se llenaron de lágrimas, pero esta vez de felicidad por haber encontrado a su verdadera familia.

  


  
     


     


     


     


    Más sobre mi historia


     


     


     


    Manuel había sacado todos los álbumes de fotos familiares para cuando llegaron las dos mujeres. Los había expuesto como si fuera un escaparate, ordenados cronológicamente. Había uno más bonito, adornado con flores secas y un lazo que ya amarilleaba.


    —Este es el álbum de la boda de tus padres —dijo el hombre intentando contener las lágrimas.


    —Voy a preparar unas tilas —dijo Lucía—, creo que a todos nos vendrán bien.


    —Eva, yo creo, aunque te parezca una tontería —su tío le puso la mano sobre la suya—, que tu madre te ha conducido hasta nosotros. Quizá pienses que son cosas de tu viejo tío, pero hoy me levanté pensando en ella. Y creo que tuve casi un infarto al verte. Mira las fotos de la boda y sabrás por qué.


    Eva abrió el álbum de la boda y observó las caras sonrientes. Mismo cabello, mismos ojos. Un poco más baja que ella, un poco más delgada, pero la misma sonrisa. No eran iguales, pero ¡cuánto se parecían! Eso hizo que se sintiera más acompañada pues, de alguna forma, su madre estaba en ella. Cerró los ojos durante unos instantes y la imaginó en su boda, con su padre. Al menos habían sido felices un tiempo precioso.


    Después de ver las fotografías y escuchar las anécdotas de cuando su madre era pequeña, su tío se retiró dejándola sola. Lucía estaba preparando un poco de cena junto a su madre. Eva se recostó sobre el sofá y cerró los ojos. Tantas emociones la estaban sobrepasando. No se esperaba haber encontrado tan rápido a su familia. Era casi como si su madre los hubiera dirigido los unos hacia los otros, tal como decía su tío.


    Manuel entró con una caja y la dejó al lado en el sofá.


    —Esta caja contiene cosas personales de tu madre. Ahora son tuyas. Te dejo que las veas tranquila.


    Eva tomó la caja. Estaba decorada con papel de pared pegado y tenía algunas puntillas puestas aquí y allá, creando un objeto precioso. Dentro había cartas atadas con un lazo, algunas cajas con bisutería y pequeños objetos: un broche, un dedal y, debajo del todo, un sobre color rosa con su nombre, Eva. Lo abrió con las manos temblorosas. Su tío le había dicho que pudo estar con ella unos días y que cuando se sintió morir le había escrito una carta. Solo de pensarlo comenzaron a correr las lágrimas por el rostro.


     


    Mi querida Eva:


    Espero que te hayas convertido en una joven sana y feliz. Tu padre me ha prometido que te cuidará mucho. Solo quiero decirte que has cumplido mi sueño de tener una hija y deseo que sepas que te amo con toda mi alma y te seguiré amando cada día de tu vida.


     


    Era una breve misiva con letra temblorosa. Incluso algunas palabras estaban medio borradas probablemente por las lágrimas de su madre al escribirlas, sabiendo que se iba y que no estaría con su hija ni la vería crecer.


    Eva tuvo que dejar la carta encima de la mesa y escondió la cara en las manos. No podía dejar de llorar por su madre, por ella y por lo diferente que hubiera sido su vida si su madre no hubiera muerto. Lucía entró en la sala y sin decir nada se sentó junto a Eva y la abrazó. El alivio que había sentido después de encontrarlos y desahogarse la hizo sentirse más ligera. Se sentían orgullosos de que, a pesar de todo lo que había pasado ella, hubiera sacado adelante a su familia. Manuel miró a su hija y luego a Eva.


    —Mira, sobrina. Sé que has tenido una vida muy dura y que no necesitas nada. Eres una mujer fuerte e independiente, como era mi hermana. Pero, y en eso estamos de acuerdo mi hija y yo, mereces tener lo que le pertenecía a ella. —Eva intentó hablar, pero él levantó la mano haciéndola callar—. No aceptaremos un no, es justo que heredes sus bienes. No te van a hacer rica, pero, al menos, tendrás algo más de comodidad. Las tierras que pertenecían a mi hermana son frutales y están arrendadas, pero hablaré con mi contable y veremos cuánta renta te corresponde. Yo no necesito mucho y Lucía tiene mis tierras. Así que es lo justo.


    Eva asintió. Sobre todo, pensaba en Violeta. Quizá podría darle una vida mejor y también a Vivian y Caroline.


    —Gracias, tío. No había venido aquí por eso, lo sabes. Pero si es de mi madre, lo agradezco.

  


  
     


     


     


     


    Una visita


     


     


     


    Después de pasar un fin de semana muy agradable, Eva condujo el lunes por la mañana hacia su casa. Tenía fiesta ese día también, así que se lo había tomado con calma. Violeta le había enviado un mensaje muy corto y ella también contestó breve. Las cosas no se decían por mensaje, sino a la cara. Pero todavía no quería. En realidad, le molestaba justificar su relación. Aunque por parte de Adán no había habido ningún mensaje más. Ella le dijo que le diera tiempo y, desde luego, se lo estaba dando.


    Sus tíos le habían pedido el número de cuenta y le prometieron que esa misma semana le harían ya algún ingreso a cuenta de su herencia. Aunque ella no lo esperaba, iba a ser un gran alivio. Su trabajo le gustaba, pero echaba de menos mucho el lugar donde creció y a sus tías. Además, estaban cada día más mayores y débiles. Su corazón estaba dividido sin saber qué decisión tomar.


    Llegó a casa con la ilusión de que Violeta hubiera vuelto, pero el piso seguía silencioso. Quizá la llamaría esta tarde. Deshizo la bolsa y se preparó la comida. Llamó también a la residencia de su madre. Todo seguía sin cambios. Hoy hablaría también con Vivian, estaba preocupada por Caroline, a quien la quimioterapia le estaba sentando mal. Vivian estaba bien, aunque se la notaba preocupada.


    —Jean Paul llamó hace unos días —le contó Vivian—. Estaba preocupado por ti. No le llamas. Es un buen hombre, Eva. Y creo que te quiere. ¿No te lo ha dicho nunca?


    —No sé, tía Vivian. Tengo la cabeza hecha un lío.


    Sin poderlo evitar, Eva le contó todo sobre Adán, Violeta y la nueva familia encontrada. Acabaron llorando y riendo, Eva sentada en el suelo, apoyada en el sofá y con una copa de vino en la mano. Pero, sobre todo, mucho más ligera por haber compartido sus preocupaciones.


    —¿Qué vas a hacer ahora, Eva? —le preguntó su tía.


    —No lo sé. Estoy muy indecisa. Y os echo de menos.


    —Tal vez las cosas cambien. Ten fe, bonita. Al final, siempre has salido adelante.


    —Te quiero, tía Viv.


    —Y yo, cherie. ¡Cuídate!


    Eva colgó el teléfono y dejó la copa de vino en el suelo. Hablar con su tía siempre la ayudaba. Sacar todas sus preocupaciones en lugar de guardárselas para ella como siempre hacía le habían hecho tener algunas cosas más claras. Desde luego, el fin de semana había sido increíble en ese sentido. Nunca había sido tan sincera con tantas personas. Eso sí que era tener familia, familia de verdad.


    Se levantó para llevar la copa a la cocina y en ese momento llamaron al timbre de la puerta. «Al fin viene a verme Adán», pensó. Pero no, no era él.


    —¡Jean Paul! —exclamó Eva al abrir la puerta.

  


  
     


     


     


     


    Violeta


     


     


     


    Violeta estaba bastante deprimida por vivir en casa de su abuela. Aunque Nacho le había ofrecido una habitación, su abuela se había puesto tan triste al decírselo que ella había cedido. Todavía no había visto o hablado en serio con su madre. No quería saber nada del tema. Incluso su padre, al que se lo había contado, se había extrañado mucho. Al parecer su tío era un conocido político de la ciudad. Lo había decidido, se iba a buscar un piso de alquiler y viviría sola.


    Se despidió de su familia y, como siempre, llegó la retahíla de consejos y de precauciones que cada día le decían. Su abuela pareció encantadora al principio, pero resultó un poco obsesiva con el tema de la precaución. Con su padre no quería irse a vivir, ya que vivía en un ático con una sola habitación.


    Llegó pronto al trabajo, deseaba salir de esa casa lo antes posible. Nacho estaba cambiándose cuando ella entró al vestuario.


    —Hola, guapa, tienes mala cara. ¿Un café?


    —Mejor me tomaría una copa. —Nacho rio al escucharla.


    —Pero si son las ocho de la mañana. No. Exactamente las ocho menos diez. Vamos a la máquina y te invito a un chocolate con mucho azúcar. Creo que lo necesitas.


    Violeta dejó la bolsa en la taquilla y siguió al chico. Puede que necesitara azúcar o un oído amigo que la escuchara.


    Nacho sacó las monedas de su bolsillo y marcó el código del chocolate. Violeta agradeció que no la acosara a preguntas. Le dio el chocolate y volvió a meter monedas para sacar unos donuts. Abrió el paquete, partió uno por la mitad y se lo dio a la chica. Ella mojó el medio bollo en el chocolate líquido y se lo metió en la boca. Estaban todavía delante de la máquina, sin hablar. El sabor no estaba mal y el calor del líquido comenzó a calmar su confusión.


    —No hay como un chute de chocolate para encontrarse mejor —sonrió Violeta.


    —Vamos a sentarnos en la salita. A estas horas están con el cambio de turno.


    Ella le siguió. Nacho se había sacado un café con leche y ya se había comido su medio donut. Se sentó y puso el vaso de plástico delante.


    Ella se sentó enfrente y suspiró.


    —Te juro que no sé qué hacer en este momento.


    Nacho esperó callado a que continuara.


    —Mi abuela me está volviendo loca y no quiero volver a casa de mi madre. Creo que voy a alquilarme algún piso.


    —¿Por qué eres tan dura con tu madre? —preguntó Nacho sin contestarle.


    —¿Otra vez con ese tema? A ver, que la encontré en la cama con mi tío. ¿Te parece poco?


    —No te enfades, Violeta. Pero creo que te has excedido. Tu madre es adulta y puede hacer lo que quiera. ¡Qué más da! Pareces del siglo pasado. —Nacho sonrió, pero ella estaba ceñuda.


    —Ya me lo habías dicho. Ya me dijiste que era una exagerada. Si lo sé, no vengo. Lo que me faltaba, que también tú me echases la bronca. Y encima, estoy harta de vivir con mi abuela, tiene tanto miedo de perderme, que me agobia muchísimo —contestó frunciendo el ceño.


    Hizo el gesto de levantarse, pero Nacho la detuvo.


    —No seas niña. Mira, a cambio te vuelvo a ofrecer la habitación de alquiler. Sigue libre. Si quieres compartir el piso conmigo y un ingeniero, puedes venir.


    —¿De verdad? Vale, encantada. ¿Cuándo me puedo mudar? —contestó rápido.


    —Aún no sabes cuánto se paga. Solo hay un baño y la cocina es común. Pero hay Internet y aire acondicionado. Y vienen a limpiar el piso dos veces a la semana. En total, quinientos euros.


    —No es barato, pero vale. Hasta que encuentre otra cosa. Gracias, y… lo siento. Estoy nerviosa por esta situación. Nunca había dejado de hablar con mi madre tanto tiempo.


    —Quizá deberías hacerlo. —Eva volvió a fruncir el ceño—. Es una idea. Tu madre me parece estupenda y no se merece que la trates así.


    —Me lo pensaré. Gracias por el chocolate y por el alquiler. Te veo luego.


    Violeta se levantó sacudiendo el pelo y se fue andando por el pasillo. Nacho se la quedó mirando sin poder evitarlo. Suspirando, se levantó para comenzar a trabajar.

  


  
     


     


     


     


    Jean Paul


     


     


     


    —¿Jean Paul? ¡Qué sorpresa! —Eva todavía estaba en la puerta sin reaccionar.


    —Pensé que debía venir a verte. Te echaba de menos. ¿Me permites pasar?


    —Sí, claro, pasa —respondió retirándose y dejándolo pasar.


    El hombre entró cargado con una pequeña maleta y siguió a Eva hasta el salón. Ella lo miraba contrariada. No le desagradaba que hubiera venido, aunque no sabía si era el momento adecuado. Lo miró. Estaba guapo. Tenía algunos años más que ella, pero era un tipo elegante, aun llevando un jersey de cuello alto y unos vaqueros. Su pelo ya plateado destacaba contra su piel algo tostada. Sus ojos, del color del acero, la miraban expectantes.


    —Me alegro de verte, Jean Paul. —Por fin sonrió—. ¿Quieres una copa? Te quedarás aquí, en casa. Tengo habitaciones de sobra.


    —Sí, y gracias. Había pensado reservar una habitación, aunque, sí, tenía la esperanza de estar un poco más contigo.


    Ella asintió y se fue hacia la cocina a buscar otra copa y el vino. No era como los caldos que tomaban cuando viajaban por Francia, pero también estaba rico. Cortó un poco de queso, cogió unas nueces y lo sacó todo en una bandeja.


    —Perdona, ha sido una sorpresa, no te esperaba, la verdad.


    —Eres tú quien tiene que perdonarme por presentarme sin avisar. Temía que, si te lo preguntaba, quizá no pudiera venir.


    Jean Paul se levantó y se sentó junto a ella. Tomó su mano y la miró a los ojos.


    —Eva, ¿qué te ocurre? ¿Estás bien?


    Ella le miró y su amabilidad hizo que se empañaran sus ojos. Él acarició su rostro dulcemente.


    —Verás, han pasado tantas cosas, que no sé… Tengo la cabeza hecha un lío —dijo Eva.


    —Estoy aquí, para lo que necesites. Sé que hasta ahora no hemos podido compartir mucho tiempo, pero quiero darte una noticia que espero que te alegre. ¡He vendido mi empresa! Y, sinceramente, no creo que necesite trabajar más. Podemos viajar o vivir en cualquier lugar, si tú quieres.


    —Es una gran noticia, Jean Paul, me alegro.


    —No lo parece, Eva. ¿Quieres que me vaya?


    Jean Paul cogió sus manos y ella se quedó callada; ¿quería que se fuera?


    —No, quédate —dijo negando con la cabeza—. De verdad. Hay muchas cosas que me han trastornado estos últimos meses. Pero me alegro mucho de verte.


    Él se apartó no muy convencido, tomó la copa que le había traído Eva y comenzaron a charlar de cosas menos trascendentales. Le explicó que una multinacional alemana le había ofrecido comprar su empresa y, a pesar de que había dudado, la oferta era muy generosa. Había decidido que no iba a desperdiciar más tiempo de su vida trabajando. Había perdido a su esposa. Ya no quería perder nada más.


    Eva lo comprendía. Y, en cierta forma, a ella le había pasado algo similar. No es que la herencia de su madre la quitase de trabajar, pero si ahorraba un poco, podría pasar de hacerlo. La proposición de Jean Paul era perfecta. Se sentía atraída por el hombre, no tenía ningún problema económico y nadie pondría ninguna pega por parte de su familia o de su hija. Sin embargo…


    —¿Eva? —Jean Paul interrumpió su pensamiento—. Te preguntaba por Violeta.


    —Está con su padre. Es una larga historia. Mejor disfrutemos del vino y del queso.


    Jean Paul se dio cuenta de que no quería hablar de su hija. No le importaba. La miraba con aprecio, con su coleta corta y sus ojos tan expresivos. Quería besarla, pero no se atrevía. La deseaba mucho, pero no solo su cuerpo, sino su compañía. Hasta que no se había ido de Pontoise, no se había dado cuenta de todo lo que la echaba de menos. Solo que no se esperaba este recibimiento. Quizá le tenía que dar tiempo. Todo lo referente a su madre la afectaba demasiado. Él lo sabía porque lo habían conversado muchas veces. Él tuvo una infancia muy bonita, sus padres lo quisieron y lo impulsaron a elegir lo que deseara estudiar, aunque él quiso seguir con la empresa familiar.


    Deseaba tomarla en brazos y que se apoyara en su pecho, ver la televisión juntos o dar esos largos paseos que disfrutaban por la campiña francesa. Quería que le enseñara la ciudad, incluso la acompañaría a ver a su madre. Quería dormir junto a ella y escuchar como roncaba levemente, aunque él nunca se lo dijo. Cuanto más la miraba, más se daba cuenta de lo loco que estaba por ella, y de que no sabía si ya la había perdido, si era demasiado tarde.


    —¿En qué piensas tú ahora? —le preguntó Eva echándole un poco más de vino.


    —Pienso que te he echado mucho de menos y que me alegra verte. Y, sobre todo, que estás más guapa que nunca.


    Eva se ruborizó y le sonrió. Ahora que estaba aquí tenía que reconocer que también ella le había echado de menos. Con Adán podía conversar, pero no tanto como antes. Los ochenta se habían ido y no habían vuelto.

  


  
     


     


     


     


    Mudanza definitiva


     


     


     


    El día se le había hecho eterno a Violeta. Fue a la casa de la abuela para recoger sus cosas. Tanto su abuela como su padre habían insistido para que se quedara y le costó mucho convencerlos de que se iba para seguir estudiando. Necesitaba espacio y creía que con Nacho lo encontraría.


    El joven enfermero la estaba esperando apoyado en el coche; cuando ella salió, abrió el capó para meter las maletas.


    —¡Qué bien! —suspiró—. Ya tenía ganas de salir de allí.


    —Eres una exagerada, Violeta. Tu padre y tu abuela te quieren y desean que estés bien.


    —Me quieren atar. Me siento atrapada.


    —¿Y con tu madre no te pasaba? —dijo Nacho arrancando el coche.


    —No. No me pasaba. Tengo ganas de verla.


    Violeta se quedó callada durante unos minutos mientras Nacho conducía hacia su casa, dándole espacio. Sus pensamientos iban y venían como ráfagas de viento. Pero aún necesitaba algo de tiempo. Aparcaron en la calle y subieron en ascensor, todavía en silencio. Nacho abrió la puerta del piso y entraron. Le enseñó la cocina, el baño y el salón. Violeta se asombró de la limpieza y el orden. Después, entraron en su futuro cuarto. La habitación era espaciosa y estaba limpia. Dejó sus cosas en la cama de matrimonio y abrió la ventana para que entrara un poco de aire fresco.


    —Es una habitación estupenda, Nacho. Me encanta. Tiene todo lo que necesito.


    —Bueno, ya veremos si cuando lleves unos días viviendo con dos tíos piensas igual —sonrió él—. Te dejo que te instales. Yo estoy al lado. Nuestro compañero de piso estará en Holanda durante un mes, así que hoy te invito a cenar. Creo que tendré algo en la nevera.


    Nacho salió de la habitación guiñándole un ojo. Eva sentía que había tenido mucha suerte con él. Miró de nuevo el cuarto. Aunque el armario era un poco pequeño, había una percha de esas de barra como las de las tiendas. En ella podría colgar mucha más ropa. Se acercó a la ventana, que daba a un pequeño parque. Hasta en eso había tenido suerte. Dejó el bolso en una mesa que hacía de escritorio y se dispuso a deshacer la maleta. Debía de avisar a su madre y decirle dónde estaba. Todavía se comunicaban con mensajes y la echaba de menos. Ella no la había llamado, pero es que su madre ni lo intentaba, o al menos, ya no. Eso también la molestaba.


    Su tía Vivian le decía que tenía que llamar a su madre, que eran las dos iguales de testarudas e insistía en recordarle lo que su madre había hecho por ella. Ya lo sabía. Empezó a meter la ropa enfadada y a mover las perchas tan escandalosamente que Nacho se asomó.


    —Esto, si no te gustan las pechas, podemos comprar otras.


    —Ay, no es eso. —Violeta se sentó en la cama y él se sentó junto a ella—. Estaba pensando en mi madre.


    —Pues llámala.


    —Te he dicho que no. Déjalo. Voy a seguir recogiendo.


    Nacho se levantó y se fue hacia la cocina moviendo la cabeza. Era una preciosa testaruda y no sabía qué le iba a suceder viviendo con ella. Probablemente se enamorase todavía más. Probablemente ella pasaría de él.

  


  
     


     


     


     


    Encuentros


     


     


     


    —Elena, estoy hecha un lío. Siempre acudo a ti cuando no sé qué hacer. —Eva abrazó a su amiga, que se sentaba a su lado en un bonito café del centro.


    —Para eso están las amigas, ya lo sabes. Y me alegro de haberte recuperado. Siento no tener tanto tiempo…


    —Lo sé, tienes marido e hijos y trabajas. Lo que no sé es cómo lo haces. —Eva sonrió a su querida amiga.


    —Será que soy géminis y me desdoblo.


    Ambas rieron más alegres. Elena miró a su amiga, que tenía mejor cara.


    —Vamos a hacer una lista con los pros y los contras. Por una parte, está Adán, tu amante recobrado, con quien te lo pasas la mar de bien —Eva se ruborizó por la claridad de la exposición—, pero tu hija no lo comprende. Y por otra parte está el maduro Jean Paul, sin ataduras y con dinero. Y que encima ha venido desde Francia a verte. O sea, que está loquito por ti. Son dos opciones, pero hay una que gana, ¿no?


    —Te olvidas de una tercera opción —dijo Eva pensativa—. ¿Y si me voy a vivir al pueblo de mi madre y paso de todos ellos? Allí podría tener casa. Y gente que me quiere.


    —Aquí también te queremos, Eva. Ahora que te hemos recuperado, ¿te quieres ir de nuevo? ¿Qué hay de Violeta? ¿Y tu madre? Sigue en la residencia.


    —Uff, Elena, no me esperaba que tú también me hicieras chantaje emocional.


    —No, no. Solo quiero decirte que te quiero mucho y que recuperarte como amiga presente, es mucho mejor que por carta. Pero sí, estoy siendo egoísta. Hagas lo que hagas, seguiré contigo. Para siempre.


    —Si los hombres de mi vida fueran tan fieles como tú, las cosas me irían mejor. —Eva volvió a abrazar a su amiga—. Tengo que pensar mucho. Y como tú dices, hacer una lista o al menos pensar con más frialdad a la hora de elegir.


    —No es la frialdad la que tiene que elegir la opción correcta, sino tu corazón. Piensa con el corazón, de verdad.


    —Mi corazón está dividido. Y, por cierto, he quedado dentro de media hora con Jean Paul para enseñarle la ciudad. Me gustaría presentártelo. ¿Puedes alargar un poco más?


    —Por supuesto, no me lo perdería ni en broma.


    Un café más y apareció el francés. Llevaba una trenca azul marino y debajo una camisa blanca. Elena le dio un buen repaso y cuando se fue a la barra a pedirse un café, aprovechó para decirle que el tipo estaba de diez. Eva no podía evitar reírse de sus gestos. Menos mal que él estaba de espaldas.


    Tras un rato de conversación, Jean Paul y Eva se despidieron de Elena, que tenía que ir a casa a cenar. La noche estaba fresca y caminaban juntos, de la mano. Se dirigieron por la plaza de España hacia la zona del Tubo. A Violeta le había encantado esa zona de tapas tan típica del centro y estaba segura de que a Jean Paul también. Era todo un gourmet, con él había aprendido a catar vinos que a veces habían superado incluso su sueldo. Esto no era tan sofisticado, pero las tapas eran apetitosas y los vinos muy aceptables.


    Entraron en uno de los más conocidos y se pidieron un tinto de la tierra, un Somontano que Eva había probado hacía poco y estaba delicioso. Las tapas parecían todas riquísimas.


    —Este bar es muy pintoresco —apreció Jean Paul mirando las botellas y los barriles que había por toda la pared.


    —Sí, además es de lo mejorcito —aseguró ella señalando una tapa—. Mira, esto se llama «gilda», lleva anchoa, pepinillo, oliva y una guindilla que se llama piparra. Creo que te gustará.


    Indicó al camarero que les pusiera dos y unas olivas negras de Belchite. Iban a tomar un aperitivo y luego irían a otro lugar.


    La conversación, acompañada del vino, se hizo cada vez más agradable y Jean Paul disfrutó de todo, sobre todo de estar con ella.


    Después de un par de copas, salieron de la mano hacia la zona de Puerta Cinegia, donde iban a tomar algo más. Casi se tropiezan con un grupo de ejecutivos, unos seis hombres y mujeres, que salían de un bar riendo. Eva se fijó en uno de ellos. Él también la miró.


    —Eva, ¡qué sorpresa! —le dijo nervioso, mirando a su acompañante.


    —Hola, Adán. ¿Qué tal?


    —Bien, dando una vuelta con unos amigos. —Una chica morena se acercó y se cogió de su brazo.


    —Ya veo, bien, yo también he venido a tomar algo.


    Adán alargó la mano para dársela a Jean Paul que los miraba atento.


    —Soy Adán, el primo de Eva.


    —Encantado, soy Jean Paul, de Pontoise —dijo en un correcto español.


    —Está lejos de su casa, ¿ha venido de visita? —Adán no soltaba su mano.


    —Sí, echaba de menos a Eva y a Violeta, por supuesto.


    —Será mejor que nos vayamos, no queremos entreteneros. Ya nos veremos —dijo Eva mirando a la pareja.


    Los dos grupos se alejaron y Eva se encogió un poco. Jean Paul le pasó el brazo por la cintura y la atrajo hacia sí. Ella agradeció el gesto. Volvió la vista por encima del hombro hacia donde el grupo se había marchado y Adán también la miraba, mientras la morena seguía colgada de su brazo.


    Los dos se alejaban por la calle y posiblemente fuera para siempre. Eva volvió a mirar hacia delante. Quizá fuera mejor, más fácil. Que él hiciera su vida y ella la suya. No había descifrado su mirada. No sabía si él ya la había olvidado.


    Subieron las escaleras mecánicas que daban a la zona del restaurante y siguieron la velada. Eva intentó seguir alegre, pero una parte de su corazón se había roto en mil pedazos.

  


  
     


     


     


     


    Compañeros de piso


     


     


     


    La convivencia en el piso era cada día más fácil. Nacho era un tipo bueno. «Demasiado», pensaba a veces Violeta. Se adaptaba a los horarios, no se quejaba si ella tendía su ropa interior en el baño, incluso cuando se quedaba sin comida porque ella no había comprado, compartía la suya.


    Le parecía extraño que alguien fuera tan desinteresado. Y más sin tener una relación romántica. Ella había dejado de ver a Alejandro; sus objetivos en la vida no eran tan compatibles y sobre todo tampoco lo eran los horarios de una médica en prácticas; cuando no tenía guardia, se ofrecía voluntaria para hacerla a algún compañero. Otros días estaba haciendo cursillos o estudiando. Eso no tenía nada que ver con el tipo de chica que quería Alejandro.


    Para su padre supuso una desilusión. Primero, se había ido de casa de la abuela y, segundo, no salía con el hijo de su socio. Ahora ya no la veía con tan buenos ojos, lo había notado. Tampoco es que le importase tanto. Había pasado muchos años sin padre y podría seguir sin él. Aunque sí quedaban de vez en cuando. No como con su madre.


    Ella no insistía en verla, solo sabía que estaba bien por los mensajes, pero no la llamaba y Violeta se estaba preocupando. Otra vez se había quedado mirando al infinito mientras movía la leche con cacao en la cocina.


    —¿Qué pasa, guapa? —Nacho entró con el pijama y el pelo revuelto. Había tenido guardia y se acababa de despertar.


    —Nada, solo pensaba —dijo ella. No quería hartarlo con sus problemas, aunque siempre estaba muy dispuesto a escucharla.


    —No pienses tanto y actúa. Si te quedas solo pensando…


    —Sí, ya sé. De verdad que das asco, siempre tienes razón —bromeó ella dándole un pequeño puñetazo en el hombro.


    Él hizo como si le hubiera hecho mucho daño y a ella le entró la risa. Nacho sonrió y se puso su café.


    —Al menos te he hecho sonreír. —Le guiñó el ojo—. Esto, por cierto, hoy seguramente venga acompañado a casa. Ya sabes, Mónica.


    —Ah, sí, Mónica. —Violeta miró hacia su taza como si fuera lo más interesante del mundo—. Claro, sin problema, yo hoy tengo fiesta. Me iré al cine.


    —No hace falta que te vayas, solo quería que lo supieras.


    —Vale.


    Violeta se levantó un poco molesta y se encerró en su habitación. No es que Mónica le cayese mal, pero ¡no tenía nada que ver con Nacho! A él le gustaba pasear por el parque e ir en bicicleta. Y leer. No creía que esa chica hubiera leído mucho más que los libros de la carrera.


    Cogió el teléfono de forma automática para contarle a su madre lo que pensaba de Mónica, y se paró, mirándolo.


    —Está bien, tú ganas, Nacho, la llamaré —refunfuñó para sí.


    El teléfono dio dos toques, ya estaba pensando en colgar, cuando su madre contestó.


    —¿Violeta? ¿Estás bien? —La voz de su madre sonó asustada.


    —Sí, mamá, estoy bien. Solo llamaba por…


    —Ah, me alegro tanto. Me alegro de que estés bien y de que me hayas llamado. ¿Qué tal por el hospital?


    —Genial, ayer pude entrar en una operación y me dejaron hacer alguna cosa, mejor no te explico, ¿no? —sonrió Violeta.


    —No, que me moriría de la envidia por no estar ahí…


    —Siempre puedes encontrar un trabajo más adelante, eres joven.


    —Ya veremos. Por cierto, ¿sabes quién ha venido a verme? Jean Paul.


    —Eso es una buena señal, porque meterse en un viaje de seis horas, no se hace por nada.


    —Lo sé…


    Las dos mujeres siguieron hablando un buen rato de todo un poco. Ninguna volvió sobre las circunstancias que tanto daño habían hecho a su relación. Esta misma tarde se iban a ver los tres.


    Nacho salió de la ducha y se quedó escuchando un rato tras la puerta. Hacía días que le decía que debía llamar a su madre y hoy por fin lo había hecho. Se alegró. Violeta estaba mustia siempre que hablaban sobre ella. Tenía que esforzarse para animarla.


    De repente, la puerta se abrió y salió Violeta. Como Nacho estaba allí, tropezó con él y se cayó la única toalla que cubría a Nacho. Ella se quedó pegada a él, que la había agarrado para no caerse. Sus rostros estaban tan cerca que les faltaba un suspiro para besarse. Él la miró sonriendo y ella le devolvió la sonrisa.


    —¿Sabes que estás muy guapo con el pelo revuelto? —le dijo ella mirándole a los ojos.


    —¿Sabes que estás preciosa cuando te ves feliz? —le dijo él apartándole un mechón de cabello de la cara.


    —Estás desnudo —dijo ella sin dejar de mirarle.


    —Me acabo de duchar y has tirado la toalla. —Volvió a agarrarla de la cintura con las dos manos.


    Ninguno de los dos se apartaba. Como si nunca se hubieran mirado a la cara. Ella pasó el rostro por la barba de él, lo que hizo que se retorciera con un pequeño escalofrío.


    —No me hagas esto, Violeta —le dijo él al oído.


    —¿Qué te he hecho? —contestó ella mirándole a los ojos.


    Entonces él se acercó y la besó. Primero fue un beso casto, dulce, de esos que hacen que la piel de los labios se sienta sensible, como si todas tus terminaciones nerviosas estuvieran allí. Después, y como Violeta no se apartaba, comenzó a abrir la boca para explorar la suya. Ella lo agarró del cuello y lo atrajo hacia sí, besándolo apasionadamente. Bajó las manos por la espalda y llegó hasta el culo, que acarició arañándolo ligeramente.


    —Si sigues así, no podré resistirme —le dijo Nacho besándole el cuello.


    —No te resistas.


    Nacho abrió la puerta de la habitación de Violeta y la acompañó hasta la cama, ella caminando hacia atrás, él, como compañero de baile. Ella cayó sentada y él, que ya estaba muy excitado, la acompañó hasta echarla sobre la colcha. Metió la mano bajo la camiseta de pijama encontrándose esos pechos erguidos y duros con los que había soñado muchas noches.


    Ella comenzó a quitarse la camiseta mientras él seguía besándola, de forma que, sin querer, le dio un codazo en la nariz y él empezó a sangrar.


    Nacho se retiró de la cama y se fue corriendo al baño. Ella se levantó deprisa, con la camiseta sin terminar de quitar. El chico estaba inclinado sobre el lavabo, sangrando bastante y desnudo. Entonces ella, sin poder evitarlo comenzó a reírse. Él la miró mientras se apretaba la nariz y comenzó a reírse también, por lo que la sangre le bajó por la garganta, se atragantó y tuvo que escupirla.


    Ella se sentó en la taza del váter mientras le pasaba una gran cantidad de papel para cortar la hemorragia. Por fin, se calmaron los ánimos y ella pudo preparar un buen pedazo de algodón con agua oxigenada, que era lo único que tenían. Nacho se lavó la cara y se puso la enorme «porra» que le había preparado Violeta. Con eso en la nariz, se volvió hacia ella sonriendo.


    —Esto es lo menos sexy que habrás visto en tu vida, ¿a que sí? —dijo con los brazos en las caderas y totalmente desnudo frente a ella.


    —Lo siento mucho —dijo ella carcajeándose y tapándose los ojos con los dedos abiertos.


    —Bueno, pero esto lo continuaremos en otro momento, si quieres —dijo él más serio.


    —Sí, quiero —dijo ella ya sin reír—. Un momento, ¿y Mónica? Yo no soy de compartir, la verdad.


    —Ahora mismo le envío un mensaje diciéndole que no quedamos. —El chico salió corriendo del baño mientras Violeta miraba su redondo trasero.


    ¿Qué había pasado? No lo sabía, pero era estupendo. De repente era su mejor amigo y ahora no sabía qué iba a pasar, pero era emocionante y se había dado cuenta de lo mucho le gustaba.


    —Listo, ¿me dejas el baño? —Nacho volvió con unos pantalones puestos.


    —Todo tuyo —Violeta salió dándole una palmadita en el trasero.


    Entró en la habitación casi nerviosa y se echó en la cama. Aún tenía el olor a la colonia que se echaba nada más ducharse. Le encantaba su olor, ¿cómo no se había dado cuenta de que no solo era un tío amable, sino que además era tan atractivo y tenía un cuerpo estupendo? Tenía que reconocerse a sí misma que se había excitado mucho y, de hecho, aún seguía excitada. Lástima del golpe. Se estiró como una gata y se puso boca abajo, cerrando los ojos.


    Escuchó pasos en la habitación y después una ligera caricia en los muslos subiendo por el pantalón y de ahí a la espalda. Ella ronroneó como un gato y se volvió boca arriba.


    —¿Estás bien? —preguntó. Él ya se había quitado el algodón.


    —Estaría mejor si estuviéramos desnudos dentro de tu cama —dijo él dibujando en el estómago de ella con los dedos.


    —¿Qué te parece si me quito la camiseta a dos metros de ti? —sonrió ella.


    —Me parecerá muy bien.


    Se levantó de la cama y se quitó la camiseta muy despacio, sin dejar de enviarle besos, que lo estaban excitando mucho. Lo siguiente fue quitarse el pantalón del pijama, muy despacio, hasta dejar ver su culotte de color rosa claro. Él ya estaba claramente preparado bajo su pantalón. Se levantó y abrió la colcha. Entonces ella caminó a cuatro patas sobre la cama hasta llegar a él y se puso de rodillas. Él la tomó de la cintura y acarició su espalda. Bailando con una música que no sonaba comenzaron a acariciarse, descubriéndose como amantes y besando cada centímetro de piel. Ella se recostó y le hizo un gesto para que se acercara. Nacho se sentó y pasó el brazo a su lado mirándola de cerca.


    —Eres preciosa, Violeta.


    Ella lo atrajo hacia su cuerpo y arqueó la espalda que ya pedía más acción. Él bajó la mano por las caderas y la metió bajo su braguita acariciando el trasero y después pasó hacia delante, sin dejar de besarle los labios o el cuello. Ella, mientras, le acariciaba la espalda, deseando su cuerpo entre gemidos y suspiros.


    Nacho deslizó la mano por la parte de delante de su braguita y encontró su sexo ya humedecido. La acarició hasta que ella comenzó a mecerse sobre sus dedos. Antes de que se abandonara del todo, sacó la mano y se levantó para ayudarla a quitarse las braguitas.


    Ella se arqueó, las dejó salir y él las tiró al suelo. Violeta sonrió y se abrió de piernas, sin dejar de mirarle. Nacho entonces se echó sobre ella, para rozar el miembro erecto sobre el pubis de ella. Ahora tocaba disfrutar de esos pechos redondos y duros. Los besó y acarició haciendo que ella se arquease de deseo. Se apartó de encima para seguir besándola, pero cada vez más abajo. Un río de besos que le atravesaba el abdomen y que hizo que casi explotara.


    —Me vas a volver loca —gritó ella.


    —Eso pretendo —dijo él levantando los ojos. Y sin dejar de mirarla, bajó hasta el pequeño monte de venus y comenzó a disfrutar de su placer. Ella se había incorporado y lo miraba mientras él le lamía el clítoris provocándole deliciosos espasmos.


    Al final, ella se echó del todo y él continuó su trabajo sin espectadora. El repaso era maravilloso y sensual, finalmente ella gritó y tuvo uno de los mejores orgasmos de su vida.


    Él sonrió y se levantó con el miembro bien preparado.


    —Tengo condones en la mesilla —dijo ella.


    Nacho bajó de la cama y sacó uno. Se puso encima de ella e introdujo su pene mientras ella se mordía los labios por el placer. Tras un rato de suaves metidas, él se puso de rodillas y alzó la pelvis de ella con un almohadón. Entonces comenzó a darle un suave masaje de nuevo en el clítoris mientras seguía moviéndose al mismo ritmo.


    Esto la volvió loca y empezó a jadear, de nuevo, arqueando la espalda y moviéndose al ritmo de su penetración, hasta que empezó a gritar.


    —Otra vez, otra vez.


    Él sonrió y comenzó a moverse más deprisa aguantando hasta que ella explotara de nuevo para explotar él. Se apoyó en ella, sudando y dándole un beso en el cuello, donde le palpitaba el corazón a mil por hora.


    Después se retiró de encima, pero no de su lado. Ella se apretó a él, uniendo sus pieles húmedas y con sabor a placer.


    —Si todos los polvos que echemos son así, no sé yo si saldré algún día de la cama —le dijo Violeta al oído provocándole la risa.


    Allí se quedaron, a las doce de la mañana, entre risas y abrazos. Aprovechando una de las mejores horas para hacer el amor, esa hora imprevista y no planificada.

  


  
     


     


     


     


    Reunidas


     


     


     


    Después de una mañana de amor y risas, Violeta se vistió tras una ducha compartida. ¿Qué había pasado? O mejor dicho, ¡qué bien se lo había pasado! Algo inesperado y mágico.


    —Nacho, ¿por qué no vienes esta tarde conmigo? —Le miró con ojos de corderito—. Me gustaría que me acompañaras, por favor.


    El chico la besó en la nariz mientras se secaba con la toalla. Llevaba el cabello revuelto y tenía una sonrisa de felicidad en su rostro.


    —Me encantaría acompañarte, pero ¿a tu madre le parecerá bien? Hace bastantes días que no la ves.


    —Y así será más fácil —cortó ella—. Pero, además, me apetece pasar el día contigo.


    —¿Dónde has quedado?


    —En el centro, iremos a tomar unas cervezas y alguna tapa. Mi madre viene con Jean Paul.


    —¿Quién es?


    —Es una especie de amigo con derechos. Allí, en Pontoise, salían de vez en cuando, a veces hacían viajes cortos, pero creo que mi madre no se lo tomaba muy en serio.


    —Tal vez estaba enamorada, ya sabes.


    —¿De Adán? Puede. Sigues creyendo que fui muy dura con ella, ¿verdad?


    —Bueno, tienes derecho a expresar tus emociones. Claro que, quizá te lo tomaste muy en serio.


    —Sí, lo sé. Y quiero abrazar a mi madre esta tarde, tengo muchas ganas de verla.


    Eva y Jean Paul habían llegado muy pronto, ella necesitaba serenarse así que se pidió una infusión. Estaba tan nerviosa que fue él quien tuvo servirla en la taza, a riesgo de inundar la mesa.


    Violeta había enviado un mensaje a Eva preguntándole si le importaba que viniera Nacho y esta contestó que no. Hubiera aceptado que apareciera con un tiranosaurio rex si eso significaba que la volvía a ver. Demasiado testarudas, le había dicho cien veces Vivian. Y ahora se moría por verla.


    La puerta de la cafetería se abrió, esta vez con su hija, que brillaba al entrar. Eva se levantó y Violeta acudió a sus brazos como cuando salía del colegio. Se abrazaron durante varios minutos llorando y riendo. Nacho entró tras ella y saludó a Jean Paul con una sonrisa, como diciendo que eran tal para cual.


    Al final se sentaron los cuatro, presentaron a los hombres y pidieron unas cañas de cerveza para todos y unas raciones de calamares que añadió Jean Paul.


    —¡Ya estamos todos! —dijo Eva. Su rostro era pura luz, igual que el de su hija, y los dos acompañantes las miraban embobados, sin que ellas fueran conscientes.


    —¡Qué bien acompañadas estamos! —dijo Violeta y después se puso más seria, mirando a su madre—. Mamá, perdóname, tenía tantas ganas de verte que no me había dado cuenta de lo mucho que te he echado de menos.


    Violeta cogió la mano de su madre que se la apretó de vuelta.


    —Todo está olvidado. Lo importante es estar todas juntas. Y, además, acompañadas de estos dos hombres tan guapos. —Eva sonrió haciendo que Jean Paul suspirase.


    La conversación se fue animando. Eva veía como Nacho miraba a su hija. Ya había notado que el chico se interesaba por ella, pero ahora estaba totalmente perdido en su mirada. Lo cierto era que ella también se sentía cada vez más cómoda con Jean Paul y la complicidad que habían tenido hacía tiempo se desplegaba de nuevo como un mapa bien transitado.


    —Y bueno, Jean Paul, ¡vaya viaje largo que te has dado por ver a mi madre! —Eva se sonrojó y él sonrió.


    —No solo he viajado lejos, sino que he vendido mi empresa. Ahora soy un hombre libre de trabajo y disponible para cualquier cosa.


    —¡Es una buena noticia!, ¿verdad, mamá?


    —Lo es, lo es. No quisiera fastidiar la noche. —Miró a Jean Paul, él asintió, sabiendo lo que ella iba a contar—. Verás, Violeta. Estos días he hecho descubrimientos muy importantes que también te afectan a ti. He averiguado que Carmen no es mi madre. Es la segunda esposa de mi padre.


    —¿Cómo? ¿La abuela no es tu madre? —Violeta estaba muy asombrada.


    —Déjame que te cuente todo. En realidad, es una historia muy bonita.


    Eva comenzó a contar desde el hallazgo de la carta de su padre hasta la visita a Sos del Rey Católico, la bienvenida de su familia, el reencuentro y lo mucho que se parecía a su madre. Todos escuchaban asombrados y, entre caña y caña, la historia familiar cambió dando un giro de ciento ochenta grados.


    —¿Entonces el tío Adán no es tu primo? —preguntó Violeta mirando de reojo a Jean Paul.


    —No, ninguno de la familia de Carmen es de mi familia —dio Eva por zanjado el tema.


    —Joder, si parece sacado de una telenovela —exclamó Nacho.


    —¿A qué sí? —sonrió Eva—. Creo que debería escribir un libro con todas mis aventuras, o más bien, desventuras.


    —Lo mejor es que te olvides de todo, Eva —sugirió Jean Paul—. La vida me ha enseñado que hay que vivir el presente, dejar el pasado donde tiene que estar, atrás, y no obsesionarse con el futuro.


    —Te doy la razón, Jean Paul —contestó Violeta—. Tengo muchas ganas de que mi madre pueda disfrutar de la vida, que deje de trabajar y se dedique a viajar, a cuidarse y a tener una relación bonita con alguien que la quiera de verdad.


    Eva se sonrojó y tomó un sorbo de su cerveza. Ahora que tenía la oportunidad de estar con Adán, también estaba Jean Paul.


    El francés se levantó para pagar la cuenta y Nacho fue detrás, insistiendo en pagar y dejando a las dos mujeres solas.


    —Mamá, siento tanto haberme portado como una niña tonta con lo de Adán. Nunca debí enfadarme, nunca debí gritarte o reaccionar así. Pero, ahora, ¿qué vas a hacer con Jean Paul?


    —Ni idea. Y tú, ¿qué pasa con el enfermero? Te mira como si fueras un pastel y él fuera diabético.


    —Ay, mamá. Creo que me he enamorado. Pero de verdad de la buena. —Violeta llevó la mano al corazón.


    —Me alegro, me parece un chico maravilloso y hacéis muy buena pareja.


    Los hombres volvieron a la mesa, haciendo que ellas callasen, pero se las veía muy contentas.


    —¿Seguimos tomando cañas por algún otro sitio? —dijo Jean Paul—. Esto de las «tapas» me gusta mucho.


    —Os voy a llevar a un sitio donde solo sirven champiñones, ¿os gustan? —dijo Nacho.


    —Claro que sí, ¡vamos! —dijo Violeta saliendo la primera.


    Casi tropezó con un hombre que entraba en ese momento.


    —¡Papá! Zaragoza es un pañuelo.


    —Hola, Violeta, me alegro de verte.


    Nicolás dio dos besos a su hija mientras miraba de reojo a sus acompañantes.


    —Este es Nacho, Jean Paul, y por supuesto, mi madre, Eva.


    —Hola, Eva. —Hizo un leve saludo a los hombres y se dirigió directamente a darle dos besos a Eva, que se sonrojó. Aunque habían pasado muchos años, todavía se acordaba de esa noche.


    —Hola, Nico, ¿qué tal estás?


    —No tan bien como tú, eras preciosa antes y ahora mucho más.


    Jean Paul carraspeó incómodo y tomó de la mano a Eva, gesto que no pasó desapercibido a Nico.


    —Bueno, nos vamos, papá, que hoy toca tapas. Ya nos veremos.


    Se alejaron de la cafetería en silencio mientras Nico los miraba. La estratagema de alejar a Adán de Eva a condición de no hacer pública su relación no había servido para nada. Ahora era demasiado tarde. Ella estaba con el francés. Debería haber actuado mucho antes. Movió la cabeza y se dirigió a la barra donde le esperaba una mujer con la que había quedado a través de una aplicación de citas. Se dio cuenta de que, consciente o inconscientemente, todas las mujeres de su vida eran morenas. Se volvió para verlos marchar, para ver cómo se alejaba la que podía haber sido su familia si no hubiera sido tan estúpido.


    Los cuatro pusieron rumbo al restaurante que había indicado Nacho.


    —Vaya corte, ¿no? —susurró Nacho a Violeta mientras miraba a la pareja que iba delante.


    —Pues sí. Mi madre se ha puesto pálida. Creo que Nico le debió gustar mucho hace tiempo, pero ahora está claro que no le agrada.


    —Sí, desde luego. No tiene pinta de que quiera nada de él. Pero vete tú a saber, al final, es tu padre.


    —Un polvo de una noche no hace una relación —riñó Violeta.


    —Ah, ¿no? —dijo él mordiéndole la oreja.


    —Lo tuyo…, lo nuestro —corrigió— es distinto. Nos conocemos de hace tiempo y esto ha surgido y..


    —Tranquila —interrumpió Nacho riéndose—. Era broma.


    Ella pareció enfurruñarse, pero luego le dio un beso rápido en los labios.

  


  
     


     


     


     


    Uno más en la ecuación


     


     


     


    —Siempre que me llamas es para decirme que ha surgido alguien más en tu vida, chica, estás que te sales.


    —Que no, Elena. Que el hecho de ver a Nico no significa que me lo vaya a tomar en serio —dijo Eva tomando un sorbo de café. Habían quedado a mitad de mañana, justo cuando se había podido escapar de su oficina.


    —Me gustaría verlo, ¿está igual de guapo que entonces? —preguntó curiosa Elena.


    —A ver, sí, es atractivo. Pero verlo me hizo sentir muy incómoda. Tal y como me miraba, parecía que me quisiera devorar, y no exagero porque Violeta lo vio también.


    —Así que ahora da pena. Quién lo diría. El tipo más deseado de nuestra juventud y ahora es un gilipollas.


    —Lo era entonces y lo sigue siendo. Tan pagado de sí mismo como antes. No vale la pena ni hablar de él.


    —Y de Adán, ¿sabes algo?


    —No. La verdad, es muy decepcionante que ni siquiera se haya molestado en escribirme un mensaje. Yo le escribí varios, pero nunca me contestó. Es muy raro.


    —Tal vez quiera que estés bien con tu hija y sepa que es lo mejor para las dos. O puede que se acojonara y saliera corriendo, como hizo hace años.


    —Puede ser. No lo sé…, como no he podido hablar con él.


    —Olvídalo, de verdad. Olvídate de todos los tíos que te dan problemas y vive la vida tranquila. Ahora, con una renta suficiente, ¿no te apetece dedicarte a lo que siempre te ha encantado? Si pudieras, ¿qué elegirías hacer?


    —Si pudiera dedicarme a lo que siempre me ha encantado —repitió Eva pensativa—, me dedicaría a viajar por todo el mundo haciendo fotos de la gente, de los árboles, del paisaje, no sé. Haría exposiciones y quizá tomara algún curso de fotografía y de retoque fotográfico.


    —Ahí lo tienes. Afortunada tú que puedes elegir —dijo Elena levantando las manos.


    —¿Y tú eres feliz? Siempre hablamos de mí. —Eva la miró con cariño.


    —Lo cierto es que sí. Me llevo muy bien con mi marido y mis hijos son dos trastos, pero están sanos. Mi trabajo me encanta, así que, no puedo ni quiero quejarme.


    —Te admiro, Elena. Has conseguido lo que quieres en la vida y eres muy feliz.


    —Yo te admiro a ti, porque has salido adelante con todo lo que te ha pasado y has criado a una hija maravillosa. Eres una persona fuerte, maravillosa y te mereces lo mejor.


    Ambas tenían los ojos enrojecidos por su sincera confesión y se abrazaron por encima de la mesa.


    —Te quiero mucho, amiga.


    —Y yo a ti. Siempre juntas.


    —¡Siempre!


    Pidieron otro café y ya más serenas comenzaron a hablar de cosas sencillas. Pero Elena volvió a la carga.


    —Tu vida es más interesante que la mía —dijo sonriendo—, con tres hombres para elegir. ¿Qué vas a hacer?


    —Si tuviera que hacerlo por eliminación, uno ya estaría descartado directamente. Y creo que Adán también. No soporto la cobardía de no querer estar conmigo.


    —La verdad que el gesto de Jean Paul es muy bonito. ¿Dónde está ahora?


    —Dijo que quería ver la basílica del Pilar. No es muy religioso, pero es un apasionado del arte.


    —Y encima, culto. Con dinero. Y la mar de interesante. Chica, yo lo tendría claro.


    —Parece que la balanza apunta hacia él. Y también está la opción de pasar de cualquiera de ellos y vivir a mi aire, por supuesto.


    —Desde luego, y no la descartes. Ser libre y tomar tus propias decisiones es lo mejor para una mujer. Para cualquier persona.


    —Cierto. Bueno, me marcho que tú tienes que trabajar y me voy al encuentro de Jean Paul, a ver dónde comemos. Te dije que Violeta está saliendo con Nacho, ¿verdad?


    —Sí, y me alegro. Ves, al final, las cosas se van arreglando.


    —Al final.

  


  
     


     


     


     


    Mensaje inesperado


     


     


     


    Jean Paul se despidió de Eva con un beso bastante casto. Debía volver a Pontoise con urgencia por un tema de las escrituras de la casa, pero prometió volver a la semana siguiente. Aunque no habían retomado la relación de forma profunda, se sentían muy a gusto el uno con el otro.


    Así que, cuando recibió un mensaje totalmente inesperado de Adán, no supo qué hacer. Leyó y releyó el texto varias veces hasta que decidió contestarle «de acuerdo, ahí nos veremos».


    La había citado en aquel banco donde pasaron nueve meses de su relación, nueve meses maravillosos compartiendo confidencias y besos a los quince años.


    Se arregló un poco, sin pasarse, además los nervios la iban a traicionar, lo sentía. Las palmas de la mano le sudaban y apenas acertaba a ponerse la máscara de pestañas, así que la dejó encima del lavabo. Daba igual. Total, solo iban a hablar.


    Cogió su gorro de lana, se puso la bufanda sobre el abrigo y salió cuarenta minutos antes de la cita. Aunque el camino era largo, no cogió el autobús. Necesitaba pensar y serenarse.


    ¿Por qué ahora? ¿Por qué le había enviado un mensaje cuando más tranquila estaba? Las preguntas bloquearon su mente hasta amenazar con empezar una gran migraña y no quería. Quería estar tranquila y serena. Buscó una lista de canciones que tenía guardada en el móvil y ajustó los auriculares. La música de piano siempre la tranquilizaba. De hecho, hacía mucho que no tocaba. Tal vez debería volver a hacerlo.


    Llegó al lugar diez minutos antes de la hora. Él ya estaba allí. Llevaba un abrigo oscuro y un gorro de lana negra. Hacía mucho frío y, sin embargo, se encontraba sentado sin moverse, mirando hacia las manos, que retorcía nervioso. Ella se alegró de no ser la única que estaba incómoda.


    —Hola, Adán.


    Él se levantó como un rayo y se quedó delante de ella, sin hacer nada. Ella le dio dos besos, oliendo su colonia. Se apartó rápido.


    —Con el frío que hace, ya podías haber quedado en una cafetería. Ah, claro, que no quieres que te vean conmigo. —Eva se cruzó de brazos.


    —Joder, Eva, cómo eres.


    —¿Cómo soy? Pasé unos días horribles, te necesité. Y de nuevo no estabas.


    —Lo sé y lo siento. Pero veo que no has tardado en salir con otro —dijo él rencoroso.


    —Como tú. Llevabas una morena colgada.


    —Mira, no te contacté porque alguien me amenazó diciendo que haría pública mi relación contigo. Aunque seamos primos segundos, la gente solo entendería que somos primos y adiós mi puesto en el parlamento europeo.


    —Es verdad, tienes razón, sería terrible para ti. —Eva lo miró enfadada.


    —¡Me estaban haciendo chantaje! ¿Quién lo sabía? ¿Quién sabía que estábamos juntos?


    —Me da igual, Adán. Ya no estamos juntos y no lo vamos a estar.


    —Eva, por favor. He pensado mucho en ti. Casi muero cuando te vi con el francés. Creo que voy a dimitir o pedir que me trasladen fuera, así nos vamos de España. Ven conmigo.


    Eva lo miró callada. Había soñado tantas veces con que él le dijera eso, que en un arrebato de amor la rescatara de su miserable vida y, como en un cuento, la llevase a un lugar precioso donde nadie se metería con ellos.


    Lo más gracioso de todo era que ya no tenían ningún problema por el que esconderse, porque ya no eran parientes, aunque él no lo supiera. Y lo segundo más gracioso, era que, aunque seguía sintiendo algo por él, no era lo suficientemente fuerte como para aceptarlo ahora.


    —No, Adán. Nuestro tiempo ya pasó. Hemos estado muy bien, hemos tenido un sexo estupendo. De alguna manera, hemos completado un círculo. Ahora ya está cerrado y no hay espacio para nada más. —Adán fue a hablar, pero ella le puso la mano sobre sus labios—. Te he querido mucho, has sido mi primer amor, pero eso fue en el pasado, y te doy las gracias porque hoy siento que ya puedo cerrar esa etapa de mi vida.


    —Eva, yo te quiero.


    —Lo sé, y yo también. Jamás te olvidaré, porque has sido muy importante en mi vida y has estado para mí siempre que te he necesitado. O casi siempre. Te pido que sigas adelante como yo lo voy a hacer.


    —¿Con Jean Paul?


    —No lo sé. No cuento con seguir con nadie, sino conmigo misma. Quiero vivir para mí, ser egoísta por primera vez en mi vida y hacer aquellas cosas que nunca pude hacer. Si estoy con alguien no será porque lo necesite, sino porque yo así lo quiero. Yo te necesité, con mi mente de niña, pero esa niña ya creció. Y ahora es una mujer.


    —Está bien, Eva. Lo entiendo. Sabes que siempre serás mi Eva.


    —Y tú mi Adán. Cuídate. —Le dio un beso en la mejilla y se alejó.


    Eva comenzó a caminar con pasos seguros, había cerrado un círculo, un círculo vicioso que no era bueno para ella. Y ahora iba en busca de su verdadera felicidad, sin saber ni cómo ni con quién, pero estar con ella era por ahora más que suficiente.

  


  
     


     


     


     


    Comida familiar


     


     


     


    Jean Paul la llamaba todos los días y con la serenidad de haber cerrado etapas, Eva se sentía más preparada para comenzar una relación totalmente nueva en la que disfrutar de ella y de sus deseos, así que, cuando Violeta insistió en comer con Nico, aceptó sin sentirse incómoda por ello.


    Quedaron en el restaurante más caro de toda la ciudad. Estaba claro que Nicolás quería impresionar a su hija.


    —O a ti —dijo Violeta cuando Eva se lo comentó.


    —¿A mí? No sé por qué.


    —Porque eres una mujer preciosa. Desde que te vio me ha dicho más de diez veces que a ver cuándo quedábamos los tres. Poniendo mucho énfasis en «los tres».


    —Está bien, pero vamos, ya sabes que no quiero saber nada de él. ¿Él lo sabe?


    —No sé si lo sabe él, pero yo sí. Te veo magnífica, mamá, y las próximas vacaciones quiero ir a Sos del Rey Católico a conocer a la familia materna y a pasar unos días las dos solitas.


    —Que puedes traerte a Nacho, es un cielo.


    —Ay, sí, mamá. Es demasiado perfecto, estoy totalmente enamorada de él.


    —No me lo digas, que ya lo veo, y él besa el suelo por donde pisas. Es muy gracioso ver cómo te mira.


    —Anda, no seas mala y ponte guapa, que rabie un poco por lo que dejó pasar.


    —Ahora eres tú la mala, pero sí, me apetece ponerme guapa.


    Violeta fue a su armario y sacó un vestido negro con encajes que se ajustaba a las curvas de su madre como un guante, sacó las medias negras y unos zapatos de tacón.


    —Chica, parece que me vistas para matar —rio Eva.


    —Que sí, mamá, que quiero que te pongas sexy y nos vamos a hacer una foto y la subiremos a mi Instagram, quiero presumir de «madre cañón». Que cada día estás más guapa.


    —Ay, por favor, Violeta, dame un vestido y déjalo ya, que al final no voy a salir de casa por vergüenza.


    —Vale, pero ponte el vestido negro.


    Al final, Eva se puso un vestido azul oscuro que no era tan ajustado, pero que destacaba su piel y sus cabellos oscuros, y Violeta su vestido rosa de encaje. Hizo algunas fotos y subió la que mejor estaban a Instagram con la etiqueta #orgullosademimadre.


    Se fueron hacia el restaurante donde habían quedado, y como estaba en el centro y la noche estaba aceptable, caminaron hablando y riendo hasta llegar a la puerta. Nico estaba allí, con un elegante abrigo de paño y un traje de chaqueta.


    —Mis chicas, ¡estáis preciosas! Gracias por venir. —Dio dos besos a madre e hija y las acompañó hasta el guardarropa.


    Amablemente retiró el abrigo de Eva. A ella le dio un poco de risa. El abrigo le había costado menos de veinte euros, que probablemente sería lo que valdría dejarlo allí. Nico se alegró de que ella pareciera contenta.


    Pasaron a la sala, donde el maître trató con cierta familiaridad y respeto a Nicolás, lo que le agradó bastante. Eva y Violeta se miraron dándose cuenta de que seguía disfrutando de ser tratado como un duque o algo así.


    De todas formas, él se comportó en la mesa de una forma impecable, caballerosa hasta el exceso. La comida que él había elegido estaba muy buena, aunque a Eva le hubiera gustado poder elegir la suya. El rato hasta los cafés pasó más agradable de lo que ella esperaba.


    —Me ha dicho Violeta que has heredado algo de unos parientes lejanos, ¿cierto?


    —Eva miró a su hija que se encogió de hombros. Tendría que advertirle que no era necesario contar todo.


    —Sí, cierto. Así que creo que me voy a dedicar a la fotografía, algo que de jovencilla me encantaba. Quizá viaje. No soy una persona malgastadora y podré permitírmelo.


    —Es una buena idea, yo mismo estoy pensando en vender mi parte del negocio al padre de Alejandro, a mi socio. A veces no nos damos cuenta de que no disfrutamos de la vida, todo es trabajo y nada placer. A mí también me gustaría viajar por todo el mundo y poder visitar lugares que todavía no he visitado.


    —Ya, pues es una buena idea, Nico. Nunca se sabe cuánto se va a vivir, y si tienes oportunidad de viajar, hazlo.


    —Lo malo es que me gustaría viajar acompañado. Se me ocurre que podíamos escaparnos a algún sitio bonito. ¿Qué tal un crucero por el Mediterráneo en Navidades? Y puedes traer a Nacho. Yo corro con los gastos.


    —Pero qué dices, Nico, si apenas nos conocemos.


    —Nos conocemos íntimamente, Eva. Te recuerdo muy bien.


    —Creo que te estás equivocando, Nico. Eso fue una noche, nada más. Una noche loca con un resultado maravilloso que está en esta mesa, pero nada más.


    —¿Es por el francés? Primero te lías con tu primo y ahora con ese. No has cambiado mucho.


    —Pero ¿qué te has creído?, ¡serás gilipollas! —Eva se levantó dejando la servilleta con furia encima de la mesa.


    —Espero que la estupidez no sea hereditaria. —Violeta se puso de pie tan enfadada como su madre.


    —Perdonad, ha sido una tontería, es que me gustaría tener una oportunidad.


    —¿Pero tú te oyes? Vámonos, mamá.


    Las dos mujeres tomaron sus abrigos y salieron del restaurante hacia la fría noche.


    —Vamos a coger un taxi, mamá.


    —Sí, aunque con la mala hostia que llevo, igual necesitaría caminar.


    —Vale, pero hace mucho frío, abrígate.


    —Tú te das cuenta de las barbaridades que me ha dicho. —Eva se echaba las manos a la cabeza y se limpiaba las lágrimas con el dorso de la mano.


    —La verdad que no me esperaba esto, perdóname, mamá. Hoy me quedo a dormir en tu casa. Avisaré a Nacho. Nico se ha comportado como un verdadero idiota. Tuve mucha suerte de que no estuvieras con él.


    —La verdad que sí. —De repente, Eva se echó a reír—. Cuando le cuente a Elena lo imbécil que sigue siendo creo que tendré risas para dar y tomar.


    Violeta la acompañó en las risas y se abrigó un poco más. Estaba haciendo mucho frío. Llegaron a casa heladas y, para colmo, se había estropeado la calefacción.


    —Mamá, vente a casa, hay una habitación libre.


    —No, me voy a meter en la cama y me taparé con el edredón que me compraste. Tranquila. Dile a Nacho que te venga a buscar si quieres.


    —No, traje el coche. Me iré a casa.


    —Ok, te quiero, dulces sueños.


    —Ídem —sonrió Violeta.

  


  
     


     


     


     


    Hospital


     


     


     


    Violeta envió un mensaje de nuevo a su madre, pero ella no la contestó y se tenía que meter en consulta. Suponía que se habría quedado dormida hasta altas horas. Le encantaba dormir por la mañana y, aprovechando que era una mujer libre, pues ya solo subía a la residencia de visita, se quedaba en la cama hasta las diez.


    Nacho se había alegrado mucho de que Violeta llegase tan pronto, aunque todavía estaba sorprendido por el comportamiento de su padre. Se preocupó por la madre de su novia, pero ella le aseguró que se habían reído mucho durante el camino a casa.


    A las doce y media de la mañana, Eva todavía no había contestado a los mensajes y tampoco a dos llamadas. Quizá tenía el móvil sin batería. Pero el teléfono fijo tampoco lo cogía.


    A las cuatro ya estaba muy preocupada. Pidió permiso a su adjunta y se fue hacia el piso de su madre. Tenía las llaves, así que entró llamándola.


    —Mamá, ¿estás dormida? —Violeta entró en el salón y luego en su habitación. El bulto en la cama le indicó que estaba allí.


    —¡Pero bueno, aún sigues en la cama! Menudo susto me has dado, por qué no contestabas, mamá.


    Movió a su madre y ella se giró. Su rostro estaba pálido y sudoroso, aunque era un sudor frío. Tocó su frente y se asustó. Tenía una fiebre terrible. Sin esperar más, llamó al número de emergencias.


    La llevaron al hospital donde Violeta trabajaba y los médicos le hicieron rápidamente una radiografía, le pusieron una vía con antibióticos y la internaron en la UCI.


    —¿Una neumonía? —dijo Nacho, que había bajado a acompañar a Violeta.


    —Sí, ayer cogió frío y quizá tenía las defensas bajas, no sé. Pero tiene más de cuarenta grados a saber desde cuándo. No le baja la temperatura, Nacho.


    —Tranquila, la está atendiendo la jefa de servicio, está en buenas manos.


    —Ay, si es que me tenía que haber quedado a dormir con ella.


    —Venga, Violeta, no te castigues. Seguro que se pone bien, ya sabes que una neumonía se puede curar, no es como otras cosas.


    —Sí, ya sé que se puede curar y también que mucha gente muere de ella.


    La doctora salió a darles las nuevas.


    —Hola, Violeta, Nacho. Mira, tu madre está bastante mal, la neumonía es grave, pero la hemos cogido muy pronto. Debía estar baja de defensas o muy estresada. Hoy se queda en la UCI, pero mañana seguramente la subiremos a planta. ¿Quieres pasar a verla?


    —Sí, por favor.


    Violeta se puso la mascarilla y las calzas y entró a verla. Su madre estaba desmadejada, pálida y con ojeras, pero tuvo fuerzas para sonreírle.


    —Vaya nochecita, ¿eh? —le dijo a través de la mascarilla que llevaba puesta.


    —¿Quieres que avise a alguien? ¿A Jean Paul? ¿A Vivian?


    Eva asintió con la cabeza y cerró los ojos. Se encontraba bastante débil. Pero tenía muchas ganas de luchar, no se iba a rendir, no ahora.


    Violeta insistió en quedarse toda la noche en el hospital. Avisó a sus tías y ellas a Jean Paul, que devolvió la llamada a Violeta. Prometió tomar el primer avión que saliera.


    No sabía si llamar a su tío Adán. Bueno, ahora técnicamente no era su tío. Su madre le había dicho que todo se terminó con él y que se sentía aliviada por ello. Tampoco le dijo nada al estúpido de su padre, aunque él sí la había llamado para disculparse e incluso le había pedido el teléfono de su madre que ella, por supuesto, no le dio.


    Nacho bajaba a verlas siempre que podía y, de todas formas, Violeta le había dicho que tampoco podía hacer nada. Aun así, cada hora la iba a ver.


    Por la mañana la doctora decidió pasar a Eva a planta. El antibiótico le estaba haciendo efecto y la fiebre ya le había bajado. Violeta le dio un beso a la jefa de servicio, lo que la sorprendió bastante, pero ella estaba muy agradecida. No quería ni imaginar qué sería de su vida sin su madre. Entendía que algún día se iría, pero no ahora. No justo ahora que ella empezaba a disfrutar. No sería justo.


    Eva comenzó a abrir los ojos algo más despejada. Echó un vistazo a su alrededor y vio a las personas que más quería rodeándola. Allí estaba Violeta, tomándola de la mano, Nacho, detrás de Violeta, sonriéndole. Vivian y Caroline, en los pies de la cama, mirándola con amor y Jean Paul, en un lado de la cama, a la vez preocupado y alegre.


    ¿Qué más necesitaba? Cerró los ojos de nuevo y quiso imaginarse a sus padres, tal y como los vio en la foto de boda. Allí estaban los dos, con una sonrisa. Incluso Carmen, recordó cuando ella le sonreía, cuando era pequeña. No todo había sido tan malo.


    Volvió a abrir los ojos y miró a cada una de las personas que estaban allí, sonriendo.


    Jean Paul la cogió de la mano y ella apretó la de él agradeciendo su compañía.


    —Mamá —gritó Violeta abrazándola en la cama.


    Esto fue el detonante y todos se acercaron a abrazarla también. Nunca había sido tan feliz.

  


  
     


     


     


     


    Epílogo


     


     


     


    Eva paseó la mirada por la ventana. Tenían una habitación en un pequeño hotelito rural en Sos del Rey Católico. Habían preferido quedarse allí de momento. El paisaje montañoso era arrebatador y el tiempo primaveral acompañaba. Los árboles empezaban a verdear e incluso los almendros ya estaban en flor. Puso la batería de la cámara en su lugar y cogió la otra batería de repuesto.


    Hoy iban a subir a los miradores desde donde se veía todo el pueblo; ella debía tomar fotos para un blog con el que a veces colaboraba y que le había conseguido Elena. Era como la hermana que nunca tuvo. Una «hermamiga», que todavía era mejor.


    Miró hacia la cama donde él todavía dormía. La noche había sido movidita porque estar allí ellos solos los había inspirado para jugar en la cama hasta la extenuación. Pero ahora ella estaba muy recargada y tenía ganas de caminar.


    —Vamos, Jean Paul, ¡levántate! —Destapó al francés que dormía desnudo.


    —Mmm —gruñó él —. Ven tú a la cama, se está muy calentito.


    El hombre se volvió mostrándole que estaba preparado para seguir jugando al mismo juego de la noche pasada.


    Ella fingió avergonzarse y le tiró una almohada a la cara.


    —Vístete, que los chicos nos están esperando para desayunar.


    —Está bien, la familia es lo primero.


    Llevaban unos días en la zona, disfrutando de su merecido descanso. También habían reservado una habitación para Violeta y Nacho, que los irían a visitar el fin de semana. Les esperaba una comida familiar que más bien parecía una boda, pues los Paricio habían invitado a no sabía cuántos primos para conocer a la nueva e incorporada familia de su amada Teresa.


    Eva miró a Jean Paul que se levantó para ir a la ducha. Ella ya se había duchado, así que bajó a desayunar. No tenía mucho apetito últimamente, se había aficionado al deporte y a la vida sana porque su pareja y él habían decidido cuidarse mucho, disfrutar de la vida, de sus cuerpos, de los viajes que tenían planificados.


    Bajó las escaleras ligera y salió a la terraza de la casa rural. Respiró el aire puro y se dio cuenta de que nunca había estado tan bien. Hacía un tiempo magnífico y por fin se había alejado de todas esas personas tóxicas que no la habían dejado ser como debería: disfrutar el presente y dejar fuera de su vida a la chica que fue ayer.

  


  
     


     


     


     


    Agradecimientos y comentarios


     


     


     


    Cuando comencé a salir a dar vueltas y a ir a discotecas y bares tenía dieciséis o diecisiete años. Íbamos por «la zona», que era básicamente donde paraban los niños y niñas «pijos» y que abarcaba desde la calle Francisco Vitoria, León XIII o Arquitecto Yarza (si vives en Zaragoza, seguro que las reconoces). Salía con amigas y también con algún que otro chico.


    Después y durante una temporada, comencé a salir con otras amigas que no eran «pijas», más bien todo lo contrario (punks) y entonces pasé de ir de rosa a ir de negro y de dejarme la melena suelta a cardarme el pelo y delinearme los ojos casi hasta la sien. Me divertí mucho yendo con ellas por la zona de detrás de la plaza San Francisco y también por la calle Zumalacárregui.


    Volví con las amigas primeras y comencé a salir también por los bares de la calle Doctor Cerrada. Por supuesto, iba a discotecas, siempre me gustó muchísimo bailar, como Green o Starter.


    Fueron unos años muy especiales en mi vida. Lo pasé muy bien, y después conocí al que ahora es mi marido, Marcelo. Aún recuerdo la primera vez que lo vi, con su camisa vaquera abierta, y botas de punta. Le encantaba (y le encanta) Loquillo, así que os podéis hacer una idea de cómo era. A mí desde luego me impresionó.


    También recuerdo algunas personas que ya no siguen con nosotros. Algunos compañeros de colegio y un gran amigo de mi marido y mío también que nos dejó en los noventa.


    Las drogas estaban muy presentes, de una forma bastante natural, aunque, sinceramente, nunca quise probarlas. No me hacían falta para divertirme.


    Había manifestaciones, como ahora, y los «grises» perseguían a quien se manifestaba con porras, pero tampoco era habitual. Algunas veces, los «macarras» iban a la zona «pija» para pegarse de tortas. Otras veces era al revés. Normalmente era entre chicos. Los dueños de los bares tenían bates de beisbol en la barra y era habitual que de repente el camarero o el dueño saltara la barra y se liara a tortas. Luego, se tomaban unas jarras de cervezas y tan amigos. Sí, ya lo sé, éramos así.


    Recuerdo algo que nos impactó cuando tenía unos quince o dieciséis años. Una compañera de clase se quedó embarazada. La mirábamos entre incrédulas y avergonzadas. Las mujeres no podíamos tener sexo o salir con varios chicos a menos que quisiéramos que nos tratasen de «fáciles» y si no llegábamos más allá, la palabra usada (lamentablemente) era «calientapollas».


    Ahora es mucho más fácil, al menos una mujer puede hablar de sexo y tenerlo cuando y como quiera sin que le pongan un mote. Hablo en líneas generales, porque, por desgracia, sigue habiendo comportamientos machistas.


    De todas formas, fue una época muy bonita, con muchas cosas diferentes: universidad, fiestas, chicos, magreos en coches, amigas inseparables, bailes, Martinis y hamburguesas. Sin olvidarme de un sitio donde hacían pizzas dobladas deliciosas.


    Tengo muy buenos recuerdos de esos años, y aunque era una chica tímida, no estaba mal y solía tener bastante éxito con los chicos, sobre todo con los chicos de más de metro ochenta (siempre me gustaron los altos).


    Recuerdo a mis amigas, a mis compañeros de clase con los que ahora tenemos un chat común en Whatsapp, ¡bendita tecnología! que te hace recuperar el contacto. Recuerdo las canciones ochenteras, la oscuridad de las discotecas, las carpetas decoradas con fotos de Miguel Bosé o de Iván o Pedro Marín. Recuerdo que cuando llamaba a mi novio salía al recibidor, donde había un teléfono que estaba en una repisa encima del radiador, un teléfono de esos de baquelita al que había que meter el dedo para llamar y, para que no me escucharan, me metía en otra habitación estirando el cable en forma de espiral. Y como éramos cinco hermanas, el cable ya nunca fue el mismo.


    Recuerdo que tomaba la línea 30 de autobús para ir y venir de mi casa y que los militares volvían de salir a las diez, cuando yo regresaba. Me solía sentar delante, cerca del conductor, porque si te sentabas detrás te iban dando la paliza todo el viaje. Lo que ahora llamaríamos acoso, claro. Antes quizá no lo veíamos así. Por eso, y aunque mi historia no tiene nada que ver con la de la protagonista, Eva, sí podríamos haber sido amigas, porque vimos y escuchamos cosas similares, y disfrutamos de nuestra juventud en los ochenta y noventa.


    Esos años fueron buenos y malos en muchos aspectos. Pasé gran parte de ellos con el que es mi marido. Fuimos a conciertos, bailamos pegados y sueltos, nos paseamos por los parques, crecimos, nos hicimos mayores y fundamos una familia. Gracias a él disfruté muchísimo de esos años. Y me dio el mejor regalo que nadie puede dar, mis dos hijos.


    Con mis hermanas mayores también me iba de bares; como vivíamos a las afueras, cuando mis amigas se tenían que retirar, yo seguía de marcha con ellas, de discotecas, y, la verdad, lo pasé genial.


    Cuando comenzábamos a arreglar en casa, poníamos el tocadiscos a todo volumen con música de Chaka Khan o Viola Wills, y ahí estábamos las tres en el baño, pintándonos el ojo o intercambiándonos ropa. Tener hermanas ha sido otro de los mejores regalos de mi vida. Y lo sigue siendo. Ahí están, apoyándome con mis libros, como lectoras cero, como defensoras ante las malas críticas y acudiendo a las presentaciones siempre que es posible. No podría pedir más.

  


  
     


     


     


     


    Querido/querida lector/lectora, espero que hayas disfrutado de la novela, que te hayas emocionado y alegrado, y si es así, agradecería que pudieras dejar un comentario positivo en la plataforma donde la hayas leído.


    Recuerda que puedes encontrar más libros románticos en mi página web www.anneaband.com y seguirme en Instagram o en Facebook. Me encantará que me envíes incluso un mensaje con tu opinión. Tú eres importante para mí.


    Ah, se me olvidaba. He preparado una playlist en Spotify con algunas de las canciones del libro y otras que me han parecido ideales para introducirte en los años ochenta y en la gente que los vivimos.


     


    https://open.spotify.com/playlist/

    1jVYxhQ0HGBNOQgjnjMW4j


     


    [image: Generador de Códigos QR Codes] 


     


    Si viviste los ochenta o los noventa, recuerda, ya no eres la chica de ayer, si no la mujer de hoy, así que, disfruta mucho de la vida y del momento presente, que es todo un regalo para ti.

  


  
     


    ¿Te gustan las novelas románticas?


     


    “Una boda por contrato” ganó el

    premio Bubok de novela romántica en 2018.
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    Andy, un atleta australiano, está desesperado por participar en las olimpiadas. Jordi, entrenador de la selección española de atletismo, ha mostrado interés en su ficha. Andy haría cualquier cosa por formar parte del equipo… incluyendo pagar a una desconocida, casarse con ella y obtener así la nacionalidad.


    Laura está a punto de perder el piso en Barcelona que tanto le costó conseguir. Es muy testaruda y no quiere pedir dinero a nadie por lo que la inusual propuesta del australiano parece ser la solución que buscaba. Aunque el amor no estaba incluido en el contrato, Andy y Laura congenian mucho mejor de lo que esperaban. Sin embargo, el futuro, la familia y sus antiguas parejas no tardarán en poner trabas a esta relación de conveniencia, perfecta a primera vista.


    ¿Puede surgir el amor verdadero de un contrato? ¿Serán capaces Andy y Laura de seguir con sus vidas una vez que termine el pacto? ¿Aparecerá un amor verdadero que ponga en peligro su relación?


     


    “Una boda por contrato es una novela fresca, divertida y tierna que nos obliga a reflexionar sobre lo que estamos dispuestos a apostar para conseguir nuestros sueños”.


    Portal literario “Los libros del querer”


     


    Puedes obtener el libro en:

    http://www.anneaband.com/una-boda-por-contrato/

  


  
     


    ¿Qué harías si te quedases sin trabajo

    y sin pareja el mismo día?


     


    Esto es lo que le pasa a Sofía,

    la protagonista de “Mi postre favorito eres tú”
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    De un día para otro todo ha cambiado en la vida de Sofía. Su novio, el hijo del jefe del restaurante donde trabajaba, se ha marchado a Ibiza tras haber traspasado el restaurante, por lo que se ha quedado sin trabajo y sin pareja en el mismo momento. Lejos de derrumbarse, decide que lo mejor es tomarse un verano sabático para pensar qué hacer con su vida y trabajando aquí y allá en pequeños eventos.


    De este modo conocerá a Irina, quien la ha contratado como extra para una boda. La casualidad hará que sea la boda de Sergio, un chico que Sofía rescató en una playa cuando este había sido víctima de una broma pesada de sus amigos. Allí se encontrará también con su antipático y estirado hermano, Renard, al que Sofía no soporta. Sin embargo, por temas de negocio, las vidas de Sofía y Renard se verán irremediablemente vinculadas, pero cuando su ex vuelve a aparecer en su vida…


    ¿Será capaz Sofía de descifrar lo que quiere su corazón?


    Novela localizada en Miami Playa y Cambrils (Tarragona, España) y en París (Francia)


     


    Encuéntrala en :

    http://www.anneaband.com/mi-postre-favorito-eres-tu/
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Condena pactada

    

    G., Cristina

    9788412032314

    502 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Megan no sabía lo que significaba presenciar una pelea entre bandas rivales hasta que se cruzó con la intensa mirada de Andrew en aquel callejón oscuro. A partir de ese momento su vida cambiaría para siempre. Él no podía permitir dejarla ir después de lo que había visto, pero tampoco quería que nadie le hiciese daño, por lo que decidió llegar "a un acuerdo" con Megan para poder llevarla a su casa y hacerla pasar por una invitada especial. Lo que no esperaba ella era que ese misterioso hombre, cuyos negocios eran más que cuestionables, conseguiría romper sus barreras haciéndola olvidar su situación y que Andrew estuviese dispuesto a protegerla, a pesar de las nefastas consecuencias que esto implicaba. ¿Cómo se las apañarán Megan y Andrew para sobrevivir rodeados de tantos peligros y enemigos? ¿Será posible que nazca algo bonito entre ellos a pesar de todo lo que les separa?

    Cómpralo y empieza a leer


    [image: image]




Y tú, ¿qué quieres?

    

    White, Ada

    9788412032383

    210 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Cuando las vacaciones y el placer se tuercen de la forma más hilarante. A Lucía todo le sale mal, parece que la mala suerte la sigue allá a donde vaya. Con la pérdida de su último trabajo, su amiga Irene decide que lo mejor es poner tierra de por medio y pasar un idílico fin de semana de relax en Ibiza. A Uriel le persiguen unos mafiosos, pero ese pequeño detalle no impide que se quede totalmente prendado de Lucía y su torpeza. La suerte decide inmiscuirse en la vida de Uriel y Lucia haciendo que ambos se alojen en el mismo hotel de Ibiza dando lugar a muchos momentos de ternura y de humor, pero… ¿Qué ocurrirá cuando los malos den con ellos y nuestros protagonistas se vean obligados a tomar decisiones drásticas? ¿Sobrevivirá el amor a tanto lío? Y tú ¿qué quieres? es la comedia romántica y de acción más divertida y emocionante que leerás este 2019.

    Cómpralo y empieza a leer
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Mon petite Mon

    

    Quesada, Noemí

    9788494951978

    310 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Mon, a sus casi treinta años, siente que nunca ha llevado las riendas de su vida. Nunca ha tenido novio y huye de las relaciones serias. Lena, su mejor amiga, decide tomar cartas en el asunto y la convence para que vaya a ver a su psicólogo, Nicco. Todo parece ir bien hasta que el destino decide conjurarse en su contra: Mon comienza a sentir cosas por Nicco. Con él iniciará una relación complicada en la que él no le pondrá las cosas fáciles ya que quiere que se enfrente a sus miedos y los supere. Todo se enredará aún más cuando Mon encuentra en su jefe Marc, un mulato espectácular, la vía de escape perfecta a sus problemas. Marc le ofrece diversión y desconexión y hará que su corazón se divida en dos. Ahora Mon, además de superar sus traumas, deberá elegir entre dos amores. ¿Cuál de ellos elegirá?

    Cómpralo y empieza a leer
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